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Ya salió 
VANIDADES 

de Abrtl 
Nutrida de todo cuanto pueda interesar al bello sexo en 

sus 84 páginas de grabados, texto y secciones en colores. 

Incluye en el sumario: 

El Enemigo. No. 3 de la Mujer, Sección para Niños, Cuentos, Poesías, 
Actualidades, Decoración Interior, Secciones de Modas y Labores, 
Cómo visten las Artistas, Corte y Costura, Recetas, Lo que toda mujer 
quiere saber, (tercero de la interesantísima serie por Adela Rogers' 
St. Johns), Astrología, Deportes, Cine, Consultorio Sentimental, Perfu­
mes, Recetas de Cocina, etc., etc. 

PRECIO DE SUSCRIPCION: En Cuba, un año, $ 1.00; seis me­
ses, $0.55.- Países acogidos al Convenio Postal: un año, $1.50; 
seis meses, $0.80.-Ot.ros países: un año, $1.75; seis meses, $0.90. 
-Por correo certi ficado, en todos ~10s casos, añada a los p re­
cios anterio res $1.00 por suscripción an ual o $0.50 por un 

· semestre. 

Y TODO POR El f NFIMO PRECIO DE 10 ~ 

Si usted no pudo adquirir el primer 
número correspondiente al mes de 
febrero, envíenos a vuelta de correo 
su suscripción y le incluiremos dicho 
ejemplqr, a fin de que pueda usted 
tener lá colección completa. Actúe 
hoy mismo antes de que se agoten 
los ejemplares de la primera edición. 

RECORTE EL CUPÓN Y ENVÍELO CON EL IMPORTE DE 

SUSCRIPCIÓN A VUELTA DE CORREO 

Editorial CARTELES, S. A. 
I nfanta y Peñalver, La Habana, Cuba. 

Señores: Sírvanse suscribirme por el término~e . . . . . . . . . . . a 
revista VANIDADES, para cuyo efecto acompaño la suma 
$ ........ .. 

Nombre . .. . . ... .. . . ................ · ........ . .............. .. 

Dirección .. .. .. • . • .. . • . . . ..••... • • ..... . .. . . . ••• . .•••.••.••• . 

····· ···· ······:·· ········· ·· ··· ······· ·· ···· ··· · ··· ····· ··· ·· 
/ Escriba con claridad) . 



_SENTIMIENTO PROFUNDO 
·m;;;~~t1~~~ con esas gafas, don Her­

-¡V01J -de luto por una tia mia' 
f De "Estampa".-Madrid). 

Don Alejandro Pidal era presiden­
te de la Cámara de Diputados espa ­
ñola. Cierta tarde salia del Congre­
so en compañia de algunos colegas, 
cÚando comenzó a lloviznar. D(?n Ale ­
jandro extendió el brazo y diJ o: 

- Está "orballando". 
- ¿Qué dice usted, don Alejandro? 

-preguntó un madrileflo q-ue !o 
acompañaba. 

- Que está "orballando", como de­
cimos en Asturias cuando cae esta 
lluvia menuda. 

- Aqui a esto le llamamos ··cala­
bobos". · 

Don Alejandro se acercó hacia su 
amigo y como 9uien descubre un se­
creto. murmuro: 

-Es que en A~t~r~as no hay bobos. 

Un judío cambalachero escribió es­
te proverbio hebreo a la entrada de 
su negocio: "Mejor es tener sabidu­
ría que oro, y más vale la Inteligen-
cia que la plata fina". . 

Abajo, a manera de _come~tan?. 
agrei:i:aba: "Doy sabiduna e mteh­
gencla por oro y plata. Quiero arrui­
narme•·. 

-¡Eso es para que vea lo buenos que 
son nuestros impermeables! 

(De "Judge".-New York } . 

- ¡ Vencedor . . .. y nuevo campeón 
peso mosca del mundo! 

!De ''Collier's". - New York ). 

- ;Lo siento, seii.orita! 
-¡Mentiroso.' 
(De "'London Opinio11'". 
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la1Riñan11 
deLen e/noÍlllo­
de sus°'l/{/re 
las ácidas 

EL DR. W . R. GEO RGE 
Ex Director de Solud 

de lnd1onopotis, E.E.U .U. 

Su Organismo se Envenena 
y Puede Causar Micciones Noc:lurnas, Her• 

viosidad, Dolores de Piernas y Debilidad 
Su salud, ,•itallrlad y energta lk·pen ­

dcn en gran parte del bu1.in funciona.­
mi("nto de sus riílones. Esto es [ácll de 
comprender si se tiene e n cue11ta que 
cada rií\ón, aun cuando su tamaño es 
igual al d el l)Ul10 de s u mano, contiene 
cuatro millones y medio de dimi nu tos Y 
delicados tubos o filtr os. Su sa ngre cir­
cula a travé-H d e estos peque ños filtros 
a razón de 200 veces por hora, dfa Y 
no('he. La Naturaleza ha provisto este 
mNodo ¡iara el iminar de su sangre los 
ácidos, venenos y tóxicos. 

Causa Muchos Males 
El !lr. \\·a ttcr H. Geori;c, por muchos 

aíios Direc t or de Salud de Indianapolls, 
1,; J• •. U.U ., recien temente se cxpn,só en 
estos t é rminos: "La mayor la de las 
p.,r:;ona,::; no se dan cuenta d e ello, per o 
los riiiunes i-on quizái-; los óq~P.nos más 
1,orn\.lles 1:n toda la. ana.tumla huma n;:i. . 
:-iu labor es tan Import ante y esencia l 
p11rll lll buen a salud co m o In función 
del corazón. En el d ese mpeño de mi 
puesto como IJ \rcctor de Salud de la 
Ciudad de lndlanapoUs y como director 
m\·tlko de una com paf\fa d i'.' seguros 
importante h e teni do oportunidad de 
uhservar que un nOmero sonirt•ndente­
mcnte nito de p er!"onas se encuen tran 
a~otadas. debll!tad ns. fler vlosas, cansa­
das ~• exte nuada.!:! a causa d el mal f un­
don:un lento de lo:t rlílones." 

SI sm:1 rlnones se enfer man y no fun­
donan t·omo es debido y no eliminan de 
su s;i.ugr e cada veinticuatro hora:¡ apr~­
ximadamente un litro y medio de Ac1-
dos, \ ' e nen os y Líqui dos, ¡;rndualmcnte 
Sl.' nc-um ulan esto"! At'ld1)S y H'-'sid uos Y . 
lenta pero Inexorable ment e, su ori::-n nl t< ­
lll(' se e nvenena haciendo que ll<l . !"C 
:.:i cn t:\ vldo antes de tie mpo y dl"!hll Y 
1·a1111ado. 

Hay muchos o tros stn tOm:ls rlolorosos 
, . rnole1,to11 que son C'ausnd os por t•l _m;\l 
funcionam lt'nto de lo.<i H.tñon"s ~· \:\ Ve • 
jil!"a , tales como l\ llcc\onc1-1 Nol"tu rnns, 
Ncn·i.,s ld nd, Dolor<' /'! '-'" h s Pi,-rnas, 
Y (l rt!J.? OS, l•'rec u enteR Dolor es rl,.. \ab<'za 
, . Jt (>s frlndos. Ilf'umati :.:mo. lnflama<'if>n 
:ie lo!\ Toh\llris, Ojerns. l,umhn¡::-o, Pf•r ­
ilida d e Vitalidad, Ardor, 1-' lcazOn , J:;l'l ­
t·o1.or y Ar id ez. 

Ayude a sus Riñones 
en la Forma en que lo 

Hacen los Doctores 
Murh ns farmnc(•utiros y df)('tnres en 

•lm·u,•nta y un pnb:es Oc\ mu1Ulo !<Onde 
:mln i6n (JU<' la mejor forma d e nyu,lnr a 
J;1s func-lonC's d e los r li1ones ('11 ron la 
1110<.l<'rna fó rmu la d<' un m(\1J!co. lla­
mn d a \yi:;tcx. 11or<11H' <'i:;t:\. pn,pararla 
ehmtlfic amente d.:i ar uerdo con los n·­
qui:-tiln!< l"Strl rto!< de la T•'armarri11f'a de 
}o!'I El'ltndo11 llnhlos y la Hrlt:\nkn para 
obrar dl rt'Pta,n<'nl<' sobrt' lo!< riñon,...s. 
Por ejcm¡>lo, el Dr 1' . J. Haste\11, famoi.o 

c ien tífico y m ~dico-C'irujttno de L on ­
dres, dice: ·•cyste x e:i uno d e los me• 
jores r emed ios que he conocido e n mi 
larga prllctlca. Cua lquier doctor lo r e­
comendara. por sus positivos beneficios 
en el tratamiento d é muchos de:.:Ord~­
nes de los r•if,o nes y la \'t-jlga. Es un re­
medio eficaz e ino fensl\·o." 

Y el Dr. T. A. Rllls de 'J'oronto, Cana ­
dá , se expresa a s!: ·•La eficac ia d e 
Cystex en el tratamiento del mal fun• 
cionamlen to de los rii\one s )' la vejiga 
n o puede elogiarse d emasiad o." Y el 
Dr. C . Z. nend elle de San Francisco, 
E stados Unidos, d ice: ••J:>uedo recomen­
dar con toda s inceridad el uso de 
Cyslex,'· mientras q ue e l D r . N . G. 
Glanninl, m~d lco Italiano de gran re­
nombre, se _e,c.pre sa ast: "H e en<'Olltra­
do que los hom bres y muJeref! de edad 
m edi a est á n especla!1uente agradecldo8 
por los b c nefl r lns obten idos co n e1-1t:1. 
medicin a. 'A menudo se siente una sen ­
sación d e que le han l'lldo q u itados 
muchos aflos de su ed ad despu,'>s de los 
notables efectos de Cys tex." 

Prueba de 8 Días 
Garantizada 

SI yd. sufre de alguno de los males 
menc10nados en est e a r ticulo o si se 
sien te ex tenuado, c a nsatlo y v\ t-jo antes 

r1~n~l~~rg,•1eº11
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jiga sean la c ausa d e sus trastorno,.. 
Y debido a q ue Cystex ha producido 
mara v ll!os os result.'ldos en mll\ar<'s d e 
c-nsos e n todas partes del mundo c-uauclo 
otros remedios ha n frncasado. Ud. ,h•ht> 
i-oml'tcr esta rece ta ml'd lca a unn pru(•­
ha in medlntament e, en la ln t('ligo:nc h 
de c1 ue de be d nrle satlsfacd6n co111-
plt>ta d entro d e 8 dfns o slmrh•me11tc 
d evu elve e l paquele vnrfo y su valor 
int('r;ro le s e r :\ recmhohmdo. 

Por q u e Cystex t•st:\ p repn rndo C'!IPC­
dn l y cientl fkament e pnrn ohrnr dl­
rc-ctam('nte sobr e los r lf'ion c-s. !1 \1 nrrl(m 
t>S r:\pidn y posltlvn . M11 c h:H1 p, •rsf)n11 s 
nos lnformnn que- Cyst '-' X ¡wod11<·c un 
mejorn m if'ntri notabl e en 4,~. hnra~ y 
sntlsfacr l l'm comJJlet n en g d fa~ . Cysl <':>. 
c•ucsta muy p oco. De v en ta ,,n 101lai1 
la!-! farmnc las y botl<'al!.. P ru r,11 .... 10 h".v 
mismo. Rajo la g nrnn tfa cil-lie ll!I. d, · 
sentirse más jove n , m :\s fuer te y m .. jo r 
de lo Que se ha sentido en mnr: ho t i"lll• 
po-deb e C:<ltnr con ve n clclo de 1J1l" ('ys­
l<'X ha clesen1pel'mdo su <'onw ti!lo de 
Una mnnern e rlca :r. y .compl<'ta, o <1,... lo 
ron trar!o simple m ente devu elve el p:i ~ 
q 11ete vac fo y no le CU,.../a t:"t n nrln. 1·,1 
t-s el 11 nlco jue:r. d e !'IU nro¡}\n !'ln.lisf:v·­
<'IOn. Ud. no debe correr rlN1g-o,i ('On 
drogas baratas, ln ferlorPs o lrr itnntN! 
que no son :omf1dentem<'ntf> l11wna11 
para ser ~arantlzadas. PIiia ('~· s lf'x (se 
pronuncia Sl11s- T ex) ¡::arant!zado en su 
dro¡;uerla o botica fa vorita. 

HISTORIA DE LA ENMIENDA PLA1T 

UNA INTERPRE TACIÓ N DE LA 
REALIDAD CUBA NA 

Por EMILIO ROIG DE LEUCBSENRING 
En 2 Volúmenes 

E l m,b comp leco, v a lknte, do<:umenta do, vera:,: e imparcial estud io 90bre 

~uC7;~ 1~= E~,S:J;~ÓÜ:iue:t~::í!ó~~I~~~:• ~:~t%:idta:. soc iales de 

Ac:;aba d e ver. la lu:r el Vol. I , con 320 pági nas, al p recio de $1.00. 
En todas las buenu librerías. 

Cantidade!I, a Cu ltural S . A., Obispo 13~, L1I H abana. 

CARTEL~! 

R
EFIRIÉNDONOS siempre a 
la formac-ión de seres sa­
nos y normales, no toca­
dos por tara ni herencia 
que deforme la mentali­

dad, creemos que depende de la 
acertada educación el que los ca­
racteres se encaucen de manera 
acertada para la mayor feli \.~· .. ad 
particular y en consonancia. con la 
colectiva. 

arflir; }:, e~~~~~ie
611

ex~~teny
0
to~!ri~ 

muchos casos, está t .J. creer que un 
niño bueno tenia que ser necesa­
riamente humilde y obedecer cie­
gamente los manda tos de sus su­
periores (padres y maestros) sin 
preguntar ~i norqué de las órde­
nes que, al :e:- ea:-.~nadas de aque­
llos labios, ha~í.w_ n_.s-~esariamen­
te que ser indiscutidas. La obe­
diencia ciega no puede, en nues­
tro concepto. h acer hom~res 11-
bres, ni dignos, ni justos, y cuan­
do pasen los aftas, habra aquel 
niño, cuando llegue a hombre, de 
formar la terrible cadena de los 
mandones, que lleva a la tirania 
y sus trágicas consecuencias. 

El imperio de la razón debe ser 
la norma a que se ajuste el man­
do, y nunca se siguen los dictáme­
nes de un superior tan calurosa­
mente, como cuando se ha com­
prendido el porqué de la orden o 
de la disposición . En los tiempos 
de · mi ninez parccia un gran pe­
cado el preguntar a un padre 
•· por qué" habíamos de hacer esto 
o aquello , y obedecíamos de mala 
gana y a la fuerza, cuando la luz 
de la razó11 y la necesidad de la 
convcniencin no habian precedido 
a la ejecución de la orden. Suele 
ocurrir entonces, sobre todo cuan ­
do se tra ta de niños inteligentes, 
que aquello que se nos prohibió 
sin razonar, tengan el a rd iente 
deseo de realiza rlo a escondidas, 
cuando el superior que ordenó no 
puede enLerarse. Un padre prohi­
be a su hi jo el abrir una puerta, 
sin dar explicaciones y en cuanto 
ti niño puede quedarse solo la 
abrirá. de seguro, '" para ver lo que 
hay allí ". En cambio, si el padre 
le ha dicho razonando: "No debes 
abri r esa puerta. porque hay · de­
trás una escalera pe ligrosa , don ­
de se han caído y muerto algunos 
nill.os de mi familia que nos hi ­
cieron llorar mucho con su teme­
r idad", el niño turnara un t€me­
roso respeto a la puerta aquella , 
de donde puede venir la muerte y 
el dolor. Y aun en casos sencillos, 
un niño de cuatro años ya com­
p1 ende: .. Que aquella puerta no se 
puede abrir porque dentro hay 
papeles y libros que papa estudia , 
y que si se rompen o estropean ya 
no podrá ganar di nero y se que­
danan todos muy pobrecitos y sin 
pan" El nil1o que reci be esta con­
fidencia hecha con lentitud y ca­
ri ilo como si fuese una. person(L 
mayor, yo aseguro que se sen tirá 
investido de aquella confianza y 
a un le5 dirá a sus hermanos ma­
yo re:-. que no se atrevan a entrar 
allí porque "se le estropean los li­
bros a papa ··. Los niños agrade­
cen la confianza, agradecen esas 
palabras 5uaves que les dicen de 
amor y de plen itud de espe ranza 
en 5us inteligencias en forma ción. 
Yo he sacado muchas experiencias 
de eso5 momentos en que nos sen­
tamos con una criatura de cinco 
años sobre las rodillas y les deci­
mos: "Te voy a decir una cosa 
que sólo se le dice a un niii.o co­
mo tú, tan inteligen te y tan bue-

4 

., 

no, que eres para !U~ . como unti, 
persona grande . . . " ¡y cómo nos 
C5cuchan abriendo sus ojos como 
para comprendernos mejor' y 
ellos saben hasta lo que ignOran 
muchos hombres; guardarnos un 
:secreto, silenciar lo que les con­
fiamos, y defendernos en casoa 
graves, como no lo haría el mejo 
de los_ amigos. El niño ha sido des .. 
conocido hasta. ahora, y se le h 
pospu.esto, tr~tandolo como a co 
sas sm conc1encla, cuando ell 
la tienen-si no tan desarrollad 
co~o un ser _de edad-de segur 
m~s pura y sm d?bleces todavía 
Le1 hace pocos d1as una irónica 
y admirable frase de Alejandr 
Dumas que dice reflexionando · 
"¿Por que seran los niños tan in: 
teligentes y tan buenos, y tos 
hombres tan malos y tan brutos?" 
(y luego dándose una palmada en 
la frente ex9lama}: " ¡Ah! si. . . ! 
¡ ¡la educacion ! ! " Y está muy 
justa la observación. La educación 
que los deforma . . . ¡ La mala edu­
cación que los anquilosa y depri­
me, cuando no les hace conocer 
argucias y egoísmos! 

Las madres y los padres y los 
educadores en general trataron .a 
los niños como si fueran una raz 
distinta de los hombres y se le 
a lejó de las cosas que forman par-
te del ambiente, form3.ndoles u~ 
clima especial, lleno de mentirai1 
ilusiones, y cosas irrealmente be 
llas, unido a sometimientos, obe 
diencias y humildades, con: " ¡Lo5: 
n iños se callan! . . " ·'¡Los niñ 
no pueden ver esto!" '·Los niño 
no deben estar donde está.n 1 
personas mayores"; que les hace 
ignorarló todo, t rata r de conoce 
muchas cosas e irlas compren 
diendo por su cuenta equivocad 
y torcidamente .. . 

He conocido íntimamente caso 
de educación de nifios, tal y co 
mo yo lo sueño para todos, y h 
dado un resultado sorprendente 
de criaturas que desde los tre 
años escucharon como una cos 
lógica , pura y natural, que ha 
bian nacido del vientre de su ma 
dre ( ¡como reza el Ave Maria ! 
que la mujer era !o más grand 
y respetable del mun do, porqu 
era el Sagrario de la Humani 
dad ... que el hombre y la muje 
ten ían que amarse y comprender 
se todos en sus necesidades y do 
lores; f)Ue no había nada má 
hermoso que la amistad. el t rabaj 
y la generosidad ; que el honor n 
es patrimonio del hombre sino d 
los dos sexos, porque el honor e 
la dignidad individual y Csta a 
ser colectiva se llama "ectucació1 
cívica de los pueblos·• . . que 1 
palabra dada, el guardar una con 

~~d;~¡¿~im~l el dti~t~:r gl~l~io;;¡~~j 
fuerte, del sano, del puro . .. Y to­
do esto, di<:110 y cnscl1ado desde 
que el nillo comienza a balbucear, 
ha dado por resultado el que e50s 
niños. hoy de catorce , doce, tre­
ce afios, sean la admiración de 
toclu.s los que los conocen, porque 
50!1 una dulce mezcla de ca baile- , 
ros-11i!los, que con todos los altos 
scnti rnientos de un hombre de 
honor, jue¡:?;an , corren, cr.ntan y 
r icn como niii.os que :-.on. lo mismo ' 
q~e un capu llo de . ro5~1 tiene las \ 

g~-~~:~iu~~~~c;~ri~;~~ti,~1. 
1
~1 r~~ .. l 

lar ... ¡Y las generaciones olvi 
ciaron precisamente esto del ni iio ! 
Creyeron que eran los niños ot rc 
cosa que un hombre en forma 

(Continúa en In Pdg. 8 
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Pecas 

L" ;~~!e1r:: i:~:8Ar,:r:~~:: ~11~~1~ 
mientras que Ud, duerme, deja la piel 
nave_y b!anra, la te:i: íresu J tralUl-

t:í=•/ei'ªc:i:rª !:{~;:rec1:¡ ;~~ 
pote demuestra su poder mi¡ico. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita A Blanquea 

la.s Pecas 'C el cutis 
De venta·en toda buena rarmada. 

jtiUm4n Co. FaonMnu,, Aurora, (JU.,) E, U. A. 

Representante: LIBRADO LAKE 
PI y Margall (Obispo) N9 40, Habana, Cuba 

No pretenda u sted que u n 
dentífrico a medias-uno de 
esos que sólo limpia los dicn ..­
tea--conserve &anas sus encías. 
No puede. Y , siñ. embargo, es 
,Preciso protegerlas, De lo con--­
trario, se corre riesgo de con--­
traer piorrea , temible a fecci6n 
delas em:ías quesufren 4 de cada 
5 personas mayores de 40 allos. 

La Pasta D e ntífrica FQR .. 
H_AN'S ofrece doble protecci6n. 
EJecuta ambas t areas: limpia ]a 
dentadura a la vez que resguarda 
a las encías. Forhan's es el único 
dentífrico que contiene el 
fDrarnoso astringente del 

. Forhan, usado uni---

d;~J¡:;;~t:a~~~ba~---
tir las afecciones de las 
enc[as, 

""ll~IE1I4..P' 

tl fURl5TR~MRRR[R5 
PO R RNG EL LAZRRO 

1~ 
I EL TURISTA norteame­
ricano no estuviera sufi­
cientemente definido co­
tno un niño grande-y el 

. n6rlieamertcano, en gene­
ral, sin ser turista-las maracas 
de · Cuba acabarían por definirlo. 

No hay mas que ver al turista 
comprando maracas; es el mu­
chacho que ~caricia el juguete, 
mientras sus ojQs se abren llenos 
de asombro. El vendedor de ma-

~!;ª~;:n~~~Jffu~~;11tiº!je~~rei 
sonajero de sus calabazas secas. 
Y ... ya hemos escrito la palabra: 
sonajero. La maraca es para el 
turista eso, un sonajero por vir­
tud del cual el hombretón rubio, 
de ojos azules, regresa a su in­
fancia otra vez. 
. Pocas veces le falla al vende­

dor de maracas su reclamo. El tu­
rista pasa curioseando las vitrinas 
por la a venida comercial; su an­
dar es distraído; como él viene 
de New York, nuestra avenida no 
puede ofrecerle deslumbramientos 
ni sorpresas. La satisfacción de 
su rostro se explica como una 
consecuencia del clima que le per­
mite aquí, en Cuba, en pleno in­
vierno, cuando allá en su país la 
nieve golpea los cristales bajo un 
cielo plomizo, pasear en traje de 
hllo--y a veces en mangas de ca­
misa-bajo un cielo azul de pri­
mavera. 

Esta es su delicia y a esa delicia 
parece abandonarse el turista de 
modo que sus pasos apresurados 
de hombre de negocios se conta­
gian de cierta morosidad tropical 
al mismo tiempo que su gesto edu­
cado en el rigor de mil atenciones 
ineludibles se suaviza por el in­
flujo de una naturaleza que le 
regala los sentidos. 

Asl va dejándose Ir el turista, 
mecido en el sueño de sus vaca­
ciones, olvidándose de que allá 
abajo, en el muelle, al final de 
una de esas calles que él pasea 
deleitosamente, lo está aguardan­
do el barco que ha de devolverlo 
a la realldad de su vida. Así va 
el turista cuando el vendedor de 
maracas lo ve pasar, y calcula en 
un abrir y cerrar de ojos la cali­
dad de la pieza ... 

¿Qué ha pasado? ¿Por qué el 
turista se ha detenido de pronto? 
¿Qué resorte dió de nuevo pron-

titud a sus ademanes? ¿Qué pen­
samiento le ha acometido súbi­
tamente? ¿Es que acaba de con­
cebir una gran empresa comercial 
y de ahí ese movimiento rápido 
con que ha erguido su cabeza co­
mo si columbrase ya el éxito? Na­
da de eso. Es, simplemente, que 
a sus espaldas han cantado las 
maracas ... 
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El vendedor está allí, seguro de 
su poder, mostrando el juguete en 
su mano. El turista ha vuelto so­
bre sus pasos; una gran sonrisa 
infantil le va bañandó el rostro 
poco a poco; fascinado, se llega 
hasta las maracas y las toma en 
sus manos . con cierto recelo, co­
mo si no estuviera muy seguro de 
que sabrá hacerlas sonar. Prueba 
a agitarlas. y la alegria vuelve a 
llenarle toda la faz. ¡ No habia 
trampa! No habla ningún secreto 
en el vendedor de maracas, y si 
lo había, se lo ha tr:,ismitido al 
presunto comprador como un pre­
cioso talismán. 

Ahora el turista repite gozoso la 
prueba una y otra vez, haciendo 

~n~~r~~~~:~~vv~"1inJ~a
1
,ªc1~~~e{! 

otra, cual si fueran el macho y la 

~eª~~!~1º~~- tl~e~ss;g~; :: c~ci~ 
pletado la ilusión del plulTlaje 
pintando la desnuda corteza de la 
maraca con toda suerte de fan­
tasías. 

El turista está asi doblemente 
cautivado, sin saber a cuál de sus 
sentidos dar preferencia. Mira las 
maracas, las acaricia, las suena 
de nuevo, feliz, olvidado de todo 
en aquel instante en que su vida 
se ha paralizado magicamente, 
hasta que, satisfecho el precio de 
su compra, se lleva las maracas 

~i~~a~• aª~~eJ:n~~tin~U~~~• V~;; 
a escapársele volando de entre 
sus manos. 

cu!rt~u~~1°ho1~1.fi~e ~~n~e aenh:~ 
cerlas sonar furiosamente , asalta­
do por el presentimiento de que 
la llrica semilla va a consumirse 
en su propia cárcel, y las maracas, 
amenazadas ya por la clausura 
del baúl y nostálgicas de calle y 
de pregones, van a enmudecer 
para siempre como esos pájaros 
que sólo saben cantar en libertad. 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

u como un cañón" 
E l hfaado dela derramar todoti 101 cllu a 

1u estóma&'O un litro de ju¡ro blllu. SI en 
ju¡ro biliar no eo.rre libren1ente no H dil'ieren 
101 allmento1. Se pudren en el Yientre. Loa 
iraaes hinchán el eatómairo. Be pone u■ted 
estreñido. Se 1iente todo envenenado, amar• 
1rado y deprimido. La vida es un martirio, 

Sales, aceitf!a minerale1, laxantn o pttr• 
g-antes fuerte, no valea la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocar! la cauaa. 
Nada hay mefor que las ramosas Plldorltu 
Cartera para el Higado para acción 1egura. 
Hacen correr llbremlln te eae litro de iugo 
biliar y se ,iente usted --eomr, un cai\ón", No 
hacen daño, ,on auaves y ,1n embarito, ton 
maravtno,u para que el Juco bl\iar corra 
libremente. Pida la, Pildorltas Carter. para 
e l Hígado POr ,u nombre. Rehuae todu lu 
demáa. Prttlo 30 cts. Agent es Excluaivoe 
Para Cuba-Adolfo Kata ,t Hijo, Aguacate 
120, Habana. 

LUBRICANTE 
INSUPERABLE 

para uso 
en el hogar 

MANDE. SUS Nli'lOS· 

AL COLEGIO E.N 

TRANVÍA Y LLEGA­

RÁN SE.GUROS 

HA VANA ELECTRI C 
RAILWAY COMPANY 

CARTELES 
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A l111111ws clcl Colegio Nuestra Sefio ra de las J1,f erccdc8 qiu• 1·i.•it11ru11 los jardi111· .• de 
.. Lt1 Cotorra". 

Gilbl'r(o S . V ALDES. oriqinal com po:,;i­
tor c!t: 1111i.•1c1i ujn,cubo,w. triu11/0 11tc 
, ., , los CO l !Cl<'l"/0.~ rld A11 iit ralro M1rn1-
c1pu/. qu e u¡ r,·cio 1.iw mas l'I d iu 4 
1·11 "1 tcatrv Nucio11al. pauocuwdu por 
d nlcaldc de La llnbtl.lw. Ju Comisión 
M1111icip11 / d.-l T unMIIO /1 iu So1.:1t•d11d 

<ARTE-U:I 

f f 'oto A l/! . 

<le ~:11 tudio¡; .'4J TOCUba110 .~. 

Griipo ele conc11r1c11tcs 111 al mucr :o oírccido en el Club Cubandcco P!n-a sol~ m11_i~ar ,:l tri,rn/o del "lC(lnt "' rc11c ,•1(or 1'11 el C07!C/INO para la n.•n.ta (/(: COCIIUIS d {'Clrtcus. cutre los i·1•mlf>dorn de fr¡ Com1110Ho Cuba,:a de Elcc triciclad . 
1Foro ..td , . 
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Algo más 
(Continuación de la Pág. 4 ¡ 

clón; y les hicieron vivir en un 
mundo de mentiras y torpe 
para que al írseles cayendo zrs, 
~~;fg~e~·u!;.a~ng~~!r~~~. ;on un 

Cada vez que oigariíos a 
1].ombr~ decir "9uando yo era nt .. 
no_ cre1a que . .. ' sepamos que de .. 

~!~t~~ ~~t: ~~~Tfús1lr:.i~,.~ecesarta .. 
Han creído las gentes duran 

siglos que el bello cuento de 1 

~oeJ'e~a~~fir~s ~!b~~rt\~i !~ar 
~!bf;:sd~fo:~: ~~~º~s!y e~:::, aa'. 
traído para los niños y para ¡ 
padres! Precisamente en uno 
los nümeros anteriores de CAR. 
LES, hay una bella historia de 

~~~0n~~~~~~~~~:ºp¿'r r::~l 1~:~. 
yes no le traen a él juguetes 
que le traen con exceso al · 111 
rico que está tan atrasado en l 
estudios y que es cruel y penden .. 
ciero. . . El padre del niño .bueno 
~~fr~ii~ ~~c~~b~;z~d~ae~ee\:1~ 
justicia má.s incomprensible por .. 
que viene de Dios ... 

en¿ Ta p~~ªyo~r: ~:t~º~
1
~~

0
~: ~,: 

produce desconsuelos y torturas? 
Nada sufren las creencias religio­
sas con suprimir la fábula. Al con 
trario. Todo lo que sea serio Y 
digno alrededor de una idea mí~ 
tica, producirá. en el mañana un 
mayor robustecimiento de fe, Y, 
es muy deleznable para la inten 
ción piadosa, el caso repetido del 

g~~~ib~t~!~;n;:r i~;a~elo~~~~~ 
llos, y ve al pap:i o a las tías en 
camisón de dormir entrar tnge .. 
nuamente con el caballo de cartó 
al brazo ... En muchos casos re 
sultan más inocentes las fa mil1aa 
que los niños, que tornan al año 
sigui en te a hacerse los dorm idos, 
para que no supriman el regalo 
si dicen que ya no creen en lo, 
Reyes ... 

¿ Y qu é perderían las ideas pia­
dosas con suprimir el engaño? 
Como en muchas cosas de la edu-1 

cación ar. tigua, se gana ria mucho 
con enmendar prejuicios. Las ma­
dres piadosas le dirían al niño 
desde su más tierna edad : "Hijo, 
en recuerdo de la visita de los 
Reyes al Portal de Belén , los pa­
dres regalamos juguetes a los ni­
ños buenos . . . etc ." Y entonces 
los n iüos de familias religiosas 
tendrían el mismo recuerdo para 
el poema biblico, y no recibirían 
desilusiones, porque el niño pobre 
y el rico no las reciben cuando 
sus padres les compran a unos 
zapatos baratos y al otro lujosos, 
al uno automóviles caros y al otro 
caballi tos de car tón . porque por 
pequeñitos que sean ya van sa ­
biendo lo que es un palacio y lo 
que es un bohío. ¡ pero lo que no 
saben ni pueden comprender es 
por qué en el Cielo, a l hacer el mi­
lagro de los Reyes Magos. han de 
tener también en cuenta estas · 
tristes cosas ! . 

* Sacamos, pues, en consec uencia, 
que, como en muchas cuestiones, 
la educación era muy equivocada 
y contribuía eficazmente a dar 
sentido a la irónica frase de Du­
mas: "¿ Por qué son los niños tan 
listos y tan buenos y los hom­
bres .. etc?'' idea que muchas ve­
ces nos ha asaltado al con templar 
un hombre pervertido, después de 
haberlo conocido de niño jugando. 
con inocencia y con bondad. 

A un niño-por ejemplo-no se 
le daba casi nunca una palabra, 
que se encontrasen los padres 
después en la obligación de cum-
plirla. Y esto, que es de lo más 
grave. no ha tenido importancia 



f!f•' 1~t;~g~~~d<?;t~e•• ¿~e g:6~;: 
tes?" "Si". Y después no se 
cumple esta promesa porque no 
es posible o conveniente cumplir­
la, porque se prometió sin creer 
que se iba a cumpli r y sólo por 
qu itarse de encima momentá.nea­
mente la inoportunidad del chi­
quillo. ¡ Y que triste efecto causa 
en las criaturas el tener que ex­
clama r an te una promesa de su 
madre: •'¿Por qué me lo prome­
tiste?" Dolor, desean fianza en lo 
sucesivo, aprender a mentir, a 
faltar a la palabra ... ¿pero cómo 
iban a pensar en todo esto las ma­
dres que no creían que a nifio.s 
pequeños había que t ratarlos co­
mo a hombres? 

Recuerdo la enorme impresión 
que me hizo un cu en to de un gran 
escritor ruso de la anterior gene­
ración-y que no nombro por la 
inseguridad momen tánea de cuál 

~~ue\f! 1Ti::-a1~eriª~s r!Yº ~~\or~ 
que refiere el caso de un niño que 
vive con su madre y su padrastro. 
un hombre muy rico y de mal ca­
rácter, pero de noble estirpe y un 
alto grado en el ejército. El ni­
ño tiene su padre, divorciado de 
su madre, al que adora. Es muy 
pobre y se le tiene proh ibido el 
verle jamás. Pero el niño de ocho 
años logra convencer a su ancia ­
na cuidadora y se entrevista con 
el papá. en una con fite ria. De 
aquella tierna escena entre el pa­
dre pobre y vencido y el niño que 
lo venera, sale el muchacho con 
el corazón lleno de alegria ; pero 
han tardado en regresar y el pa­
drastro sospecha que hayan en ­
trevistado a un rival que a pesar 
de su fracaso se le odia . Interroga 
el noble militar al niño y éste 
nlega, pero acude el caballero a 
un sentimiento hondo del mucha­
cho: "Es por el bien de tu papá. 
que te lo pregunto ... Dime, ¿lo 
has visto hoy? .. . " Y el n iño ve 
ante sí a un hombre de años, de 
aspecto imponente, le contempla 
galones y medallas cubriéndole su 
pecho y le pregunta: ·•¿ Me das tu 
palabra de honor de que lo que te 
cuente no lo ha de saber mamá 
ni has de hacer nada a causa de 
ello?" El padrastro r íe ¡ demonio 
de muchacho!, pero el niño insis­
te : "¿Tu pa la bra de honor ?" Y 
como es preciso saber el señor Je 

~~5f.~~1~:y ·~r~1f61
:ebrcªon1fa . ~t 

han visto a su papá. . ¡ Tan bue­
no, tan triste ... ! Le regaló con­
fites y lo ha besado much o! 

·Las facciones del señor se han 
endurecido. La sonrisa fin gida 
desapareció . . . Pero el niño no se 
asusta de esto. Nada puede decir 
~i~~ .. ha dado su palabra de 

A los pocos momentos el niño 
escucha horrorizado cómo el pa ­
drastro grita a :m mamá : "¿ Lo ves 
-le dice-cómo h ay que despedir 
a la criada? ¡ El chico ha visto r., ese imbécil otra vez !" Y cómo 

re~~~~~ • .. ~~~a~is~o ctig~! da;: 
despedida y lo que es esto, te ase­
&uro que no volverá a suceder! " 
cóy el ,niño queda a llí , en el rin-

n rnas oscuro de su cua rto, co­
mo deshecho, como roto, sin es­
l>eranzas y sin fe en la vida. 
s Este cuento, tan enormemente 
e~:;r:nte, me hizo al leerlo un 
él muy grande, porque vi en 
al~etratada la realidad de muchas 
Por ªf de niños echadas a perder 
Par ~. maldad de los :nayores. 
se a 1 sacar de men tira verdad" 
kllr~ ente a un niño. se le ase-

J 'QUié · se le da la palabra... ¿A 
108 ~ va a creer el niño sino a 
todo?ue :,on mayores que él en 
tter Y cuando cae el idolo por 
desp~ .Y se ve que mintió llega 

es la incertidumbre 'el no 
rc ontinú.a en la Pág. 68 ) 
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El se,lor ltfmwel BIANClll, ministro de Chile en M é:clco y ex ministro en Cuba, 
visitó la redacción de CARTE'LES en compafüa del señor EDWARDS BELL O, ministro 
de Chile en L,t liabana. Lo, distinguidos diplomdt icos fueron recibidos por nuestro 

cli rcctor , A l/redo T. QUILEZ. 
Rcimón TNFIESTA, abogado 11 escritor 
riistinyuido, que acaba de editar una 
i11teresante monografía titulada " L a 
verdad sobre la carta de D upu11 de 
Lomr.", en la , que se estudia de m anera 
r.rudita el i 1~citlente d iplomdtfco que 
¡¡reeipitó la ruptura de r elaciones entre 

lv.s E:stctdos Unidos '11 Espalla . -

Et sr:1ior D . A. WAL K ER . gerent e ele exportación de la firma 
W illia11t R . WARNEU & Co., (JUC llegó a La Haban a en un i ÓIL 
d e su c.~posa, sicwlo reci birlo por d administrador de la .~u­
c u rsul ric esa e11tidad en Cuba . . ~c11or José Ma11ucl BRANL Y , 

y por la sc ,1ora DE JJRANL Y . 

J.."I s,·111,r c,;_~or CANO q1w se ha encargado de la adminis­
truc ivn dd ll11/neario de L a. Conc{L~, en la Playa de M a­
r1u 1wu, dunric se ¡1ro¡,0!1e m t rocl u c1 r grai~des mejoras en 

bcne/1c10 de los ba ñist as. 

J\faritza A LONSO , la aplaudida recitadora cubana. embarcó haciá M t!.xico para incorpo ranc a 111 Compafüa D iaz Artigas-Collado. 
La Joto nos muestra a la. bella. a r t ista d e ··La Cueva·· acompañada d el doctor Luis ,4 . BA l<ALT y d e un grupo de f amiliares y 

compañeros que a c udió a despedirla . · 
( Foto F un casta ). 

l'A.DTl:"I 11:"t 



Nueva animación ... hechizo juvenil... 
renacimiento del c utis marchito. Con 
Crema ·Oriental Gouraud la piel al 
instante adquiere un sedoso, lasci­
nante tono ebúrneo que dura todo el 
dla sin caerse ni vetea.rse. 

Deaodoriza a la vez que embe­
llece. El oxigeno activo neutraliza 
el olor que emana del cuerpo y ejer­
ce tambilm una eficaz acci6n curati­
va y antiséptica que rectifica defec­
tos de la piel. 

CREMA 
ORIENTAL 

(douraud 
Obtenga hoy un Ju.seo • en blanco, car­
ne, o radu:rl. Si 110 encuenhe. su matiz. 
en la farmacia, remita e l cupón. No se 
demore .. . mañe.na puede ser el comlenio 
de una. nueva belleu. ·p.ira wded! Impor­
tante: No se enviar.& má1 dt> un !ruco a 
cada, persona. 

C-2 ' 

Sino.- enviazme un fruco de Crern111 Orlental. 
Go"ra,ud . Acompaño 10 eh. en sello■ pua empaque­
tado y 9uto■ de franqueo. 

Nombre .... . 
Di:recc:lón ... ... . 
Ciudad .... 
M&tlz. .. 

MARTA ANDREWS 
D y 

ESTUDIO DE BAILES ESPAÑOLES 

CALZADA VEDADO 

TEL ÉFONO F-5322 

- 4,,58 
2;>H 

- '.! 8 2'1 

C ONFÍENOS 
SUS ÓRDEN ES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

CAATELEI 

GEílTE ~ LEBRE 
LEONARDO DE VINCI bras, además de las cita 

das, ~n Retr!'to de Gtnevra ci; EONARDO DE VINCI na- Amengo Benci, L a Virgen en la, ció en el castillo de Vin- rodillas de_ Santa Ana, una Cabe-­ci, cerca de Florencia, en za _de la Virgen, la Batalla de An-
\j ~~
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"n~ri~~joi~¿~¡;~a~: f~wd~S -~~¡nua~n y ~ ~1:fu~tfód::':fé 

~uy pe~~eeñ~e d~mg;fr~re3.pt~~d~~ . 1/¡,~;;:;c;a~¿fo~8a1g_r de expr_esión, 
extraordinarias para el dibujo, las Sus textos, entre otros, son Tra,.. matemáticas y la música. El r.:ran tad~ completo de la anatomía del 

cal!allo, Tratado de la pintura 
tres manuscritos sobre observa! 
clones y proyectos para hacer na .. 
vegable el Arna y hacer un canal 
en So_lo~ne, y otros propósitos de ingemena. 

ISAAC NEWTON 

a ~r;c;li.e~n~1~~ºr~~~~~ i~ gSAAC NEWTON nació en 

de diciembre de 1642. Des­
de pequeño mostró afl .. 

ción a los inventos mecánicos. Se 
instruyó en los colegios de Gran­
tham y La Trinidad, de Cambrtd ... 
ge. Fué alumno de Barrow, uno 
de los más famosos matemáticos 
de su siglo. 

pintor Verochio aceptó, admirado, 
ser su maestro, dejando que el ge­
nio de Leonardo se desarrollara 
libremente. En 1472 abandonó De 
Vinci a su maestro. De esa época 
son La adoración de los Magos y 
La Virgen. Fué a Milán , siendo re­
cibido y protegido por el duque 
Luis. Se dice que por entonces 
comunicó al duque sus invencio­
nes, entre ellas "pontones muy 
ligeros de fácil transporte e in­
combustibles; destruir por com­
pleto una ptaza fuerte si no está 
construida sobre la roca ; fabricar 
bombardas de gran efecto ; trazar 
hábiles caminos para llegar en­
silencio hasta el enemigo", etc. 
Por encargo de Luis Sforza pintó 
una Natividad de Jesús, cuyo pa­
radero se ignora, y antes de 1490 
el re trato de Cecilia Gallerani, 
amante del duque; una Virgen 
con el Niño Jesús, los retratos de 
Luis el Moro y de su mujer Bea­
triz. En 1489 hizo las decoraciones 
con motivo del casamiento de 
Juan Galeaza Sforza con Isabel 
de Aragón ; trabajó en 1491 en el 
Duomo de Milin. y en 1493 el se­
gundo modelo de la estatua ecues­
tre de Francisco Sforza. formi­
dable trabajo donde se dice que 
utilizaron enormes cantidades de 
bronce, destruido en 1499 por las 
tropas de Luis XII. Hacia 1497 ter­
mino su más famoso cuadro, La 
Cena, que se considera una de las 
obras más notables de todos los 
tiempos. Leonardo quiso, lográn­
dolo, dar al rostro de cada uno 
de los apóstoles la emoción que 
debió producirles el anuncio de 
Cristo de que uno de ellos lo ven­
deria. Regresó a Florencia en 
1500. Después de esa fecha pin­
tó la Mona Lisa , cuya expresión 
ha resultado incopiable, y otros de 
sus mas famosos cuadros. En 1502 
fué nombrado por César Borgia 
arquitecto e ingeniero de sus Es­
tados. Residió luego en Roma, rea­
lizando La Virgen y el donatario. 
Viajó por Italia, efectuando va­
liosas obras escultóricas y de in­
geniería. Se retiró luego al casti­
llo de Clou, en Amboise, Francia, 
donde murió en 1519. Dej ó ma­
nuscritos que revelan un genio ex­
cepcional, múltiples conocimien­
tos y el ~ermen de descubrimien­
tos cient1ficos muy posteriores. 
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A Newton deben las ciencias 
fisiconaturales grandes descubrl­
mien i;os, y lo mismo las matemá­
ticas. Es uno de los sabios que 

mayores aportes ha reauzaao al 
progreso de la~ ciencias. Descubrió 
la fórmula del binomio que lleva 
su nombre, para simplificar la re- 1 solución de ecuaciones y raíces. 
Era tan reservado que mantuvo 
43 años en secreto un libro don­
de exponía descubrimientos ma­
temáticos de la mayor importan­
cia. La caida de una manzana 
llamó su atención sobre la gra­
vedad de los cuerpos, sirviéndole 
de impulso para estudios que le 
llevaron a establecer leyes y ob­
servaciones físicocósmicas que han 
facilitado inventos y estudios pos-
~~riGecfpt1;a ~~tó

0~~i~c1Jg!11R~~~ l 
damentales. · 

Ocupó la cátedra de Barrow, su 
maestro. en Cambridge, durante 
27 aüos. En 1672 se le dió ingreso 
en la Sociedad Real de Londres, 
que presidió luego. Por esta épo­
ca realizó profundos estudios so­
bre las mareas y los equinoccios. 
Estuvo con la razón bastante per­
t urbada a consecuencias del dolor 
que le produjo el incendio de sus 
manuscritos, hecho ocurrido al 
derribar una bujía su perro. al 
que en vez de castigar sólo di jo: 
"¡ Si supieras lo que has hecho!'' 
Recobrada su plenitud mental, 
fué director de la Casa de la Mo­
neda. Se le considera, junto con, 
Leibnit.z. descubridor del cálculo 
diferencial. 

Newton cuenta también entre 
su1; timbres de gloria el haber 
sido el primero que aplicó los 
principios de las matemáticas a 
h filosofía natural, dando las ba­
ses de la ciencia moderna. Murió 
el 20 de marzo de 1727, en Londres. 
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FEmiíliDADEP~ 
== LEONO.Q BA,Q.QAQUE IJ/~ 

Observaciones 
6 N El camhm 1:stamos 31 porece casi lógico que nos mue1,a curimiidad tod o 

aquello que dice sentir de bien, todo ac:uello que deja reguero de daño. 
Ccn lo 1mo alimentamo.s el esplritt1; despierta lo otro /ucr;;as d e combate, 

Que parece md.s agradable 'V por tanto lo s1upiramo&, aquello que n os ha bla de 
b07ldad e.1, cosa a suponer; ¡Qué f eliz la pluma si p udiera para siem pre mojarse eri 
este tinte! , pero 110 fabriquemos quimeras; en. la tierra estamos y entre su. lodo andamo,. 

En esta mi cruzada por t ender la ma110 a toda.s la! mujeres 1J por la vida 
transitar para arrancar espinas JI sement era hacer con cu.anta lo imagino benefi­cio que en roela, sol y aire se convierta, posible no me serd separar del empeflo /o qu e al lromb•·t· k loc<1 y de l'I /iay q ue rs pcrrtr. La vida, tal com o la construimos 
ho11. es una cuesta a r ecorrer en todos los momentos a la vera d el h om bre, 11 
parece cosa hermosa que nos sorprenda hallarlo despierto en 3us más fi nos rasgo.,, 
oeneroso y gentil de sus propios deberes. Pero he aqui que vienen a nosotro., , due• len JI merecen crítica, manifestaciones q1,e acaso si nos dicen que la obra queda. 
t r11ncrr. si , queriendo exigirle y sc1ialarle a la mujer su cadena d e bien, no en• 
lazamos al hombre de la propia manera, evitando con ello que sea falsa Ja ar• 
monfa 11 en la hora precisa salten roturas bien lamentables . · 

Parece na tural que no se 110s escape la observación de estos quebrantos en 
tpoca que no limita la actividad femenina a la sombra inadvertida del hogar; se 
abrieron de par en par las portadas de todos los caminos II por ello., van hacia 
un /1.n d e conqui.sta mujeres sin rango.s, sin edades, preparadas y dgiles para la 
oran faena. Entro en el restaurante que recibe la colmena de o/icini3tas 11 alH 
las encuentro cubriendo acaso si todo el .servicio; me detengo en el merendero 
Qite nos da el p lacer de un refuerzo delicioso y am también bullen ellas en 
actitiidad infatigable; me '1ta llamado lrr tenta ción exquisita d e una vidriera en 
eomercio fino y tras ella asoma. un rostro de vendedora que b ien hace ;uego; 
llego al cine que ha de darme un compás de d istracción, y en la taquilla, y en la 
sombra de la sala, mujere3 son las que traba jan en silencio; busco el ómnlbu.s que 
me borre distancias, y una cara de ;uven t ud y complacencia, cara que duérme 
,us anou.stias entre sonrisas, marca y cobra, 11 del orden cuida . ¿Dónde no estd8 ,o, mujer af anosa 11 capaz? ¿Te es posible hoy, como ayer, desconocer Jas rudeza., ,t en la rueda del trafin te encuen tras? A esto voy, por esto escribo hoy. no en 
tono /estivo y aca.so con la voz qu~ ronca se me escapa. Para ti qui8e siempre con.• 
ciencia de educación, para ti animé a toda hora delicadezas y bondades, en H 
qut.,e ver transformaciones que te elevaran, jamás que te achicaran; me gocé 
de tu., es/ ueno.s porque la vida. recib iera tu infinito t esoro de valer y saber, 
pero hoy que te encuentro por todas las encruci;adas, que a. todo llega.ste 
W en todo venciste, me estd sangrando el alma al ver que l os hombres no su• 
lñeron contigo y se quedan en tierra los p le.s en el lodo, para. que al acercarse te ,alpique incorrect o el Janga que los llena. ¿Por qué, oigo que dicen; cuáles son 
lo, motivos que autorizan el duro anatema? A ello vamos: tejemos en el hogar 
1ffl. ttpo de mu;er que se conforme, como ya di; lmo.s, de t odo lo bueno, de todo 
lo purci, que sepa que n! el traba1o lleva derecho a frágil 11 seca hacerla, ni a 
llenarlo tampoco d e l ivianos propósitos . Eran huecos que la esperaban digna y 
.-uavfaante, Util v a la vez esencia. fi na. Frente a este m undo nuevo quedó 
tl hombre en pie de espectador, las más de la., veces, ¿cabe acaso negarlo?, te• 
lamthtdose de gust o p orque la presa salia ~,a de su escondite 11 a campo abierto 
di,pararfa él sus dardos 11 sus plomos. Allí en el r estaurante donde me sirven . fl90 JI retengo las petipecfas de la caza; la muchachita todavfa ine%perta en lo 
que el mundo da, esquiva los ojos, t iembla en sus manos 11 acaso si dentro le 
ruedan láorimas amarga.s cuando el pro/estonal conquistador hada ella viene 
ttndiendo la red de su maldad; por ante el mo.,tra.dor del merendero rondan 11 
Hlptcan chistes de mal gusto los h ombres que acaso no lo sean cuando ari se 
tQuivocan de titio 11 de actitud-nuestro.s "Ten Cents", se11.ore8, e.storbados a toda 
hora Por mu" donjuanes a quiene.s M arañón colgaría la. flor de inferiores-; el 

:~i::e::d~r g::nci~:n:~•e c;:;~;ª!:r l:e n::~~ta:e ~:ª!a~uedi:,::z:t:t:e n:a;::!;~ 
J>dra ocultar .!U3 ba jas intenciones; el pasa.tero a quien no lf! i mporta si har, 
~to o no. porq1,e allá en el montón mds /dcil le serd rociar a la cobradora 

~ropos mientras m ás astutos 'JI velados más hirientes y repulsivos. Y asf en ;:a~ carrera, aquf una nota qu e lastima, mcis luego aquella otra que .se i ube 
~7to, una mds y otra más, y dice uno más que o/endido dolido : ¿.!abe ~'::b;:z0;z q::lo; sfd:e uc6':n;:;:/::: le ha /i ;ado precio con cifras del alma? 

tlld4 Mu1er, :Para tf siempre mis dl!CiTes: tU en alt o, con alas oue te remonten. 
, vez más, 8in nublados la vista para saber di.stinguir : los oue te acechan ·OC>mo lobos los mires; valdrd aquel que te aprecie con todo .!U re3peto. ' r ~~ 

PENSAMIENTOS 

~~~;~~rtg:rd;,s •le~•ntaru que no Ita -
,,,. FENELON . 

O:g,~~nozco cos: :U.:S horrible que la 
encla de la impiedad . 

BALMES. 

~sn ce°ft!"/lif;,~~e:; raras veces pcr• 

N inguno es bueno accidentalmente : es 
n~cnes ter aprender la virtud y es di/{· 
ctl encontrarla . · 

C. C. 

E!! libre y recto el ánimo que somete 
a si las cosas y no se somete a ninguna . 

c. c . 
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LA FLOR 
Por Juana de !barbourou 

M ediod.ia de en.,-o . Bo rdean el camino 
cardos grisáceos, duros, con la cimera azul. 
En la gracia redonda de la flor . las avin,as con la miel escondida sorben vientos 11 luz. 

planta que todos cortan y que nadie bendice, 
cardo de rama.s d.speras que nunca podrdn 3er 
almohada de cansados. o comida de hambrientos, o adorno entre el cabello blando de una mu1er. 

Cardo que el campesino ngrlo y bru.sco aborrece · yo sé que tú la entratla tien,e.1 de honda miel. 
Y para q ue perdonen lo.s hombres tu aspereza. en una f lor celes te la das a conocer. 

De;ct que pa.!en miles que no entiendan tu .se11.a, ha de llegar a lguno que te compre-ndtrd . 
Ha d e pagar un {le.sto d e amor, la indiferencia. 
ce11.uda de la turba que trota .sin mirar. 

Cardo d e entrafta dulce aue estalla en la corola de t erciopelo vivo. ¡Dios bendiga tu a/dn! Y dt en la primavera. a tu u 1lal de gracia, 
el . azul mds azul de los cieJ03 y el mar . 

EL CAZADOR 
H ermano Calibán: me voy de caza. 

¡A trizar ala.!. a romper el vuelo 
del Pfijaro que mua 
p ro t egido de Ariel, cerca del cielo! 

Porque yo no .sé alzarme de este su elo 
en donde t enqo mb hijos v m i casa, 
h ermano Calfbán, detengo el vuelo 

del pájaro que pasa. 

'~ 

CARTELE:I 



mATADDOEl TiEllJDO 
Horlzont.'\les : 

l •-Cefüdor de cuello. 

4- lnstrumento Inarmónico. 

7- Querer. 

10-Antlgua ciudad de Afrlca . 

11,-Nombre masculino. 

12- Más malo. 

13--Uno de los Estados Unidos de lo. 
América del Norte, 

14-De salar. 

l~tudad de Marruecos, 

19-De amasar. 

22-Culpa. cr imen {Pl.) 

24-l,!s l:-1do de ples o numos. 

25- Labr:ir. 

26-0r1um1o de un l\lgar. 

27- Preposic ión . 

28- Aleación de cobre y cinc. 

30--En los na ipes . 

33- Insecto. 

34- En!ermednd cut.Anen . 

35-Aroma. 

36-M onagulll, 

37-De sanar. 

38-Mes del afio. 

39-Dlvlno. sngmdo (PI.) 

Verticales : 

1-Cludact ele China. 

2- De reta r . 

J---Igua!. exten d \d:\. 

4- Trozo de m adera (Pl. ) 

5--Ji,Jotc ba j o. 

&-En a tt' nción. 

8--M:1nj ar. 

9-Fúnc bre , c.<1pcluznnnt.c . 

1 t - E;;critor l ta lla n o . 

13-Provln c la de Bé lg1cn. 

18- :t.farlsco . 

19- Co11junto de })Ul' lcntes. 

7.0- De asnr . 

21- Rcy de Ist:l.CI. 

22- Ca l hldni.ullcn . 

23-Dc donar. 

25- Diosn de In Tierra . 

28-Escudo ovalndo antiguo. 

30-Rlo de Suiza. 

31- Dec\l\'e. escnrpn . 

32- Térm!no. 

33- De agornr. 

35-Rio de Asia . 

37-Nombre femenino. 

CARlELE I 
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Vl'rUcales : 

1- SObresal!r. n\·en taj:'l.r. 

2- A ta r con lia,s. 

3- Rocdor (PI. ) 

4- Pcdazo de algo. 

5 - Cuerpo es férico. 

&--Qllc t iene rayas. 

8-Famosn b:'\tnlln. 

9- Ligcro . expedito. 

JO-Estadhsta francés. 

11-Dc enamorar. 

1&--Primer hombre. 

17-- Hacer una oosn mas lars-o.. 

18- De tlrnr. 

19-Color. 

20-Dcjado, indolente. 

21- S ln compaííia . 

23- Rey sabio. 

27-Parte del mundo. 

29-Dc reciente crenclón (PI. ). 

30-Puest.'"l de un astro. 

JI-Piedra. dura. 

32-De snllr. 

33-ConJunto de voces. 

34-I'cz. 

Horizontales : 

t-Cnbnllo de buena n lzncln. 

4- Coclmlen to medic inal . 

7-Snccrdo tc budista. 

10--Mnrcó'l o se1la . 

12- To rrc :-i lt:1. 

14- Rio de Venezuela. 

15- Callfn de Oriente. 

ltl--Pnrte de las aves (PI.) 

17--Hidrocn rburo lil¡ u !do. 

21- Acida . agria. 

24- Terrltorio, rcg:lón . 

25- Dc guerra . 

26-Pérdlda de !u memoria. 

27- Asi sea . 

23-Elcmemo de In e lectrólisis, 

29-T ocar con los lnblos. 

J I- Proposición que se toma por motlvo,1 
de u n discurso. , 

34-----Parte del mundo. 

3G------Alegac ión del escri to . 

38- T allsml\n . 

39-Vas!ja redonda. 

40- Utillzar. 

41- 0e- ndor:'lr . 

42- Acclón de 11.br:'l z.'lr. 
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ce Se asegura que entre los esqui­
males hay alguna tribu que acos­
tumbra a tirar de las narices a 
las personas que quieren saludar. 
El doctor Blakmore indica que "el 
saludo de los araphos, del cual 
deriva su nombre", consiste en to­
mar la nariz entre el pulgar y 

"'el índice. 

* En el norte del Brasil, en la 
región amazónica, existe una cu­
r,,iosa clase de loros grises que vi­
ve sacá.ndoles los para.sitos a mu­
chos animales, especialmente a los 
yacarés y a los carpinchos. 
• Se llaman "loros guras" o pio­
jeros por la forma de conseguir­
se los alimentos. 

, Antes de la guerra del 14-18, 
'ía última casa quemada en Ingla­
~rra por el enemigo, lo había 
sldo por los daneses en el siglo IX. 
:f 
-• . La madera negra o funeral, 
1,que tan alto se cotiza en los mer­
cados europeos, abunda en las 

, Guayanas de América, y tanto por 
<JU aspecto como por su color, se 
je puede confundir con verdade­
,ros má.rmoles negros. 

Como se sabe, los murciélagos 
.caen durante el invierno en un 
11.1eño profundo que dura meses. 
. ha observado que, en ese esta­
. , a los murciélagos que invernan 

los bosques de los países fríos, 
miembros se les ponen helados 

(adquieren una rigidez quebra•cti-
-~ al punto de que si se les da un 

ueno golpe en el extremo de 
· ala o de una pata, se les cae 
"pedazo, roto como si fuera vi­
o; el animal sigue inmóvil y 
herida cicatriza rápidumente. 

; En el pueblo de Arzlen, en Sui-
~ se ha empleado un sistema 

lnal para elegir maestro de es­
la. Primeramente examinaron 

, condiciones físicas de los can­
tos, estatura, fuerza, etc., y 

después · les .invit.~·on a una co­
mida en la cual nían que mos­
trar sus cualida es en conversa-

~~~~t~' f~éci~fc~deesm~jo~ª~~
0 ~o!~ 

dujo en esas pruebas. 

:;, Las municipalidades de West­
falia han organizado casas de so­
corro y asilo para vagabundos, 
en donde se lee el siguieµte car­
tel: "Todo caminante necesitado 
encontrará comida y albergue en 
este asilo, en cambio de lo cual 
se le pedirán algunas horas de 
trabajo". 

* Se han injertado plantas de 
tomate en plantas de papas, obte­
niéndose tomates sobre el suelo y 
papas debajo. Las papas injerta­
das en tomates han producido flo­
res, tomates y algunos tubérculos. 

~uc~l~C:ee¡e\~1~\
1 

::rd;r~ss,dirti[~l,1 

tubérculos, etcétera, son los que 
anualmente consumen los siete 
millones de habitantes .que viven 
en la gran Nueva York. 

Estos vagones enganchados jun­
tos formarían un tren de quinien­
tos noventa y cinco kilómetros. 

* Los rieles del ferrocarril del 
Golfo de México está.n puestos 
sobre durmientes de caoba y sus 
alcantarillas son de mármol blan­
co. En la costa occidental de Mé­
xico hay otra línea que tiene dur­
mientes de ébano y cuyo balasto 
es mineral de plata sacado de las 
antiguas minas que se hallan jun­
to al ferrocarril. Se usaron esos 
materiales, porque los ingenieros 
no encontraron otros en el tra­
yecto y resultaba más barato su 
empleo. 

=; He aqui el origen indio de los 
nombres de los Estados que com­
ponen la gran República del Nor­
te: Massachusetts se deriva de 
una palabra que significa "la co­
marca que rodea las grandes sie­
rras"; Connecticut, de Tumchto'­
Cut, que significa "río largo"; 
Tennessee quiere decir "río de la 
~urva", refiriéndose al Mis:::issippi, 
que forma su límite occidental; 
Ohio q:4.iere decir "hermoso" ; Mis­
sissippi ;· "rio extenso"; lllinois sig­
nifica "tribu de hombres"; Alaba­
ma. "aquí descansamos": Missou­
ri vale tanto como decir "lleno 
de barro", refiriéndose sin duda al 
río que lo atraviesa. 

(e Todos los nadadores ciegos 
pueden mantenerse nadando en 
una línea casi recta, sólo con es-

irt"-lll~+=-..t,;;--,ffl'---t-"iiÍlr8::i ~~~~~r ad~nJ~n;t
0
ctii~~n~ªJ}{ c1:~ 

go que desee ir en línea recta 
puede hacerlo casi exactamente. 

* Según Luis Guyon, en el siglo 
XVI. se cura ban- los dolores de 
muelas por medio de unos emplas­

l'"r++ '.,IJlllll.::,.~-"--l-~.._~, tos chiquititos que, extendidos e'n 
trozos de seda o terciopelo, se co­
locaban sobre las sienes. 

Como es de suponer, tales re­
medios eran perfectamente inllti­
les, pero las mujeres en quienes 
la coquetería ha sido siempre la 
principal enfermedad, se encon­
traron más bellas con los luna­
res, y a partir de este momento 
lo que principió siendo un reme­
dio terapéutico acabó por con­
vert irse en adorno femenino. 

Las perlas neg:rn s :-:e encuen-
tran . er:i México, Hail i las islas 
ci c ~"lciJi. 

El conocimiento del idioma 
inglés no es un lujo 

ES CASI UNA NECESIDAD IMPRESCINDIBLE 
MILES de fatores de CARTELES han tJdquirido 
lo.• conocimientos bá1icos de este idioma uni.,,,ers,Jf, 
abriendo a JU vida nuoos horizontes en sus acti.,,,i­
dtJdes intelectuales y económicas con el 

Curso Práctico Elemental para aprender 
sin maestro el idioma inglés, 

por ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la 
Revista "CAR TELES" 

Basado en los últimos adelantos de la moderna pedagogía, este 
curso se ha simplificado a tal extremo que, desde la primera 
lección, em_pieza usted a dominar la fraseología inglesa, sin re• 
glas complicadas, gramaticales ni fonéticas, y sin las múltiples 
y engorrosas prácticas de disciplina escolástica que tanto difi­
cultan el aprendizaje de este idioma por otros métodos. 

INDICE DE MATERIAS 

Lección: 1: La sala.-Lección 2; La calle.-Lección 3: El despacho 
(oficina).-Lección 4: Horas del día, días de la semana, meses del 
año.-Lección 5: Repaso y fórmul.as de saludo.-Lección 6: Una calle 
comercial.-Lección 7: La tienda.-Lección 8: La cocina.-Lección 9: El 
comedor.-Ll?cción l 0.-Repaso y explicación sobre el auxiliar do y el 
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c::~~: ;;·bat~1tc~~~n E! 3:d~Íi~::~:ro~~L:~::~~)¡~1;~: 
Ión de refrescos.-Lección 15: Repaso. El verbo can y explicación sobre 
los pronombres posesivos dados en la lección 11.-Ll?cción 16: La sala 
de clase (aula).-Lección 17: Un parque.-Lección 18: Una reunión de 
cumpleañoS.-Ucción 19: En una e.stación de ferrocarril.-Lección 20: 
RepaSO y explicación de los auxiliares.-Lección 21: El vapor.-Lec­
ción 22: Una visita en el campo.--Lección 23: En el club.-Lección 24: 
En el despacho del médico:-Lección 25: Repaso. Partes del cuerpo hu­
mano.---Lección 26: En la hacienda.-Lección 27: El mercado.-Lección 
28: Campo de recreo.-Lección 29: El banco.-Lección 30: Repaso y 
explicación del auxiliar do en la forma interrogativa y negativa y en 
contestaciones.-Lección 31: Un paseo.-Las lecciones 32, 33, 34, 35, 36, 
37, 38, 39 y 40 conducen al discípulo a la lectura de cuentos, diálogos, 
narraciones, etc. 

SUS PROGRESOS LOS IRA USTED NOTANDO DESDE LA 
PRIMERA LECCION E INSENSIBLEMENTE, Y CON EL 

MENOR ESFUERZO MENTAL, EMPEZARA OSTED 
A VER REALIZADO UN SUEÑO QUE HABRA 

DE DETERMINAR U/'I NUEVO CICLO DE 
INSOSPECHADAS 1>0SIBIL!DADES EN 

SU DESENVOLVIMIENTO ECONO-
MICO Y CULTURAL 

EMPIECE HOY MISMO Y DENTRO DE SEIS MESES 
UD. QUEDARA SORPRFNl)JDO DE SUS ADELANTOS 

Precio del ejemplar en la ciudad de La Habana: $2.50 
Por correo certificado: $2.70 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES LJBRERJAS Y POR CONDUC­
TO DE LOS AGENTES DE "CARTELES" O DIRECTAMENTE 

ARTES GRÁFICAS, S. A. 
Calzada de Infanta y Peñalver 

LA HABANA, CUBA 

TELES 



¿CONTROLA USTED LA TRANSPIRACION? 

La .distribución . dz. las. plándula_s Slfcf:oriparas.--:Su influenci~ en la temperatura.-La sud.oración excesiva.-Sus causas.-Manera de com­

batirla.- La tr.cms¡n racwn y el e1ercicw.- Las glandnlas sudonparas de la palma de la mano.- Una expresiva exposición de Anita Louise 

¿Trans¡Jiran demasiado sus pies?- Una bella foto de So11ja H enie, la fonniclable patinatlora que actúa en "Una en un millón".-La beueU: _,, 
inmortal de Kay Franci~, la __ insupera;ble prot~yonista de "El. A1.iyel Blanco".-Se acerca la temporada de playa.-¿T 1n:o usted en- cuentd 

el problema de la transpzr acwn excesiva?- (Metodos y proced1111 1cntos captados por la dnctora Lara en su segundo viaje de estudio po,, 

Bélgica, F ranc:ia y Alemania ) . · 1 

la eliminación de los productos vierte la evaporación necesita una 
tóxicos del organismo? Esto sin cantidad de calor, que se toma del 
contar en lo esencial de la trans- propio organismo? Por eso obser­
piración en cuanto al equilibrio vamos que la piel que suda se re-.1o 
de la cantidad de calor que nece- fresca. Es el fenómeno de la su­
sita el cuerpo para permanecer en doración excesiva que emplea la 
salud. En efecto, desde que la maquinaria humana para refres­
temperatura se eleva hasta cerca car la temperatura alta que de­
de treinta grados o bien cuando t ermina la fiebre. 

f, 

----- \ 
l 

~ . _ _.......-&~ 

~t eferctcio f isico que actitia l ii ci rculación m¡wye ctcc is ivamente en regu.la~izar la 

¡unción sudorf;para . Son ,-a H ENIE, l a famosa pat11ladora olirnpica, nos sonne m 11y 

emal>te, con SIL m i núsculo trajecito de verano Léase en el pre,cn te artículo le. 
manera de combatir la transpiracion e.rce.sll"a. 

mL if!'t de a bril abrillanta 
\ la turquesa del cielo. Sua ­

ve perfume impregna el 
ambiente con que florece 

p mavera. Quiébranse las olas 
en menudos encajes que besan la 
fina arena de la p laya. T rusas. 
sandalias, remos, cristales obscu­
ros en pintoresco revolti jo acom­
pañan a sus dichosos poseedores 
que se aprestan a participar del 
incomparable sol de n uestro ve­
rano. ¿Pensó usted en la t rans­
piración excesiva? ¿ En la buena 
apariencia de su t raje campestre'? 
¿En la inconveniencia de rodear ­
se de una atmósfera ingrata a 
los demás? ¿Qué piensa usted ha­
cer con los vestidos claros, con las 
chaquetas brillantes', con las blu­
sas tenues cuando la sudoradón 
excesiva los tome en piezas in­
deseables? ¿Qué con los pañuelos 
húmedos entre sus manos que es-

CARTELES 

maltan las gotas finísimas c.on 
que fluye el sudor? 

En las palmas de las manos, 
vueltas. a su observación cual las 
exhibe Antta Louise, existen cerca 
de trescien t as glándulas sudorípa­
ras por centímetro cuadrado. En 
"la axila son tan numerosas que 
forman una capa rojiza. En las 
plantas de los pies es también 
considerable su número. En todo 
el cuerpo hay alrededor de dos y 
medio a tres millones de glándu­
las que segregan sudor. Si fueran 
a desarrollarse y colocarse una a 
continuación de otra llegarían a 
contarse cuatro kilómetros de 
glándulas sudoríparas. En úl timo 
término puede considerarse que 
todas las glándulas sudoriparas 
del cuerpo equivalen en cuanto a 
capacidad de t rabajo a media 
glandula renal. ¿Se comprende 
ahora la enorme importancia en 

la temperatura central es mas al - De acuerdo con la explicación 
ta que la normal, sobreviene una anterior, la secreción del sudor es 
sudoración más o menos abun- algo indispensable para mantener 
dante. Esta se debe a la excita- la piel fresca y elástica al mismo 
ción del calor sobre los nervios tiempo que libra al organismo de , 
que cubren la superficie cutánea. substancias que no le son be­
Al aumentar esta cantidad de li- neficiosas. Categóricamente puede 
quido sobre la piel, va fluyendo afirmarse que la secreción del su­
en forma de menudas gotas que dor no debe suprimirse por nin .. 
al ponerse en contacto con el me- gún medio. Lo que si es posible 
dio exterior se evaporan. El hecho es controlar su producción de 
de pasar las gotas de sudor del manera que no sea excesiva. Tam­
estado líquido en el cual fluyen al bién es posible actuar en deter­
estado gaseoso en el cual lo con- (Con tinúa en la Pág .. 16 J 

¿Cué11tas 9lúndulas sudoriparas cree usted que tenemos e,~ lus pa lmas de las 

m a11os? Anita LOUJSt:, de la wa , n er . ln s exlu be pllra que 1is t cd las catente. Si 110 

acierta, léalo en el prest•ntc articulo el e i 11dole cxciu s ivam cnte di v1Llgadora. 
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EL DRAM!TICO NACIMIENTO 
~ RCOIRZRDG 

POR FREO PRSLEY 
IV~ 10n de A. A. RJ 

NUEVA YORK, marzo. da la flota se disponía a batallar 
con el monstruo. 

H
CE exactamente 75 años, 
es decir, el 9 de marzo de 
1862, tuvo lugar un com­
bate naval que, a pesar de 
que no pasó de ser una 

,escaramuza entre dos pequeños 
barquichuelos, abrió una nueva 
era en la historia de las Armadas 
del mundo. Aquel día fueron , por 
decirlo así, condenados a muerte 
todos los arrogantes barcos de ma­
dera y vela, que durante muchas 
centurias habían venido propor­
cionando material lírico a los ar­
tistas y los poetas de todas las 
tierras. 

La lucha entre el Merrimac y el 
Monitor, perteneciente el primero 
a los estados rebeldes del sur, y 
el segundo a los yanquis que pre­
sidia el austero Lincoln, no fué 
iniciada con el propósito de co­
menzar la era del hierro, en lo que 
se refería a los buques guerreros, 
sino con la finalidad de terminar 
con la supremacía marítima de 
que durante varias horas disfru­
taron los sureños, por virtud de 
la actuación de aquella extraña 
choza férrea que nayegaba a va­
por y que se llamó Merrimac. 

* La batalla que iba a cambiar el 
aspecto y la eficiencia de todas 
las flotas guerreras del mundo, 
tuvo lugar en Hampton Roads, 
donde los federales estaban en po­
sesión de Newport News y Fuerte 
Monroe. Los rebeldes, en cambio, 
dominaban en Sewell's Polnt, Nor­
folk, Portsmouth y otras ciudades 
costeñas. 

El general McClellan se dispo­
nia a lanzar su ejército sobre Rlch­
mond, por el camino de Fuerte 

. Monroe y la península, siguiendo 
órdenes de Lincoln, expedidas el 
8 de marzo del 62. Pero ese mis­
mo día la flota norteña estacio­
nada en la parte baja de Chesa­
peake Bay, había sufrido un de­
sastre increíble. 

La Marina guerrera de Lincoln 
habia permanecido allí seis me­
ses, sirviendo el doble propósito 
de mantener el bloqueo y guardar 
la entrada a Wáshington por la 
ruta del río Potomac . Además de 
,una flotilla de cañoneros se en­
contraban allí los mejores buques 
de la Armada de los Estados Uni­
dos. Eran esos buques el Cumbcr-
11and, corbeta de 30 cañones; las 
ragatas Congress y St . Lawren­

ce, con armamentos de 50 piezas, 
1, las también fragatas de vapor 

innesota y Roanoke, con cua­
renta cañones cada una. Todos 
fu~~e~~~ues, por supuesto, eran de 

~ escuadra presentaba en la 
ntanana del S3.bado 8 de marzo 
un bello aspecto. toda ella en lí­
nea de batalla, dispuesta a lanzar 

fi!/~~1\a~nJf;is:~~e~ bc~~cc~ r~~~ 
, i ~fnre distan~ia, 'hacia Sewell's 

1 Aquello parecía algo así como 
i:_ Parte alta de una casa que flo­
tna ra en el agua, y se movia de 
a r:;:ra dtorpe, como si estuviera 

p rce de la marea. 
cacfaro la extraña embarcación 
blás vez s~ . fué aproximando 

tanteKJ>º:Og;!1~? t~;;~;~;:Juel-
-ñl: Merrimac! ¡A sus puestos! 

ron los jefes, mientras to-

La existencia del M errimac les 
era conocida, ya que desde hacia 
un año sabian que los sureños tra­
bajaban febrilmente en un buque 
que iba a revolucionar la guerra 
naval. En la primavera de 1861, 
los federales habían abandonado 
Norfolk y la Gosport Navy Yard, 
hundiendo once buques de prime­
ra clase, entre ellos el Merrimac, 
fragata de 3,500 toneladas y 40 
cañones, gemela del Minnesota y 
el Roanoke. 

Los sureños habían sacado el 
Merrimac del fondo de la bahía, 
reparando primero su maquinaria 
que se encontraba intacta. Habían 
luego cortado el casco hasta la lí ­
nea de flotación , e instalado una 
batería de diez cañones. Luego ha­
bían hecho una estructura de ro­
ble hacia arriba, sobre la que ha­
bían colocado plañchas de hie­
rro de 4 pulgadas de espesor, de­
jando solamente los agujeros por 
donde salian las bocas de los ca­
ñones. Cuando la obra estuvo fi­
nalizada, el barco tomó el aspecto 
de una casa medio sumergida en 
el agua, lá Cual tenía a su alre­
dedor diez ventanas por donde 
surgían, ,amenazantes, otros tan­
tos cañones. 

El Merrimac, que había de ser­
vir de ejempla a las armadas fu­
turas, había vuelto, a su vez, los 
ojos al pasado, copiando de los 
griegos y los romanos un arma 
ofensiva de gran potencia: su proa 
afilada e Invisible-estaba bajo la 
línea de flotación-consistente en 
1,500 libras de hierro, con las cua­
les se había hecho un espolón de 
dos pies y medio de largo. 

El buque había sido rebautizado 
con el nombre de Virginia, pero 
la historia lo conoce por su viejo 
nombre de Merrimac. Aquella ma­
ñana hacia su primer viaje, y su 
propósito no era otro que hundir, 
mtegra, a la flota norteña. 

* Conforme el Merrimac se fué 
acercando a la península, las ba­
terías de tierra y los cañones 
del Congress y Cumberland co­
menzaron a lanzar sobre el bu­
que rebelde una lluvia de plomo. 
Pero el barco continuaba avanzan­
do, mientras las granadas rebota­
ban en su córaza como lluvia so­
bre el tejado de una casa. Al pa­
sar a 300 yardas del Congress, el 
Merrimac comenzó a disparar so­
bre él, pero no paró, sino que con­
tinuó a toda marcha sobre el Cum­
berland, situado en mitad del ca­
nal del James River. Los cañones 
de nueve pulgadas del citado bu­
que disparaban sin cesar contra 
el monstruo que, impertérrito a 
tales andanadas, continuaba avan­
zando, hasta chocar con su afi ­
lada e invisible proa contra el 
casco de la corbeta yanqui que, 
herida de muerte, comenzó a ha­
cer agua y a hundirse. Luego, 
dando marcha atrás, el Merrimac 
comenzó a cañonear a la tripula­
ción del Cumberland, que se ne~ 
gó a rendirse y pereció casi ín­
tegramente. 

Liquidado el asunto del Cumber ­
land , el barco monstruo volvió su 
ate11ción hacia el Congress, que 
había levado anclas e intentado 
huir. La estrechez del canal impl-

(Cont inúa en la Pág. 67 J 

CUANDO LOS MALES DE LOS RIÑONES 
LE OBLIGUEN A LEVANTARSE DE NOCHE 

Cuando la vejiga esté irritada sulas MEDALLA DE ORO de Aceito 

Cuando laeliminadón sea dificultosa ~r 1!fsª(¡~cr~\~ :~o s:na:1~:~c~~~c~:!; 
Cuando el dolor de cintura lo que desdo hace má.9 de 50 at'lo!l vleno 

moleste ayudando a lm1 enrermo_s a corregir 
dolores y achaques, a contrarro ... tar 

Lave los Riñones de Venenos los trastornos causa.dos por el exceso 

Y de Ácidos ~:u~~l~.01at~ur~;~. 1~1 1~r!:!g!g0
1
""; 

GANE EN SALUD 
Sl no se Btente usted bien, está 

nervioso, le dtm mareos o sufre de 
dolor de cintura.. ob~rve los rifi.ones 
y aprenda. a conocerse mejor. 

Los ddicados filtros do los rH\ones 
1.·xtracn los ácidos y residuos tóxicos 
de la sangre, destinados a ser 
eliminados por la vejiga. A ,•eces estos 
fil tros se obstruyen con esos residuos 
tóxicos que hacen que los rii'lones nO 
funcionen debidament-e. Necesitan una 
buena limpieza. 

Un remedio de conJlanza, tan efl• 
caz como económico, son las Cáp. 

el reumatismo. 
Si usted tiene indicios de tras­

tornos de los riii.ones. tales como 
dolor de Cintura, nerviosidad , nece­
sidad de levantarse dos o tres vuces 
en la noche, orina escasa y ardorosa. 
calambres en las piernas. manos 
sudorosas o abotagamiento de los ojos. 
consiga en cualquier farmacia. moderna 
un frasco de .J4(}J centavos do e.<.t~ 
gran diurético. eficaz e inofensivo, que 
comienza desde el primer dfa su 
misión de utilidad. 

Pero inslst.a en las Cápsulas MEDA· 
LLA DE ORO de Aceite de R aarlem, 
el legitimo y original de Haarlem. 
Holanda. 

Muchas mujeres 
no se dan cuenta 

!5 

La superficie áspera de los 
papeles higiénicos corrientes, 
puede causar mucho daño. Es 

un peligro usar tales papeles. 

Para protección segura contra 
la irritación, Northern Tissue 

y Gauze se fabrican de pasta 

celulosa pura. Un procedimiento 

exclusivo les da suavidad su• 
prema para que se pued~n usar 

con la mayor confianza. Y, 
tan to el Northern Tissue como 

el Gauze se esterilizan 20 veces. 
Son tan san itarios como el 

mismo algodón quirúrgico. 

Pida el Northern Tissue o el 

Gauz e al comprar papel hi. 
giénico. Protéjase contra males 

::--.._...,.,...,, complicados. 

NORTHERN PAPER MILLS 

GREEN BAY, WIS., E. U.de A. 

s.n 

Agua Mineral "SANTA RITA" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉG IMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPlTE CON LAS MEJORE S EXTRANJERAS 

PEDIDOS: TELÉFONO F-4256 DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, VEDADO 

Deberi rechazar.se como imitación, 
falsificación o competencia desleal, 
cualquier vermífugo que we la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como ma rca o como adara• 
ción indirecta pa ra distinguir otro 
p rodJcto que no sea el de 

ILUHME- RAMOS 

CARTELES 



minados territorios orgánicos de 
manera que el sudor no tenga un 
olor ofensivo. 

f~ó~~d~~cri~
1
ede~ :i~~; se en-

SaludJJ;1t3elleza 
cuentra presidida por el sistema 
n ervioso y por las glándulas de 
secreción in terna. Las condicio­
nes en las cuales el sudor se pro­
duce se encuentran también in­
fluida s por la manera de des­
envolverse las funciones digesti­
vas. sobre todo de sus últimos 
tiempos. Se ha observado que la 
constipación, las fermentaciones 
y demás t rastornos del mecanis­
mo alimenticio pueden propiciar 
ia eliminación de determinados 

~[J~c1~f\f 36r _mi~f~ :: ~f ;:-::~ 
de ciertos grados de olor ofensi­
vo del sudor que no pueden des­
aparecer con las aplicaciones lo­
cales solamente. ¿Se comprende 
ahorá cómo en nuestra maquina­
ria todo está íntimamente rela­
cionado, de modo que los trastor­
nos más diversos pueden tener 
idéntico origen? 

La atropina y la pilocarpina son 
substancias que actúan sobre los 
centros de la sudoración. Estas se 
localizan en determinadas porcio­
n es de la región medular. Son ele­
mentos de dificil manejo que só­
lo pueden aplicarse con un cono­
cimiento preciso de los aparatos 
glandulares y demás elementos 
esenciales en el funcionamiento 
del organismo. 

El baño frío-a la temperatura 
ambiente-, los medios para vlgo-

~~r~~c~ió~g~~i~~o cfisffnt"o~ecsl:t~~ 

~~s r rr~i;~5afi~~~r¡~m~~;:c
1lt~ 

sudoral. 
Desde el punto de vista local y 

solamente con cará.cter paliativo, 
pueden usarse ciertas substancias 
consideradas como agentes astrin­
gentes y antisépticos. Entre éstos 
se encuentran la formalina , el 
ácido salicílico, el bicarbonato de 
sodio, el ácido bórico, el agua oxi­
~enada, el ácido citrico y el ácido 
acético. Estos son, combinados de 
una u otra manera, los elementos 
que constituyen los desodorantes 
que existen en el mercado. 

En cuanto al sexo femenino de­
bemos añadir que el exceso de la 
secreción del sudor, sobre todo en 
las manos, que se hacen húmedas 
conociéndose con el nombre de 
manos blandas, está en ín tima 
relación con las funciones propias 
de la mujer. Muchos de los tras­
t ornos de la piel, pruritos y as­
perezas de las manos no desapa~ 
recen sino t ratando el origen in­
terno de determinadas deficien­
cias. Los agentes físicos más enér­
gicos, aun los · rayos X y la luz 
ultravioleta, no mejoran dichas 
afecciones sino curando simultá­
neamente la enfermedad causal 
que las produce. Por esta razón, 
¿no es éste el momento de repe­
tir que la belleza no es más que 
el resplandor de ese tesoro inesti ­
mable que se llama la salud? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLUA 

A cargo de la Dra. 
María Julia de lora, 

Médico Cirujano. 
3.566.-ROSA BLANCA. , Baya mo. Prov. 

d e Oriente.- Espléndldos los dibu jos. De 
las cuatro Imperfecciones, me¡ or. def!­
clen clas. sólo \\na es Irremediabl e. Las 
otras q u edaré.n a s u e n tera satisfac­
ción. En privado recib irá los detalles. 

J.561.-ODET TE , ce,itral A.gaba ma, Prov . 
d e San ta Clara .-Agradecid a a su con­
nan za, señora; comprendo la preocupa ­
ción de su s manch as oscura 1. Tome to ­
dos los días una cuch arad ita de sulfato 
d e sodio d iluida en u n poco de agua , 
po r la. ma ñan a en ayunas . Evite la ac ­
c ión directa d el sol. Coma con aceite en 

~~~r ~~cg1aª~~~t~. Sd~ri~~~:1r edra t J'~ = 
go d e nn ran Ja, de toron ja, llmon ada , e tc. 
En p rivado las otras In dicacio nes. 

CARTELtl 

PEQUEÑOS CONSEJOS 

PRI MERO: ¿Es excesiva la t ran spiración de sus pies?-2Re­
gule su alimentación, fortalezca su sistema nervioso, bciiielos 
por lo menos t res veces al dia . Antes de acostarse sumér j alos du­
rante cinco minutos en un lit r o de agna al cual se le hayan aña­
dido de una a dos cucharaditas (que eqnivalen de cinco a diez 
gramos ) de fon nalina. 

SEG UNDO : ¿Su transpiración a.x ilar es excesiva?-Recuér­
aese que éste no es Simplemen te un proceso local. Combdtanse 
el estreñimiento, los desequilibrios nerviosos, el art ri tismo y los 
tras tornos glandulares. Después del baño-por lo menos dos 
diarios- aplíquense los polvos desodorantes siguientes: 

R/ . 
Almidón de yuca . 
Acido sal icílico ....... . 
Alumbre pulverizado 
Naftol beta 
Borato de sod io. 
Polvo de a.rroz 

H . S. A.- Uso externo. 

10 gramos 
3 
5 
5 

10 
67 

TERCERO: ¿La t ra nspiración excesiva es gener alizada. en 
t odo el cuerpo?-Trate la causa : anemia, leucemia, diabetes, 
paludismo y tuberculosis son las enf ermedades que mas fre­
cuentemente presen tan este sintoma. 

CU ARTO : ¿La transpiración es excesiva en sus manos?­
Escriba a " Salud y Belleza" acompañando franqueo y sus datos 
personales: peso, talla, edad, enfermedades sufridas, y visita 
mensual . 

J,568.-1. H .. Baracoa , Prov . de Orien t e. 
- S i tien e las facciones mé.s bien o. la r ­
gadas y e l cuello esbelto, ¿por q ué n o 
pru eba dejarse u n a melena m ás bien 
larga, que pueda recoger para ponerse 
una trenza, q u e tanto favorece a las 
person as de su tipo? Gracias por su s be· 
Has !rases para ml m odesta sección . 

3.569 .- A.. M ., Fcrrocarri l.-No he po­
d id o contestar en privado los particula­
res que consulta, por estar Incompleta. 
su d irección . A su en vio, recibiré. u st ed 
los Informes. P uedo a dela n tarle que su s 
d e!lclenclas tien en remed io. 

3,570.- H. L . D E S., central Constancia, 

3,575.-S. O. DE H ., La Habana.-Esu: 
usted en perfectas condlclonea. Todo lo 
que refiere es normal. No tiene que ha­
cer n a da. Suprima la medicación, putfa 
es casi seguro que con aólo el carnbto 

~!ci:i~d°co:ui:;;~ del todo bien. No 

3,576.-M, S ., Chambas, Prov. de Cama­
güey.- Por Dios, sellorlta: si sabe usted 
que abusar de la lectura por la noche 
le produce Insomnios, ¿por qu6 lo hace? 
Nada hay meJor que acostarse siempre 
a la misma h ora, preferible a las diez 
o las once, y levantarse fresca deapuéa 
de och o hol':":.s de suet\o contin uo. En 
cuanto a las frutas . son lmpresclndlblea. 
¿No podrla comprar platanltos verdes y 
dejarlos madurar? Dése baJ\os de sol em­
pezando por dlez minutos a las once del 
dla. Cuando las radiaciones son verti­
cales están muy cargadas de la luz in­
visible que con s ti t uyen los rayos ultra­
violetas . 

J,511.-SJLARIA, La H abana.-Si su do­
ble barba es muy pequefla, con sólo 

~;
1
e~~:t6n d~fas~?:.· ~ r e~6r q~lt~i;;i~i~:i1~ 

tiene con sidera bles proporcio nes, remita ' 
!otografia de f rente y de perm para ! 
darle t odos los Informes de la opera­
ción que la h aré. d esaparecer totalmen­
te. La ci catr iz es Invisible por e l último 
proced imiento. 

3,578.-S. F ., La· Habana. - Sefiorlta, 
d iez libras no son p roblem a para a delga­
zarlas . R ebajadas éstas, veremos qué que­
da de antiestético, y lo h a rem os desapa­
recer por m ed io de la clrugin reparado­
ra. ahora q ue con sus métOdos las cica­
t rices resul tan Invisib les . 

J.579.-ELDA, Holguin, Prov. de Oriente. 
~Es Indispen sable con vencerse de que 
el exceso de tiempo a In acción d irecta 
de los ra yos sola res hasta producir a m­
pollas y cr1erse la p iel , n t es estético ni 
es beneficioso. En las quemaduras que 
tiene en las piernas apllc¡ u ese la si ­
gu iente pom&da ; 

R/ . 
Lanollna .. , ... 
Oxido de zinc , 
Acido sallc íl!co . 
Vasel!na ~Imple 

H. S . A.-Uso externo. 

10 gramos 
5 

0 . 20 
20 

3,580.-D. M . F .• Bailta Pro,,. d.e La, 
Ha bana .- La secreción an o rmn l puede ser 
debida a deficiencias de las fu n ciones de 
la mujer. n a n em ia má<t o menos pro­
funda o a los más \'a rlados gérmenes. 
No haga ejercic io, si es posi ble u n poco 
de re poso en cama . póngase u n a bolsa 
de hielo al vien t re durante veint e m i­
n u tos d iarios. En pr ivado lns otras In­
d icaciones . 

J.581.- M. B ., Cíego de Avila, Prov . de 
Camagüey .--SI puede obtener lo que de­
sea. Rem ita franqueo . 

3.582.-J/ . R .• G ulfport , M iu., Estados 
Unidos.- Desde luego que está en con ­
d iciones de em bellecer s us piernas. Las 
poslb !Hdades de me joramiento m edian t e 
el e jercic io son muy amplias, sobre to­
do a ntes d e los veinte años. Lea lo que 
In form a el articulo Las fuentes d e la 
;uventud. en la sección " Salud y Bel}e­
za•· . Para el crecimient o de las pesta nas 
use la fórmula siguien te : 

R/. 
Pi loca rpma . . . . . . 1 cent. 
Aceite de rlclno . . . . . . 5 gramos 
Aceite de almendras , . , . . 5 
Vaselina s imple sem!sóllda 5 

''El A. ngel B lanco" es el t ít ulo d e la Ulti ma pencuia a.e K(Q) FRANCIS, aonde luce H. s . A.-Uso ext erno 
la arrogancia de sus líneas impecable.~. La dtstri buc.fon de. las gldndula.s que de-
terminan la tra11 spiración, especia lmente en la regtún axi lar, se est u d ian eii et Basta con aplicarla por la n oche an-

presente articulo. ¿Qu iere usted leerlo? t es de acostarse. 
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Una Profilaxis Eficaz 
con el preparado P ATENTEX se ha pues­
to en manos de toda mujer cuidadosa 
un remed io absolu to no sólo como pre­
l'entlvo. sino también antiséptico. De 
venta en lns buenas farmacias. 

Distribuidores para Cuba: 

CIA. FARMAOA GOICOCHEA, S. A. 
PUU DI LA 10UDAD, CAMAGUff 

Esta sección tiende ::i. satisrncer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la c&lle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su indole no pueden ser comentados editorialment.e y que, sin embargo; comporten un beneficio o respondan a una finalidad de mejan.miento colectivo. Quejas . 
roi;~;::i:a:~~~c~~tnlor~a b!T~té~r:

1
.\~aJl~is~~~les~~is a~~~fidi}~t~~;:~~s 

a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario. no prestare­mos atención a sus envíos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y D!RECCION DEL AUTOR. AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparCC"erán las comunicaciones ·que se dirijan exciusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Lomas de T rinidad, marzo 23 
de 1937. 

Señor Director de CARTELES: 
No esperábamos otra cosa de 

CARTELES que está de acuerdo 
con la campaña de mejoramiento 
social en que estamos actualmen-

------------• I t~/n/zíg5c1i~;·a ª;~~~s u1;te~ª~~! 

segregación; pero aun no se nos 
ha atendido en tal petición, ni en 
las otras y si, en cambio, se han 
decretado leyes, sin consultar a 
la gran masa cafetalera cubana, 
como las dos últimas, relativas a 
señalar tiempo limitado para des­
cascarar nuestro café y fijarle 
precios md.ximos. 

Respecto a la primera. ley no 
nos quejamos, pero con la segun­
da no estamos de acuerdo en na­
da y, es más, sabemos que ha le­
vantado una ola de desconcierto 
y protestas de todos los cafetale­
ros villareños. 

Un Cutis Natural es 
el Más Hermoso 

La■ mujeres verdaderamente ele­
p ntea tienen un cutis de aspecto 
natural adquirido con el uso diario 
de Cera Mercollzada pura, con la 
Que es posible hace r hermoso y juve­
nU cualquier cutis. Imparta a su 
tes. nueva frescura y Juv entud. Basta 
ap"llcarse Cera Mercollzada en el 
roat ro y cue llo a tiempo de acos­
tarte. Suavemente absorbe el cutl!'i 
eir.terlor r evelando la belleza de la 
tel Interior. Su nuevo cutis aparece 
claro, suave y aterciopelado. Revele 
la belleza oculta de su cutis con 
Cera Mercolizada. En todas las far­
ttiaclas y boticas. 

l.o, mejores Salones de 
;Belleza asan el Esmalte 

Crema de Aceite 
1'BLUE BIRD" 
l.: dí1s de duración. C: ~e.nruye n.i mancha la uña. 
. E1 Otlt:ne. Vitamina "F". 
U prefendo de toda dama elegante. 
Ea aad? por expertas Manicures. 

1 
• llete modernos colores. 

..... -con,. 2 5UN·IOSE. l CARIOCA. 
· 4 JlANOG&NY. 5 LONDON·TAN. 6 -TAN. 7 UlMt·UGHt. 

ILUE BIRD, lnc. Perfumers 
. ...: WAIBI 1nm. NIW YOII 
·De .1 MAtsON EUGiNIA, Amistad, 59 
- t:enta ,:~ :evd~~:~'i'~~. Peluque-

pregunta por qué pedimos se nos 

~/i!tr:g:re e~ª3J';f 31:ttJ~~ 3~1~~~ 
secha de este año, cosecha del 
1936-1937, y cumplida contesta a 
dicha pregunta vamos a darle. 

En forma alguna pidiéramos los 
cafetaleros de esta provincia el 
"privilegio" de tal exclusión si no 
tuviéramos motivos poderosos que 
a pedir tal cosa nos impelen . 

Dichos motivos surgen del ci­
clón del 28 de septiembi'é de 1935 
que a su paso por esta zona ca­
fetalera dejó una estela de rui­
nas, hambre, desolación y des ­
trucción casi total de nuestros 
plantíos de café y que, como se­
cuela obligada, trajo lo siguiente: 

La cosecha de café del año 
1935-1936, que empezaba a reco-
lectarse cuando nos azotó ese ci­
clón se mermó en un 70 % por la 
furia del viento que barrió nues­
tros cafetales. Ese año solicitamos ~:z ~g~;~~~o eyu¿s ;: d~f t~j~ieJ: 
cos.echa y, pese a que la comisión 
que visitó en viaje de inspección 
esta región enviada por la Secre­
taría de Agricultura, apoyó en su 
informe nuestra petición, el Go­
bierno de entonces nos escuchó 
con oidos sordos; la cosecha que 
acabamos de recolectar nos arro­
ja el asombroso deficit de un 95 % 
menos que en mios anteriores 
no, males, porque aun nuestros 
cafetos sufren los efectos del hu­
racd.n mencionado; asi que en 
dos años hemos llevado al merca­
do, como promedio, el 82½ % me­
nos que en cualquier año anterior. 

Entendemos que las leyes ti.e se ­
gregación del 25 % o del 30% han 
sido hechas para descongestionar 
el mercado de cafe y que las cuo­
tas de consumo nacional alcan­
cen más altos precios de acuer­
do con la manida "ley de la ofer­
ta y la demanda'', que tan bien 
explica CARTELES en su núme­
ro del 31 de enero ppdo. 

Ahora bien, si a consecuencia 
de dicho ciclón no hemos apor­
tado al mercado este año nada 
md.s que un 5% de cosechas mo­
deradas, habiendo "segregado in­
voluntariamente" un 95 %, ¿cómo 
vamos a. segregar el 30% que mar­
can las actuales leyes? 

El señor Alfredo Thaureaux, 
presideiite del I nstituto del Café, 
en conversación que sostuvo el 2 

f¡~J!~'J[;~ .. ~PJie ~~; 3! z~~~!~~ 
dad y justicia" excluirnos de esta 

El precio mínimo señalado por 
el I nstituto del Café para la pa­
sada cosecha ha sido objeto de 
burla por lOli acaparadores de 
café de esta región. Nuestra gra­
ve situación actual de miseria nos 
ha obligado a vender muchos 
quintales de café a $3 .00 y $4 .00 
para liquidar a nuestros obreros 
y cubrir nuestras md.s perentorias 
necesidades de vida. También en 
Oriente ha pasado igual, según 
estamos bien enterados. 

Sostenemos que el precio md.xi­
mo que se ha fijado a nuestro 
pro(Jucto, a juicio nuestro, debia 
de ser el . mínimo, para que los 
cafetaleros no dejáramos de ser 
pobres pero si casi indigentes . .. 

Dicha ley de precios md.ximos 
bien enterados estamos por qué 
se aprobó y por ello aseguramos 
que ha de redundar en perjuicio 
del productor de café y hasta 
quién sabe del propio pueblo 
consumidor. 

Sabemos que los cafetaleros de 
Oriente han protestado de dicha 
ley. También nosotros lo hemos 
hecho, aunque nos está parecien ­
do que, por desgracia, dichas pro­
testas van a ser "pólvora en sal­
vas". 

Ruéga le, señor director, publi­
que lo antes posible esta carta 
para que no se vaya a tener en 
Oriente y Pinar del Río una tor­
cida in terpretación de nuestra 
solicitud de que nos excluyan de 
seg¡~egar 'el 30 % del total de la 
cosecha de este año y, al propio 
tiempo, conozcan en esas zonas 
productoras tambiE!n de ca/e nues­
tro modo de pensar de la antes 
mencionada ley de precios md.­
ximos . 

Espero que con su usual ama­
bilidad dispense el molestar por 
segunda .vez su atención con este 
asunto de los cafetaleros de las 
Villas, los que profundamente 
agradecen el interes que se toma 
CARTELES por sus problemas, y 
con el testimonio de mi más alta 
consideración y respeto, quedo de 
usted. 

RENE GONZALEZ. 
S. c .• Maceo, H2, Trinidad . 

(Con tinúa e,n la PáJ . 72 ) 

A- - AlmohAdcin FrAnc h D-Elrcc,On de Color~s 
Rolleno do Al1odOO 

8 -Adornos florAlo• E-- ,0 Pu!iladas d~ l.,.rRo 
Hochos A MAn<> y IO d~ Ancho 

C-Vola.ntuyBandu Bion F--Sirv• PuA Cualqu1tr 
Fruricidas y R.<Udu T ,maño do Carnt.• 

Un!camente por tiempo limitado estamoa 
ofreciendo ABSOLUTAMENTE GRATIS un 
nuevo y elegante Juego de . Cama de s!ete 
piezas. Usted puede p<>seer uno de estos be· 
lll:slmos Juegos. gin gastar un solo centa\'0. 
Usted: obtiene GRATIS el Juego de C:tma 
ayudandonos en su localidad . 

No ■e Requiere Exper iencia 
Nuestro plan e~ t enc!llo y fascinador- todo 
el mundo puede seguirlo. tanto !os jóvenes 
como los viejos. Todo Jo que tiene usted 
que hacer es llenar y remitirnos Por co­
rreo el cupón. y nosotros le enviaremos la.s 
lnstruccione11 completas. 
Este Juego de Can:ia está confeccionado de 
tina tela vistosa que hace el efecto de ta­
fetán . bellamente adornada y acabada. Usted 
se asombrará de su raro vnlor. Se suml­
nlttra en seis colores. propios para todos 
los gustos. GRATIS. ¡Llene Inmediatamen­
te el cupón! 

HOME PLAN CORP. 
100 Fihh Ave., Oept. 6'58, New York, N.Y. 

r---- --- --------, 
\ ~~~?.¡~t:~~~- ii?!.r6ss, Now York Ci1v : 

1 
Sirvanst enviarme detalles completos de 
su ofertll. especial GRATIS de un Juego 1 

1 de Cama de 7 piezas. 
1 1 Nombre . . ... I 

I Dirección I 
L Ciudad .. _ .................. .. .. . ..... j 

Para el pronto 
alivio de la 

INDIGESTIÓN 
yla 

ACIDEZ 



~l. ~ l 
OMO YA lo hemos puesto 
de manifiesto en pre­
cedentes a rtículos ("Los 
Fantasmas y el Ojo Eléc­
trico" y "La Cien cia y lo 

Sobrenatural"}, lo sobrenatural 
parece consistir , s~bre todo, en ~x­
traordinarios fenomenos matena-

He aqui el artículo f inal de la ser ie en que se ofrece <f los ~ec­
tor es de CA RTELES una interesant e sintesis de las mas recten­

tes investigaciones cient ificas acerca de lo sobrenatural. 

~ iPIEFl<E IDEVftUX lesWilly Schneider, sólidamente 

~~ª1~;,t::ie"~~v~e°!~v!ia~fJ:~i~d'~~ V e r si Ó n 1k A n d y, é s N Ú ñ e z - O l a n o 
y Eusapia Palladíno, amarrados a de t ratar de comunicar nuestro prueba que los resultados exactos 

¿n~e:;1;ªz~ri ~a~~~t;~r~~ 1fo~ ~~!:~ r:1~:~ief~~~z: ctºe\r~s8í~ti~~1tu~~~ so~st~l~r.i~!s~º~~i~fdocitiminosa-
t os, lo cual constituye verdaderc:,s t ra primera idea será escoger co- mente explicado por el doctor 
hechos de telecinesia . Y otros me- mo receptor a uno de esos viden- Osty, quien desde hace veintidós 
diums soñ igualmente cap~ces de tes O semividentes; en cuanto a años viene estudiando de modo 
producir resplandores a ere os, nosotros, como transmiso:es, nos especial los fenómenos de la vi­
cuerpos flotantes y hasta crear esforzaremos por pensar mtensa- dencia. Normalmente, un vidente 
verdaderas apariciones humanas. mente en el asunto que nos inte- no percibe un pensamiento sobre 

Para los observadores interesa- resa a fin de proyectarlo, en cier- el cual se fija con intensidad !a 
dos pero escépticos, semejantes to niocto, a través del espacio, ha- atención, y no puede leer m~s 
hechos palpables ofrecen una cia el destinatario. que en aquellas partes del esp1-
gran ventaja: la de que en la ac- Este método ha sido ensayado ritu que se encuentran en reposo, 
tualidad se puede controlarlos. de un prodigioso número de veces particularmente en la memoria. 
modo científico por medio del 1m- (más de 20,000) por diversos ex- Un hombre extraordinario, el 
ponente aparato físico Y eléctrico perimentadores, como s oal y Gar- célebre vidente polaco Stepan Os­
de los laboratorios. Con la ayuda den Murphy, y a enormes distan- sowiecki, nos aporta en esto un 
de contactos eléctricos ocultos en cias, especialmente por sobre el concurso inestimable cuando des­
las patas de una mesa Y conec- Atlántico. Pero no ha producido cribe sus videncias como él mis­
tados a galvanómetros registrado- resultado alguno: la proporción mo las ve en su interior. 
res, Couderl. y Yourevitch han po- de !os errores y de los mensajes - La proximidad de una perso­
dido probar que las mesas volado - recibidos es casi semejante a la na -dice Ossowieck.i -basta a 
ras se elevan realmente. separan- que indican las leyes matemáti- veces para que yo pueda leer en 
doL:u6é1~f1rf

0
f

0
~\i~t~i~la,P~¡°"pre- cas de la probabilidad, lo cual su pensamiento, sobre todo si esa 

cioso ojo eléctrico, bien con~~i_do 
de los aficionados a la telev1s1on, 
ha permitido al doctor Osty ver 
los movimientos de cierta subs­
tanc.ia psíquica, invisible para 
nuestros ojos carnales y que es el 
agente motor utiliza?o por ~os 
médiums para sus acc10nes a dis­
tancia. 

Y más osado aún. el doctor Ge,_ 
ley ha logrado moldes de parafina 
de las manos de los fantasmas 
creados por los médiums: .manos 
juntas, puños y hasta manitas de 
n iño, han sido vaciadas de ese 
modo y reproducidas en yes9. 

Gracias a tales nuevos meto­
dos poseemos ahora pruebas no 
huntanas, verdaderas piezas de 
convicción de lo sobrenatural. Pe­
ro al lado de tales manifestacio­
nes r.1ateriales, un dominio in fi­
nitamente mas vasto se abre an ­
te nosotros: el de las adi vinacio­
nes, las presciencias, la visión a 
distancia, la lectura del pen­
samiento y esa misteriosa tele­
grafía de los cerebros, la telepa-

~~~sfÓn 
1~ec~~~~~b~~~~~n~~n~~~ 

sos en el t ranscurso de nuestra 
existencia. 

Un vidente nos habla. 

A1P-unas personas a las cualeS 
se les puede dar el nombre de vi­
dentes o ~ lectores de pensa­
mientos, p~ n la facultad ex­
cepcional, aunqQe ne muy rara, 
de leer en el pen~ ·ento de los 
demás. A tal catego · de seres 
pertenecen Forthuny, Ml e. Lapla­
ce y Mme. Mahé, que actualmente 
t rabajan en el Instituto M~tap­
síquico Internacional de Pan s. Y 
todos conocemos individuos dota­
dos en menor grado de esa cu­
riosa posibilidad, de los cuales 
decimos que "tienen olfato", in­
tuición o antenas. 

Supongamos que nos asalta el 
deseo de hacer experimentos de 
telepatía, o dicho de otro modo. 

persona se encuentra en un mo. 
mento importante de su vida. Pe­
ro el medio mejor, para mí, con. 
siste en rogarle que escriba su 
pensamiento en un pedazo de pa. 
pel, guardándose de mostrárme. 
Jo. De esa manera su espíritu vue1. 
ve al reposo y el pensamiento en 
cuestión no ~s entonces mas ·que 
una cosa de memoria que yo adi• 
vino facilmente. 

- ¿Pero cómo se efectúa esa 
adivinación ? 

- Cuando el fenómeno se ne. 
va a cabo, me parece que soy la 
misma persona ; que poseo su me. 
moria, y no tengo más que acor. 
darme de lo que ella ha escrito, 

Telepat ía con los muertos.-

Abramowski, en Varsovia, ha 
ensayado un método distinto, con- ) 
sistente en despertar la memoria 
de la persona receptora pensan .. 
do en un hecho que ya ella co­
noce. Esto reduce la dificultad al 
mínimo; pero los resultados exac­
tos no han sobrepasado el 50 por 
lflO. Wracollier, en Francia, ha 
procedido también a notables ex­
perimentos que demuestran que 
"hay algo, ciertamente", pero que 
todavía ignoramos el secreto de la 
telepatía. 

Para esta blecer por encima de 
los océanos y de las fronteras, re­
laciones telepá.ticas directas y 
prácticas, parece que debe ~ntrar 
en juego otro elemento. sentimen­
tal éste : es necesario que los dos 
comunicantes sientan afección el 
uno por el otro. o que se cvnoz­
can lo más íntimamente posible. 

En los frecuentes casos de te­
lepatía espontánea, casi siempre 
el mensaje viene de un ser que­
rido, a menudo de un fa miliar 
próximo. Los que mueren, por 
ejemplo, se aparecen a miembros 
de su familia situados a centena­
res de kilómetros de distancia, 
mientras que los extraños que se 
encuentran mucho más cerca . no 
reciben advertencia alguna. 

Y esto nos lleva a una cuestión 

~~1~ª\·a P~~o l;er~~~~~~ fi~tec:~scl~; 
muertos. He aquí un caso preciso 
en que un vidente pudo descubrir 
hechos desconocidos de los vivos : 

En marzo de 1914, el intendente 
del barón L . .. J . . . , fué a pedirle 
al doctor Osty que encontrara al , 
padre de un empleado suyo, des~ 
aparecido en un bosque de 1,200 
hectáreas de extensión. Un viden­
t e trabaj ando en estado de hip­
nÓsis, relató minuciosamen.te el 
último paseo del desaparecido, Y 
describió un suelo mojado y en 
pendiente un tallar, una piedra 
y "un ag\la en forma de círculo". 

Al día siguiente, de acuerdo con 
tales indicaciones, los guardias 
llegaron a un estanque circular, 
registraron el tallar en pendiente 
y descubrieron el cuerpo cerca de 
una gran piedra. 

Este experimento, sencillo pero 
convincente - confirmado, por 
otra parte, por algunos éxitos de 
Ossowiecki, - demuestra que la 
memoria individual existe aun 
después de la mu~rte, y que en 
ciertos casos, puede ser desperta­
da por una comunicación telepá­
tica . .. La ciencia, en verdad, no 
nos había aportado jamas algo 
que se parezca tanto a una prue­
ba de la inmortalidad del alma . 
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N
. UÉSf' ~amiento a las fuerzas más representativas de 

la- vifa.lictad cubana, a todos aquellos elementos que, de un 
modo o de otro, en la fabrica o en el laboratorio, en las aulas 
o en el t~ller, en la oficina pública o privada o en el gabi­
nete proft~ional, en el campo sobre la tierra fértil, o en 

ia zona de la especulación y del cálculo, en una palabra, a todos 
los hombres capaces de influir en el desarrollo y en la grandeza de. 
éste pueblo

1 
ha suscitado, y lo decimos con íntimo alborozo, una posi­

tiva reaccion en la sociedad cubana y en la opinión pública, ansiosa 
de que gente de acción, con ejecutoria real y con antecedentes bon­

-rosos, se preocupe de orientar y de asistir a los Poderes guberna­
•tlvos, que han estado, hasta ahora, no sólo en ab.mluto descon­
cierto, sino en total desconexión con aquellas clases de que se nutre 

t ~ªfti:n:ie c~Jf~~~: ~~ ~iy~:c;:~J'o~s\~~e e~~~P1~~~!s~t;;e~::itsfu~!; 
y las insuficiencias del mundo oficial. 

La tesis nuestra, por el momento, resulta la mas admisible y via­
ble, por lo mismo que no ha de inspirar desconfianza a los equipos 
incoloros que usufructúan el mando público. Las fuerzas vivas no 
están reclamandn posiciones ni provechos, sino está.n ofreciendo el 

~:,tededta~ gi~~~(ti~:, :r:~~~:~~o Jo¿°~~líf~~~{g~~~d~~~~rici~~m~; 

}~!°~~f \risirajc¿a~iz:~~! ~cg{tJ~~u2u~og~~~n;c~~p:e~~l~~ 
1~f st1~1:; 

d1Bclplinas, y que ante la infructuosidad o la absoluta incapacidad 

•··t~r~s d~a~~~º!J~>~lif~c~1gE~r~e1~~z~} i~ct~f~~e f~on~msi~ ªJ'ee~\~g 

.-·~\~~!º~~! I?i~~~i~! e¡fr~f~gre: d~s1i~n~j~c~~~~~~!~ u;ie~~~~f:"J: 
,aegulr derivando el provecho de sus mandatos, realizar la labor que 
.el país espera y que no es posible confiar a .sus miembros, porque in-

. dlvtdualmente toda labor o esfuerzo resultaran nulos, y porque colee­
. ~vamente no es posible qu_e se pongan de acuerdo hombres que apa-

--._~fa4~~~d~ss ri! ::ci~~
1
gfg~s cfe ~~~a~f!~i~~dag;ggrama sea reali-

:' iada por ¡as llamadas fuerzas vivas de Cuba. : Es decir, las que 
,. \¡han demostrado en todos los órd~nes una aptitud peculiar para or-

lzar, para planear y para traducir en hechos reales sus propósi­
n las que se ocupen de realizar la función preparatoria y de-

'i!i-if:cf6~c~óf>n :o1'i~:~~
1
1~cfuy~~Jgo~~~~~ió~e nÜ~es~~~~r~~! 

aquellas mejoras y reformas e iniciativas que han de tra-
- en provecho para la República, porque en el ajuste que se 

~~ta::s ~:n¿:~: S~~ s: ~~i~~r~~/ t~:;;:e~~t1!1::nI:~1~~tba~ª~l 
. . :mayor beneficio y que la nación, por lo tanto, obtenga el resultado 
/ tfavorable de nuevas y permanentes conquistas. 

¡,~- Ya que no ha sido atendida la sugerencia nuestra sobre la inte-
'" ión de una ca.mara de elección corporativa-que apoyaba ar-

ente la opinión pública-, en la Oportunidad en que su crea­
biese sido fácil como experimento político de trascendencia, 
uede crearse un cuerpo consultivo técnico, no de tipo oficial, 

1 
organización voluntaria, como el resultado de la protesta 

.... orosa de las cla.ses mis sobresalientes de Cuba, que componga el 
1 :\~·~ªf~uiu~t~l seG~~i~rg~i;jf~t~v~e ycc'cigg~::~;f~f~i~?:a~~líy 

; -~~t=~\e~aed~a~~~~~~ºvf~~~e~~· g~r:;~, ~~~fo1:!1 d~e J~e AI~~~~1~n N~¿ 

: i~u:!i~~~ Jg~p~;b:ro:
1
a~~~YOres, sobre este tema, han promovido 

~:yna reacción vigorosa del espíritu público. Son mucha~ las cartas de 
.. lectores que nos llegan solidarizando la iniciativa y considerando que, 
•. · , sugerida por nosotros, es donde puede hallar-

- al vicioso círculo de pasiones y de rivalidades 

u¿t~ia~fta;ti: lÍi!~~i~Js. i1;,~d~º~óf ~r!: de~!~ 
es comineras o se concilian intereses raquíticos. 

imposibJ.e dar cabida en nuestras páginas a las cartas que 
una opinión personal exclusiva:nente, porque no habría es­

ara ello. Pero sí entendemos nece ,ario publicar una que res­
a un acuerdo de entidad represen. ativa, y qµe ha de ser se­
por otras muchas en que se exterh. rice la afinidad moral de 
las corporaciones de importancia de Cuba, .con esta idea que 

. ,. ser salvadora para la nacionalidad, si se realiza. 
'- J;ie',." .. _, carta que sigue es d~ la Asociación de Comerciantes y Pro­
_. _ ~os de las calles de Gallano y San Rafael. Y dice así: 

_,, ~ 3¿,_«b;~~éa~ª~.º t~ii~.1937. 
:·;· ;~·it~~ la Revista CARTELES, 

· .. :." Dtstinguido scñ.or y amigo: 
. dé En la Junta Directiva celebrada por esta Asociacion en la tarde 
; te•~i no solamente se leyó el editorial de esa revista correspondien­
·, • ta 28 de,~ co_rriente mes titula.do "~na Asambl.ea Nacio?tal de las 
-~ . h Vivas , smo que se hizo historia de la serie de articulas que 
leitt ace tiempo se vienen ~ublicando en la misma sobre turismo, :el!'V:::Cta

1
Ze~ •. asuntos industnq.les y _demcis tópicos que tienen estre-

, , CU acwn con la economia nacional. 
·· : las fuerzas vivas y los elementos productores de 

que más fervorosamente nos debemos afanar por 
neos los- gobernantes, por que existan leyes que propul­

ultura, la industria, el comercto y garanticen la paz, la 

~~- la A~r::nr:::i:~~ ~~t~fc!º~r1~ ~c:in~~r:~r~~o eÍ~gf:kcl'a, p~~ 

adhesiones 
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honestidad y de sentido de responSabilidad que sea garantía de todos 
los derechos. 

En la citada Junta hubo unánimes frases de admiración para el 
editorialista que lan compenetrado demuestra estar con los grandes 
problemas nacionales y que, consciente de la realidad mundial, hace 
resaltar la importancia enorme de atender lo económico por encima 
de todo, ya que, "de la buena situación económica de la nación de­
pende el equilibrio social, la estabilidad política, la paz material, ba-

~~fae z~tu:i~°ni1effaJr:::/ºál ~~zfu°r~.mi:-n¿;iei~c~~t~vu°v:;!~it:d:~ª[~~ 
dos los órdenes. . 

Cumplo gust?so el acuerdo de la Junta, consistente en hacerle· 
llegar la expresión de nuestra admiración y simpatía por labor tan 
trascendente para el bienestar de Cuba y aprovecho la oportu­
nidad para testimoniarle el sincero aprecio con que lo distingue 
su affmo. amigo y s. s., 

JOAQUIN DIAZ, Presidente. 
Esta actitud de los comerciantes de Galiano y San Rafael es un 

"Presente" disciplinado y cívico al pase de lista que la energía y la 
entereza de la nación hace a las clases que la representan de modo 
genuino. Otras muchas entidades, p0demos adelantar, de las ya 
organizadas, está.n en vías de tomar acuerdos semejantes y otras cla­
ses, vigorosas y alertas, pero que, infelizmente, hasta ahora, no han 
seguido el impulso de organización que les dé corporeidad y vigen­
cia, se disponen a hacerlo, como paso previo para sumarse a la ac­
ción que el llamamiento de CARTELES concita, 

. Es preciso que todas las clases que representan riqueza, o ser­
vicio, o trabajo, o cultura tomen su puesto, con instinto clasista, eu 
esta concentración nacional de las energías victoriosas del pueblo de 
Cuba. Pero no por medio de una representación que sea la encar­
gada de tomar decisiones, sino comenzando por correr un referén­
dum en sus propias filas para designar a aquellos hombres-los más 

~ag:d~ta~~~it~~fg~~~~~:a yq;~~~err~~¿~s!
1 c~:~~ J~b:~~Ór~;c:t~~:~ 

mos, que conciba, articule, armonice, equilibre y coordine el progra­
ma de legislación y de ejecución imprescindible que saque a Cuba 
de -su . marasmo, que le trace una ruta , que se anticipe a los riesgos 
del porvenir, que ponga los cimientos para nuestra liberación eco­
nómica, que nos convierta en un país de diversificación industrial y 
agraria, en vez de seguir siendo un país monoproductor azucarero, que 
invierte la mayor parte de sus ganancias en importar artículos que 
puede producir en su propio suelo. 

Es necesario que de esa concentración nacional de las fuerzas 
más representativas de Cuba surja un programa científico que to­
dos los partidos puedan adoptar como suyo, ya que no va en detri­
mento de ningún interés sectario, sino en provecho de la República. 
Un programa que nos dote de banca, que nos libre de monopolios y 
de privilegios, que procure el rescate de la tierra y el reparto de 
muchos predios rústicos que estan clamando por brazos guajiros que 
los .trabajen y tornen productivos. Hace falta una legislación so­
bre turismo, un plan de embellecimiento nacional en lo urbano y en 
lo rural, un plan de enseñanza intensiva·y de cultura que vaya des­
de enseñar a leer al que no sabe, hasta a la creación de bibliotecas 
públicas en todos los pueblos de la isla, comenzando por redimir a 
la Biblioteca Nacional y al Museo de la ignominiosa situación en 
que ambos centros de cultura se hallan. Hay que ocuparse de esti­
mular a los capitales extranjeros para que vengan a invertirse en 
Cuba, modificando y perfeccionando aquellas leyes sociales que li­
mitan o restringen esa posibilidad salvadora. Hay que hacer leyes 
fiscales justas y científicas. En una palabra: hay que hacerlo todo·, 
porque nada se ha hecho, o si se ha hecho, ha sido en forma par­
cial e imperfecta. 

El propósito es que alguien-ya que los partidos políticos e11 
treinta y tantos años han demostrado que no saben , o no pueden 
o no quieren hacerlo-formule un cuerpo de sugerencias especifi..: 
cas y las co-ndense en proposiciones de leyes, para que el Gobierno 
las acoja, yJ sin ma.yor sacrificio, las ponga en practica. Esta via e~ 
mas expeditiva y mis rápida que la de que nuestras clases represen­
tativas se consagren al ejercicio de una política que por tradición 
y por hábito, imposible de_ desarraigar en plazo perentorio, exige 
muchos sacrificios y transigencias al decoro. Nadie puede prescindir 
o descender del ministerio que hoy ejerce al frente de una discipll­
na cualquiera, para ir a convivir en el comité de barrio Con una 
fauna estulta que no tiende sino al soborno y a la prebenda. Por otra 
parte, lo que preocupa a los que de veras se interesan por la libe­
ración y la dignificación de la vida cubana, no es el ejercicio del 
Poder en sí, con sus compensaciones y sus halagos, sino o_ue estE 
Poder se ejerza con probidad, con competencia, con servicialidad y 
con patriotismo. Si un Gobierno, éste o· cualquiera, elegido en ta 
forma tradicional de todos los Gobiernos anteriores, con hombref 
buenos y malos, que ocupan esca1los en el Congreso o posiciones so­
bresalientes en el Poder Ejecutivo, se compromete a realizar, como 
la nación lo requiere, el programa que de esa Asamblea Nacional de 
las Fuerzas Vivas se derive, la opinión pública quedara satisfecha 
Poco importa que estos hombres no tengan capacidad o voluntaC 
para suplir la insuficiencia o la indiferencia punible de sus respec­
tivos partidos, tr2.zando ellos el rumbo que sus- organizaciones no 
le brindan. Si aceptan el que el pais demanda y el que puede coor­
dinar, después de la concentracion que propiciamos, el Consejo ase­
sor que las mayorías democraticamente designen, por mandato ex­
preso de las entidades inscriptas, Cuba superara su permanente ~ti­
sis y' marchara rectamente hacia altos y gloriosos destinos. 

CARTELEI 



i;s CIRUJANO a menudo 
afirman que una opera­
ción les ha salido bien 
aun cuando haya resulta­
do en la muerte del pa­

c1en~ siempre que haya habi­
do un'mtervalo de tiempo razo­
nable entre los dos sucesos. 

De acuerdo con este modo de 
pensar, Jorge Hudson hubiera po­
dido alegar que al asesinar a Eva 
Moliet t, ocultando después su ca­
dáver y borrando todas las huellas 
del crimen, tuvo un éxito rotundo. 

Cierto que fué ahorcado por 
elio. Mas este detalie no debe em­
pañar su brillo como criminal. En­
gañó a la Policia, y durante casi 
un año después del hecho llevó 
una vida de impe,:able domesti­
cidad. 

Según las reglas del juego, si 
se le puede llamar así-de acuer­
do con la lógica-, debía haber 
evadido ei castigo. Fué derrotado 
por una coincidencia descabella­
da, una casualida~ que sólo se da 
una vez en un m1llon. 

Jorge Hudson nació en Salisbu­
ry, y era hijo de un arquitecto 
acomodado. Sus padres murieron 
en la catástrofe fe~·rocarrilera de 
Salisbury el año 1902, cuando él 
tenía veintitrés años y le faltaba 
sólo un mes o dos para graduarse 
en la profesión de su padre. 

La muerte de sus progenitores 
le dejó con un poco menos de dos­
cientas libras esterlinas al año y 
una suma líquida de unas och o­
cientas. Era lo suficiente para 
permitirle vivir en la oc\osidad, y 
con ese objeto en perspectiva re­
solvió trasladarse a Londres, en 
donde no tenía amigos ni parien­
tes que lo mortificasen con con•* 
sejos. 

La aventura !e aisuardaba. por 
decirio así, en la puerta de la ca­
lle-o más exactamente, en el 
compartimiento de tercera clase 
en que hizo el viaje hasta Le,n­
dres--cn la persona de Eva Molleit. 

Eva, que tenia dieciocho años, 
era hija de un labrador de una 
aldea distante. Dirigiase a la ca­
pital con objeto de hacerse car­
go de su primera colocación como 
sirvienta en casa de un botica­
rio que vivía en Tredegar Road, en 
Bow. Era regordetilla y bonita, de 
redon<las y encarnadas mejiHas y 
grandes ojos de confiada ah-pre­
sión. 

A estos encanto.$ fisicos algo 
e1ementales añadia la sutil fasci­
nación de hallarse aturdidísima y 

'ir';~º h!ihla s~bbe¡n:J~~a~~c~sea1~;~ 
antes de eso, salvo para hacer 
algllna que otra excursión a la 
villa en día de mercado. Inspirá­
bale el t ren un miedo más que 
regular, y el pensamiento de la 
enorme ciudad que la aguardaba 
al final del viaje ia llenaba de 
1u1 temo~ horrible. 

Hudson le hizo algunos relatof,; 
de Londres, la clase de relatos que 
la mentalidad rústica parece eu-­
rlosamente ávida de creer; rela­
tos de espantosos peligros que 
acosan al incauto forastero. Si es­
to no aquietó los tcrnores de la 
muchacha, al menos la impulsó a 
aceptar con reconocimiento la 
oferta de él de acompañarla has­
ta la casa de sus nuevos amos. 

Antes de separarse, aceptó agra­
decida la generosa invitación de 
Hudson para salir juntos la pri­
mera tarde que ella tuviese libre. 

Durante el aüo subsiguiente, la 
historia de sus relaciones es la 
vulgarísima del enamoramiento de 
un hombre por una mujer que 

CARTELES 

r: ,.,, ¿,, los relatos ve "d1cos procedentes de los archivos de 
Scotlancl Yard. 

Pea llOY 
social e intelectualmente es infe­
rior a él. Fasciná.banle a Hudson 
la ingenuidad e inocencia de la 
muchacha, en otras palabras, su 
casi increíble inexperiencia. 

No se dejaba ver mucho con 
ella. Invariablemente, la tarde que 
a Eva le tocaba salir, iba a bus­
carla a la casa de Tredegar Road. 
Presentóse ante el boticario y su 
esposa como el novio de Eva Mol­
lett, y les dió a entender que te­
nía un humilde empleo en la re­
dacción de W1 periodico. En ma-

. t ~. 

' ~ 1-•. 

\ \.!' ·~ 

YICK■ R-' 
· ,·a Ben., 

yo del sigui en te año concediéronle 
a Eva quince días de asueto, los 
cuales pasó con Hudson en Lowes­
toft. 

Un poquito de su inexperiencia 
l1abía acaso desaparecido ya por 
entonces, pues a fines de junio 
la encontramos renuente a seguir 
escuchando las razones de él, por 
muy ingeniosas que fuesen , para 
posponer el día de la boda. Ei ca­
samiento había de tener lugar 
cuanto antes le fuese posible a 
Jorge Hudson, o ella consultaría 
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1 
~o sió~alr/u amo, sino tarnbt 

La alusión al padre de la 
chacha asustó a Hudson Con m~ 
las costumbres aldeanas· en e~ 
casos. Su padre vendría a v! 1 P~i1:11ero; si n? lograba sus ; e 
pos1tos, volver1a con todos los Pp o­
rientes y amigos que pudiese j~­
t~r. La aldea, en resumen, re .. 
ria sus recursos con el ob1etollllJ'" 
ap.remiar al Joven que había cor~ 
teJado a una de sus doncellas Se 
presentarían en su alojamtfnto 
(en donde Eva no había estado 
nunca) y le armarían escándalo 
tras, escandalo. Todo eso trastor .. 
H~rJicJ~~s otros planes de Jorge 

-,No sabes lo que dices, quert. 
da-rephco en el tono de hombrt 
de mundo que ella admiraba tan 
t0-. En primer lugar, si se ¡; 
c~entas a t us amos, te despedt ... 
ran en el acto. ¿Y de qué Sirve 
disgustar a tu padre? ¿Acaso crees 
que su palabra la tendrían en 
cuenta aquí para nada? 

Nos imaginamos ti. Eva estor .. , 
zándose por no hacer caso de ea .. 
to y repitiendo con cansada mo­
rit°iri~.ª su exigencia de matrt ... 

-Escúchame. Si llevas a cabo 
esas ridículas amenazas tuyas no 
volveré a dirigirte la palabra mm ... 
ca más. Prométeme hacer lo que 
yo te diga y esta tarde "iremos al 
cura", como tú dices. 

Esto la intimidó completamen. 

i! ~g¡o~~~~iib~~~c~~if•1g~fl~ 
literal que fué su desgracia. 

Unos minutos después hallában 
se celebrando una entrevista 

fi j~~~~~ ~á 
1
~e~)~~rol:

1
~d~~ 

sacerdote hizo las preguntas d 
costumbre y recibió de Hudson Ia: 
seguridad de que sus padres en · 
viarían su formai cousentimien 
y estarian, desde luego, presen 
en el acto de la ceremonia. 

Seguidamente tomaron el tre 
hasta la estación Victoria, pue 
Hudson vivía en el adyacente dis . 
trito de PimHco. Queria dar a 1 
muchacha la satisfacción de acom 
pañarle mientras iba a su vez a 
dar los particuiares necesarios pa 1 
ra que las amonestaciones se pu 
blicasen en su parroquia. 

La evidentísima autenticida 
del reverendo párroco, la realida 1 
indisputable de la contigua !gle 
sía, desvanecieron la última de las 
sospechas de Eva en cuanto a 1 
extraii.a manera que aparente- 1 
mente tenían las gentes de casar­
se en Londres. Una vez mas dis­
púsose a obedecer en todo a Jorge¡ 
Hudson. ! 

El le dió inst.rucdoneii en el 
sentido de que solicitase una ho­
ra de permiso a la ne-che siguien­
te y fuese a reunirse con él en la 
estación de Bow . . . y que mien ­
tras tanto no di jese nada a sus 
señores ni a nadie absolutamente 
acerca de su próx:jma boda 

Jorge Hudson es posiblemente 
el primer asesino en la historia a 
quien se le haya ocurrido el ex­
traordinario pian de "ensayar" el 
crimen antes de cometerlo, para 
ver si v0rdaderamente era tan se­
guro como parecía. 

Su intención era que Eva Mol­
lett desapareciese en tales cir­
cunstancias que indicasen que ha­
bía sido victima de la perfidia de 
otro hombre que no era él. , 

Era sobrado fácil hacer que una 1 
muchacha tan crédula desapare- , 
ciese sin dejar rastro. La cues- , 



ttón vital era: ¿ tenía la Policia 
algún medio para hallar a las j ó­
venes que desaparecen sin dejar 
rastro? 

Procedió a averiguarlo de la 
.J manera siguiente: 

Cuando Eva se reunió con él a 
las ocho, como estaba con venido. 
la llevó desde Bow a la estación 
de Waterloo. Esto, desde luego, pa­
saba en los tiempos en que la es­
tación era relativamente poco im­
portante, y la rodeaba una red de 
calles sórdidas. En una de estas 
calles, conocida por Walsall Place, 
había a lquilado previamente, bajo 
el nombre de Wall (sin duda suge­
rido por el de la. calle J, un depar­
tamento amueblado para él y su 
esposa. 

Allí, en el número 7, instaló a 
Eva como su esposa, entregé.ndo­
le un paquete que contenía varias 
prendas de vestir femeninas que 
él mismo habia comprado para 
compensar la inconveniencia cau­
sada a la muchacha al hacerla 
abandonar la casa de sus amos 
sin su equipaje. 

A la mañana siguiente le entre­
gó doce libras y le ordenó ir a 
determinado establecimiento y 
adquirir un vestido hecho, un 
sombrero nuevo, y cualquier otra 
cosa que le hiciese falta , después 
de lo cual debía volver a Walsall 
Place y pasar el tiempo como pu­
diese hasta que él regresara de 
Salisbury. La noche anterior ha­
bían acordado, a indicación de él, 

~~:s f~:see1f!. s~~p1!c:;1~sª i~Pft:: 
mente la situacion y rogarles que 
acudiesen a la boda. Eso, recono­
ció en seguida la muchacha, era 
"mejor que escribir". Ella estaba 
siempre dispuesta a creer que ca­
si cualquier cosa era "mejor que 
escribir". Le dió varios recados 
que él prometió transmitir. 

Ahora bien, aun cuando no 
transmitió dichos recados, fué 
efectivamente a hablar con los 
padres de Eva. Pero antes dirigió- a Scotland Yard y expuso los he­
se a Bow, a la casa de sus amos, chos ante las autoridades. 
los cuales, al ver que la mucha-
cha no había regresado la noche Cualquier sospecha que pudiese 
anterior, hallábanse en un estado haber recaído sobre Jorge Hud­
mezcla de indignac·ó 1 son fué acallada por el hecho de 

Antes de que ello; ~udie!e~rrd:~ que las investigaciones realizadas 
cir palabra, preguntóles si Eva demostraron que su historia era 
estaba enferma, ya que no había ;:!.d~~ir~e~~a~º16sd!u1~f!~\~~~~= 
6f~~i~~cteu~~t~~~a que tenia con taciones, era absolutamente cierto 

que había ido a ver a los padres 

da~ª~e e~g~c~1~~~;f ó~~e~°nn e~e~¿: de L~~ ~~6~;6faªcios padres sumi-
mento oportuno Hudson hizo una nistraron por mediación del mis­
V!!ronil confesión. El se proponía, ma Hudson la ú.nica fotografía 
tci~~~~bl~o~~~t6!e,d~las1!1~1Jgsem~i~ existente, un grupo de una boda 
ella secretamente tan pronto co- ;~~f~º d~e~u~ñ~~c!n~ifüd!d ci:: 

~~J~s {:!~s~~r;1j¡~~~t~en~~g~ ~~= d~ e~e~~6t¿\~~a.quiu111fo~~segu~: 
tel rtor había querido verla con ob- descripción de la desaparecida, 
eto de persuadirla de que infor- dando detalles del vestido con el 

mase a sus bondadosos arÍlos, cosa cual había abandonado la casa 
a Que ella se nega ba. de Bow. 

Esta explicación sólo sirvió para Hudson sabía que no corría nin-
Q~e la desaparición de Eva asu- gí. ,:i peligro a causa de la descrip­
miese un aspecto aun más sinies- cié , aquélla. Eva llevaba ahora 
thº· Era increíble que una mucha- su ·estido nuevo, y la descripción 
e ª campesina tan apacible sen- de ~u rostro y figura hubiera po­
cllla Y circunspecta se esc'apase dicto ajustarse a la de miles de 
con un hombre en ios momentos jóvenes de su edad. 
~n ~e iban a publicarse las amo- A su regreso al modestisimo alo-
0 es clones de su casamiento con jamiento de Walsa11 Place, la re­
q~ro. A cualquiera se le ocurría !ación que hizo de su entrevista 
«3-3

0
_algo deb1a de haberle suce- con los padres de Eva debe con-

siderarse como un artículo de pro­
de-Existe también la posibilidad paganda antes que como un re­
exclt~ . seH haya ido a su casa- sumen de los hechos. Que había 
lnútU O Udson--. Creo que es estado verdaderamente en la al-

~ble~:~t~ra~~ª\abe8~e~~~ti¿yro; ~~a d~!~rfp~i~~di~e dr:a~~~ir~r1~: 
enfg mismo a ver, y si no está allí exacta. Además, la muchacha no 
landn~s iré en derechura a Scot- tenía por qué dudar de nada, aho­
tne ard, Y espero que ustedes ra que Jorge iba realmente a ca-

M:~º&in en mis declaraciones. sarse con ella. 
"'1sr. _c a Sallsbury, ll!zo alli el Por consiguiente, creyó a pies 
\terdi..de ·relato, substancialmente juntillas que su padre había pro­
amos d roi que había referido a los metido asistir a la boda acompa­
are e a muchacha, y a su re- ñado de su madre, y que mientras 
rtg¡~ a Londres a9.uella noche di- tanto, deseaba que ella mantu-

en compañia del boticario . viese la cosa lo más en secreto po-

sible, que continuase viviendo ba­
jo la protección de su futuro es­
poso, y que le obedeciese en todo 
absolutamente. 

Por una vez siquiera la plácida 
naturaleza· de Eva encontró difí­
cil obedecer, pues la obediencia 
en ese caso consistia principal­
mente en quedarse en e l cuarto 
y no hacer nada excepto mirar 
las revistas y los libros que Jor­
ge le traia (Eva, hay que re­
conocerlo, no era muy aficionada 
a la lectura ). Jorge la dejaba sola 
muchos ratos, por tener, seglin le 
decía, tanti:;imas cosas que aten­
der. 

Una de las cosas a que atendía 
Jorge era Scotland Yard. A todas 
horas del día solia presentarse y 
molestar a todo el mundo pidien­
do noticias de su "novia perdida". 
Otra cosa que requería buena par-· 
te de su tiempo y energía era la 
búsqueda de una casa. 

En aquel entonces era harto fá­
cil encontrar una casa por alqui­
lar, pero Jorge Hudson quería al­
go especial en materia de jardi­
nes. No hacia falta que fuese un 
jardín muy ~rande ni tampoco 
hermoso, tenia que ser simple­
mente un jardin que no pudiese 
ser espiado por los vecinos. 

Encontró lo que deseaba en 
Surbiton, que a la sazón era un 
suburbio muy pequeño, que lu­
chaba por extenderse. 

Una tarde, diez días después de 
haber abandonado la muchacha 
su colocación, Hudson la llevó a 
Surbiton y le mostró lo que según 
él era el futuro hogar de los dos, 
una agradable casita de seis pie­
zas con un jardín de regular ta­
maño adecuadamer.te resguardado 

de miradas indiscretas por una 
elevada tapia de madera. En aque­
lla parte del jardín dedicado a 
huerta, dos hombres hallábanse 
dando los últimos toques a un 
hoyo circular, de cinco pies de 
profundidad, con un diámetro de 
diez pies. · 

Aquello, explicó J orge, habia 
de ser un estanque para peces, 
con una fuente ornamental en el 
centro. Los jornaleros de la loca­
lidad habían hecho la excava­
ción, y una firma de Londres se 
ocuparía de lo demás. 

Pagó y despidió a los jornaleros, 
y a continuación, como tenía en 
·su poder la llave, enseñóle a Eva 
toda la casa. . . Aquí se alza ante 
nosotros el patético cuadro de la 
infeliz mu.chacha corriendo ale-

i;.~Te~r:itg p~:n~~ i:r~\~ ~i~~~gu~ 
ción de los muebles. . . sin que se 
le ocurriese ni remotamente sos­
pechar la espantosa significación 
del "estanque para peces". 

A pesar de sus ruegos, él n.o vol­
vió a llevarla a Surbiton hasta el 
siguiente lunes, dos días antes de 
aquel que según su promesa ha­
bía de ser el de sus bodas. La Po­
licía había tenido a su disposi­
ción dos Semanas enteras para 
hallar a la desaparecida Eva 
Mollett, y no obstante sus esfuer­
zos no le fué posible descubrir 

'.(Continúa en la Pág. 69) 



,'4/le. Madeleine DE FONTANGES, " née' 
CoraboeuJ, divorciada deL 1cJc de Po­
licia La/f!rri~re, la p eriodista ·parisiense 
que di.,paró contra el, conde de Clu.tm• 

brun por amor al "Duce" . 

B
PASADO enero una pa­
isiense elegante y de ejes 
egros, Madcleine de Fon­
anges, periodista de oca­

sión, se inscribió en el 
suntuoso hotel Quirinal de Roma, 
punto de reunión nocturna de los 
más a ltos funcionarios del fas­
cismo. 

Deshechas las maletas, solicitó 
una audiencia del "Duce" y se le 
di jo que estaba, y estaria, aema­
siado ocupado para verla. 

El afio anterior la Jinda made­
moiselle había escrito dos largas 
interviews con Mussolin i. Imposi­
bilitada de obtener por los méto­
.dos ordinarios una tercera au­
diencia , Magda-nombte por el 
que era conocida en Roma-se 
abrió paso con los codos cierto día 
hasta debajo del balcón desde el 
cual rlebia hablar el "Duce'' a una 
multitud entusiasta. 

Otras mujeres lanzaban flores 
hacia arriba. Demasiado ligeras 
para llegar hast,a el alto balcón, 
sus ofrendas volvían a caer sobre 
ellas. Para calmar su sed, la. fran­
cesita habia comprado a un ven ­
dedor a mbulante, no la manzana 
de Eva sino una naranja madura. 
Y ésa fué ta naranja que lanzó 
como ofrenda a Mussolini. El gran­
de hombre tendió los brazos y la 
cogió, se inclinó hacia afuera, lan ­
zó una mirada de reconocimiento 
a su admiradora, rió, y le hizo 
un saludo con la mano que suje­
taba el fru to de oro. 

A partir de entonces y por un 
breve período, !os tacones altos 
de Magda resonaron con frecuen ­
cia en los pisos pulidos del pala ­
cio y cuando el dictador inaugu­
ró el nuevo pueblo de ApriJia , 
construido recientemente sobre lo 
que fueran la.-s Laguna~ Pon tinas, 
Magda figuró decoratiT:\mente, 
casi po.seslvarnentc, C'!l p rimer 
término. 

En septiembre pasarlo, ch.ce la 
Policía, Magda tomó ctos frasqui­
tos de una f(irrn nlf> para dormir 
y se acost-\ con ln. in lench,n de no 
despertar nunca ma,._ Di•''.'· hora~ 
después, despierta por i; timbre 
persistente del teléfono, .... P miró 
al espejo, vió que estaba viva ·¿o 
da vía, pero que ten ia el rostro li­
geramente hinchado . Enton ce.s :-:e 
11evó a los l.l. bios u.na terctra bo­
tella del hipnótico y se acosl,o de 
nuevo, segura est a vez de dormir 
para siempre. Amor, fué el diag­
nóstico de los policías. 

Pero estaba escrito que no de­
biu morir. Los empleados del hotel 
y la Policía echaron abajo la 
puerta y le sacaron el veneno del 
estómago. con la bomba gástrica. 
Durante los dos meses que duró 
la convalecencia, un "elevado fas­
cista" pagó los gastos. 

CARTELES 

Tras ia pasión de Eduardo V 111, que le hizo renunciar el tro­
no de Inglaterra, he aqni que otr os amores-los de un " premier' 1 

y u na periodista-vuelven a ocupar lugar preeminent e en l a!J 
primeras planas de los periódicos. Este artículo resume cuanto 
se sabe hast a ahora de los mot ivos que condujeron a Mlle. de 
Fontanges-"née" Coraboeuf-a disparar su pist ola contra el 

conde de Chambrn.n, ex embaj ador de F r ancia en Roma. 

1.a Policía secreta detiene a M llr, DE: 
FONTANGE:S en la Estación rlct Norte 

de11pués de l di.,paro. ' 
En esos dos meses de ca vilacio­

nes releyó el diario donde tenía 
anotadas sus intimidades "con el 
hombre a quien amo", e hizo pre­
guntas a docenas de amigos fran ­
ceses e italianos en busca del mo­
tivo por el cual se le cerraban las 
puertas de palacio. 

Al fin atribuyó la culpa, a sa­
tisfacción suya por lo menos, al 
viejo y a legre conde Carlos Pi­
neton de Charnbrun, que había si­
do embajador de Francia en Ro­
ma en la época de sus in terviews. 
Y tomó el tren de París. 

Nacido en la Legación francesa 
de washington en 1875. disc ípulo 
de inglés (según él) de los bom­
beros del cuartel de la calle K , y 
ciudadano hereditarlo de los Es­
tados Unidos como biznieto del 
marques de Lafayette, el conde de 
Chambrun pasó toda su vida en 
el servicio diplom:itico francés 
preparándose. para terminar su 
carrera oficial como embajador 
en la tierra de su nacimiento. 

Con paciencia recorrió el largo 
camino que, en su opinión, de­
bía conducirle a ese fin . Prhne­
ro fué como joven attaché a Ro­
ma y a Berl ín ; como secreta rio a 
Wáshington, a Rio de Janeiro, a 
San Petersburgo. a Londres. Lue­
go como conseje ro a Constanti­
noµla, para regresar a París. don -
de ganó la categoría de min istro 
plenipotenciano. 

Pero sus superiores le enviaron 
de n uevo a peregrin ar a Angora , 
la. pequeña capita l triste de Ke­
mal Attatu rk, y luego, a mitad de 
c?-,mino. a Roma , donde, duran te 
el lío de las sanciones, Mussolini , 
que se negaba a recibir a la ma ­
yor parte de los diplomiticos de 
Europa, permit ía que De Cham­
brun se abriera paso con sus ri ­
sas hasta su oficina cada vez que 
lo deseaba. 

El camino nunca le llevó a Wá­
shington. Un movimiento de re­
novación agitó la diplomacia 
francesa. 
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MVSSO!JNI dü/rutando de lo .~ dc¡mr­
tr\ <:e la n ieve en Tcrmi 11 illo. · 

Una olvidada regla de retiro a 
los sesenta año~ fllé exhumada ; y 
el conde regresó a París como un 
simple ciudadano privado, aun­
que, para consolarle, se le había 
concedido 1.1 n grado má.s en la Le­
gión de Honor. 

La semana pasada, despu és de 
acechar intermitentemente a De 
Chambrun durante varias sema­
na;j, seg-ura de que él la había mal ­
quistado con el ··Duce'', Madeleine 
de Fontanges les siguió a él y a 
su esposa hasta la sombría Esta­
d ón del Norte. 

Destacándose por su elegancia 
entre las muj eres bien vestida~ 
que rodeaban el expreso de lujo 
de Bruselas, se abrió paso a em­
pu jones hacia el conde, le dió un 
balazo en la cadera y se quedó 
mirando a su minúscula pistola, 
que se negaba a disparar de 
nuevo. 

En la prisión de la Petite Ro­
quette, supervivencia octógona y 
antiguo anexo de la Bastilla , Ma­
deleine de Fontanges di jo tranqui­
lamente que deploraba. ¡que se 

!~r ~:-d:r::i!,aci::i::i~~á ~zut!:'':'tt' 
~::r r:l~~tIO:ces F~~ª~!!so'ft1ifUPi~ftl ~ 

trató de darle muerte. ' 
le hubiera encasquillado la pis­
tola ! 

- Yo, confié en De Challlbrun. • 
Le pedt su palabra de diplomático 
de no i:epetlr cuanto le dije. El 
t raiciono mi confianza y arruinó 
el gran amor de mi vida... Yo 
quise hacer justicia. 

Su "gran amor", dijo, era ºun 
hombre tan grande que no me 
a t revo a mencionar su nombre". ~ 

Los detectives de la Sureté Cpo­
llcia secreta) , que corrieron a la 
residencia suntuosa de Madeleine · 
en la rue Alasseur, cerca del Cam­
po de Marte, deseosos de ahogar 
lo que amenazaba convert irse en 
un escandalo internacional de' 
calibre peligroso, encontraron la. 

~~~ oi~os'1~~~re~!rga~o~~~c~~~~fit: 
tados les habían precedido en su 
búsqueda. 

Las gavetas estaban abiertas y 
cubrían el suelo sedas, encajes y 
papeles. Sin embargo podían ver­
se todavía en las paredes más de ' 
cien fotografías del "Duce" con 
sus marcos: Mussolini a caballo: 
en esquís, desnudo de la cintura 
para a rriba; arrogan te de unifor­
me, levantando el heno con los 
campesinos, serio en su oficina , 
beligerantemente erguido en su 
balcón, arengando a la multitud' 
romana como el dia que Magda 
le lanzó la naran ja. Un gran re-·1 
t.rato, colocado a los pies de la 
cama elegan te, ostentaba esta de­
dicatoria convencional: ; 

"A .Mlle. Fontanges, aves mes 
hommayes, Benito Mussolini''. 

Asi dedicaría su foto¡;raf ía cual­
quier persona cortés que supiera 
hablar la lengua de Moliere. 

Al caer de la noche todo París 
sabia que la resistencia del juez 
Jacques Girard a ordenar que 
fuera registrada por la Policia la 
casa de Mlle. de Fon tanges C'.staba 
inspirada por PI temor a que la 
Policia pudiera encontrar un dia­
rio y a que c:se diario pudiera. 
mencionar a muchos írance.ses 
elevados, en1,re ellos 3. un ex jrfe 
del Gobierno . 

Menos esl'. rupuln:,;os, lo~• hombres 
de la Suret.E' E:ntraron ~n !~ casa 
y encontraron el diario. St'llándolo 
despué::; de una breve lect.ura. Y 
se fuero n a toda prisa, sell'ando 
también las habit::i.ciones. 

El párrafo del diario que les de­
jó estupefactos, según el a boga­
do de Mlle. cte F'ontangcs, fué una 
frase del "ho,nbre demasiado 
grande para ser mencionado''. La 
frase decia así: . 

"Hoy, Etiop!a ya nada significa 
para mí. Sólo conservo el dulce 
recuerdo de esta inolvidable hora 
de amor". Parecían palabras de 
Marco Antonio. 

Pero este romano no perdió un 
(Contintia en la Pág. 54) 



· ¿CURL ES LA EDRO 

) ,rílíl rrn ~ mílílm 
L:H1 muchnchns nmf'rlcnnns parecen creer e¡uc cua \quirr 

('(1:HI es buPnn pnra el matrimonio, 1\ Juz.gar por la Q\;1 
de t:,odns lnfnntll<'S que se n~,•lerte en los Estndos Unido-,. 

Pero lns soc1edndt>s r<'ll¡¡: 10St1.,;. los pl\rrocos y la:-1 auto­
rldndt'S opiuun Otrn cosn. Y son ftl muchos los ca<10,; rn q11t' 
lo!- j11ece,s hun ordt'nndo In d!soluclón de e$0s mntr!monlos 
prenu1t11ros. drvol\·\endo l!ls jó\'f•nt>s c-sposns a st{s padrC"s 
y t,1 rnndo d<' las oreJns con se,•crldnd u los f'sposos . 

¡~ Mary V. WEST. de 13 
añvs. se casó hace dos, 
cuando sólo te nía JI, con 
Ji1n Bailcy , de 22 años. 
El juez ha orae nado la 

E.~tas rlos esposas de !2. aitos fueron conminadas pCJ_r el juez L. M . Hancocl:, 
de Eld~rado, lll ., a solte1tar la anulación· de sus matrimonios antes del primero 
de _alml. Las recien casadas son Mrs. Clyde IRVIN ra la izquierda), y M rs. 
Lean NUNLEY. Ambas se casaro,t c~n muchacho11 de 18 aflo.t, aumentándose 

la edad al .!ohcitar la.! licencias. 

\ 
;~,;a;acÁf!~/~s1i~ie e~~~~~~ ■f--------------------------, 
de nuevo a la escuela, 
:tondc se esfuerza por 
'.llcan~ar t1 sus compafie -

rns de grado. 

De i,;;quicrda a r.'acl'/111: Cllurk.~ F . 
PALMEH . pudn• <fo la 11iirt1 de I -1 
mios Della Pa!ml'r. y John Lec ME­
NIFIELD. np0.,o d,• 111 ni11a. foto -
9ra/1ados e11 la cárcel d<' Sealtk. 
p0<.;o dc.,pucs de srr nrrc.uados ba jo 
ucusació1t d e p cr¡r,rio . De ,ww·rdo 
COll las kycs del Estado rl t' Wn-
11hi119to1t. están permitidos los mr1-
lri111<:mios zntcrraciale11 !I d matri­
monio consumarlo d e 1rna 11ifla d,· 
catorce años c1;· le-gal, siempre (¡11,· 
lo.~ JXtdres hay111t dado su cow;c11li­
micnto. co,,10 lo die-ron c,t este caso. 
La 1o;;cn esposo d eclara• enfdt1 ca -
111c11tc que no se SC1!(lrará nunca de 

-~ u marido. 

La Marilrn de los Estados Unidos 
J>arccc haberse contagiado con la 
fiebre de los matrimo11ios prema­
tlffOS. o. R. POLK, tripulante del 
··c1c, tro.1Jcr·• •· rucker", qu e acaba de 
casarse e,t Norfolk, V irpinia, con es­
la mucltac1ia de 13 años, q11e apn-

rcce a su. lad o. 

Delta JJALMER , de 14 a1io11, blu11 ca y residente !'ll Scattlc, \Va.-;/1., .,e 1La casad(! pon 
Joh,t Lee Men i/ ícld, de 3/J a1los de edad y de la raza de color. c1cc/urnndo c11/{IL1ca ­
menlc q-ue no quiere que se disuefra su matrimonio, que ama a STL esposo. Qll<' 
desea "esta r con el para siempre"'. Mie11tras_ las autorld~des cst11dian si huy ulg1ma 
iórmula para anular el matrimonio de la 1111la • .!U!l padres y su '.SJ)OSO estan preso.~ 
bajo ac11sación etc pcrj11:-io, por habersi;:~;~~do ff'tC la uilia le11ia 18 años c11amLo 

..... ---· .... 
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··Los Colombianos Modernos·• e;eCutan su baile. La farola de "Los Colombianos Modernos". 
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1 I I ííi 1 

Una "Colombiana J\fodcrna"' que se d(·stacó como bailadora . 

en mi Cul>a bella. 
Pobrecito mambf, anda 
por el miindo vagando, 
y la gente mirando. 
¡Gran Dio,! ¿Qué sera de mi? 

¿Tti ves, Fondeviela, tú ves 
como C1iba es libre? 
Aquí vienen "Los Jlfambises·• 
a la carga del /w1il. 

Te juro que soy mambi 
y al decirlo no me apura, 
Yo me jugal>a la vida 
en los campos de mi Cuba. 

Después de combatir 
en los campos de mi 
vuelvo a la paz, ahí 
''Los Mambiscs, 
y yo quiero goza r. 

Cuba. 

Mamá, cuídame la carne. 
Yo vengo ahora, no se me vaya 

(a quemar. 
Ahi vienen "Los ,Wambiscs; 
con ellos voy a gozar. 

Francisca, tú eres libre: 
8e acabó ta esclavitud. 
Ahí vienen ··Los Mambises": 
Francisca , vamos a gozar. 

Alerta "Lo.~ Mam bises" 
Ponle asunto al cornetln . 
Oye el eco del clarín 
cómo repica esta noche, 
al son de la libertad. 

;En los campo.~, cuán ta 
conquisté! 
Mi machete dondequiera 
allí brilló. 
¡El c11bano. cwinto hizo 

gloria 

por darle gloria a la doctrit~a 
(de Martf ! 

Dis le dé gloria a Maceo, 
que venimos de liicllar. 
y ahora somos " Los· Mambücs". 
de la misma capital 

(Estribillo) 
;Gloria a Maceo! 
¡Gloria a Martí! 

Si siente un bombo so11ar, 
sale a la p1icrta y verás: 
Son "Los .Uambises'' que 11it11c11, 
i vamos a gozar! 

Huye de la acera. 
mira que te tumbo. 
Ahí viene1~ •'Los Mambiscs' ' 
tumbando a todo el mi.:ndo. 

Cuba libre, mi cielo soberano. 
vengo cantando, en mi alegre pals; 
corto la cafw; muelo et café; 
gozo mi vida, allá en el bati:y. 

Buenas 1tochct , abu~lita. 
Hov la saludan "Los Mumbiscs". 
La bendición, abuelita; hasta ma-

(11ana, 
110s vamos otra vez. 

Esta comparsa fué creada y or­
ganizada por su director y está 
inscripta como sociedad típica 
afrocubana en el Registro de Aso­
ciaciones del Gobierno Provincial, 
y ninguno de sus componentes ha 
pertenecido antes a otra com­
parsa. 

Pasemos a hablar de la com­
parsa costumbrista Los Compo­
nedores, que rememora las cos­
tumbres de aquellos artesanos, 
componedores de bateas y otros 
artefactos análogos. que ambula­
ban durante la colonia por las 
calles de la ciudad. ofreciendo sus 
servicios a las lavanderas, amas 

(Continúa en la Pág. 56 J 
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ACTUALIDAD 

~ltíl~íl[ íl~íll 

LA GUERRA EN ESPARA.-Dos acontecimientos 
importanteR 8C han productdo durante esta sema­
na: la vigorara o/en8tt•a rebelde en el frente va.seo 

~on~ra~i~~~~~6e':i :i :~::t''é c~t:o¿:~'i~ e1e m!~ 
pa de arriba marcan ltu flecha:, blancas la direc­
ción y el progreso de los ataque.t leale.t sobre la8 
carreteras d-'! Pozoblanco a Villah.a.rta, de Aleara­
cejos a Espfd, de Alcaracefw a Bélmez 11 de Hi­
nojosa del Duque a Bélmez. Según lo.t cable, re­
cibido., hasta. el domingo 4, lo8 leales se habían 
apc,derado de VWah.arta y Ovejo, amenazando 1a, 
comunicactone.s rebelde, con Córdoba, que se efec­
hlcn por la carretera que va de Córdoba a Eaptel, 
Béhnez u Petl.arropa. La parte sombreada es la que 
esta en mano., de las tropas de Franco. En el doble 
mapa in/ctor Icu /lechas negras, a la derecha, 
marcan la dirección 'V la progresión de los ataques 
rebeldes en el frente de Vizcaya hasta el domin­
go 4, mientras que las /lechas blancas, a la iz­
quierda, trazan la linea de avance de la., tres co­
lumnas leales que estdn atacando Burgos desde el 
norte. EL ataque del general Mola sobre Bilbao se 
ha producido simultáneamente en un amplio tren.­
te que va desde Ordut\a hasta L equeitlo. La co­
Lmnna principal parece i,er la que op,era dei,de 
Villarre.ol .,obre Ubidea 'V Ochandiano. La o/eni,iva 

1:en!tf,.~lar.,~~cf:t~:~dz~~ f~ ~~::~~: tt':J~!-ff:! 
rambio v Ochandlano-Elorrto, pero los cables re­
cibidos hasta el domingo 4 no vermiten determi-
1uu todavía ln importancia de loi, reaultados ob-

tenidos. 

r 
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!lbr;!i::~~ .. ~!!~.~-~º!:::l~-- --Oye, Francina. Esta no- versa . como esta espo~a yastronomzca que describe Henri Du- saltaron las lagrimas. Ponían me he. por primera vez en vernozs, el gran cuent1sta y dran~aturgo francés, recientemente obra _llamada El baño turco, u~a los cinco años que estamos ca- fallecido. · el P:r1mer acto._. Y n sados, tendré que dejarte sola. ,_ ________________________ __J -Adolf?-le interrumpió F'ran Una ola de esperanza invadió clna previendo un prolongado re: 
a la señora Robinete: acaso su Fi~W Hit/~~1/ IJ~ritJ~ lato-, tenemos que irnos; ya he-1-.,marido iba a comenzar, por fin , Wi~~~ mos mo_lestado bastante a nues-·' a salir. Por un momento se ima- tras a~1~0s. Vamos. f ginó un delicioso futuro Heno de f Y _saho al hall. El señor Freun paz y de tranquilidad. Pero el ros- la Sigllto inmediatamente con el !~º ~:~~~dfa ~e!IT1Js~~~~baaub~e a~~ ~re:g:i~o. de ayudarla a ponerse tes de que comenzara a hablar. - No, claro que no. Eso no entra La señora Frelin, que regresaba -Cuan~o se levantó el telón. -El jefe de mi departamento en sus menús. No hay que insistir. de la cocina, la oyó. -;-eomenzo de nuev9 el señor Ro: me ha invitado a comer y a ir Nosotros nos comprendemos el uno ---:-¿Qué e:-; Jo que va a pasar bmete. Pe_r,o la senara Frelin le al teatro-explicó Robinete- y no al otro. Pero no debemos desper- manana? lnterrump10 con decisión: hay manera de rechazar su invi- diciar este precioso momento en - Es que va a haber una sesión -Nunca he podido entender un tación . ¿Te das cuenta, verdad? que nos encontramos solos. Que- importante en la camara-mur- argumento cuando me lo cuentan Espero que tendré limpia una ca- rida Francina, la verdad es que muró precipitadamente Francina. Su encantadora esposa parece ha;; misa de pechera dura. ¡Clemen- nos estamos haciendo vul_gares La señora Frelin aceptó la ex- ber pasado un rato delicioso estaj cía! por falta de oportunidad para plicación sin comentarios. noche .. Ten~o entendido que usted, La doncella se presentó y el se- mostrarnos tal como somos. De- Su complicado banquete duró 1~ dedica cierta atención_ a la ca..: ñor Robinete le trasmitió sus ór- bemos vernos de nuevo, en algún hasta las diez de la noche. El se- cma eri su casa. ¿Por que no pre­denes: sitio donde podamos hablar jun- ñor Frelin notó con sntisfacción para usted una _sorpresa para el -No comeré esta noche en ca- tos sin miedo a que nos interrum- que Francina dedicaba a su es- almuerzo de manana? Mande a sa. Ponga un solo cubierto en la pan. . · posa la atención mas cortés, como hacer una bouillabaisse. Le daré mesa. -Un momento, amigo mío, no si sintiera ya un remordimiento mi secreto para q.ue resulte per-Y se volvió a su e~vosa. siga usted diciendo esas cosas. en la conciencia. A eso de la me- fecta: tome_ dos ªJºS pue~ros, dos m¡;~Qué deseas comer hoy, perla cif;J~ia~l. ~fº:atií~el~~ s~~uifugd1; dianoche la señora Frelin comen- ~~~

01{!!/ d<;:n;ci'et~~º~f ~f:!~ºbe~~ F~ancina hizo un gesto de des- delicioso donde podían reuni rse y ~ti:ro~ab~~:~f3.n~6º d~os c~!~fi~ns!; pués sirva una cacerola : corte seis amparo. hablar privadamente. Era en la sin importancia, disfrutando am- cebollas gral)-des Y ... - No tengo la menor idea. Cual- Plaza cte· la Trinidad, un oasis de bos del sonido de la voz del otro - ¿No se~an .d~!llasiad_ps ajos y quier cosa. Por ejemplo, un re- verdura en el corazón de París. como si fuera de una caricia. cebollas?-mqmno el senor Robl-voltillo de huevos. Había alli un rinconcito donde * nete. - Guardaré el asado para ma- nadié les molestaría. Debían ver- A las doce llegó el señor Rabi- -¿Y eso qué importa? ¿No van~ llana-anunció Clemencia. se allí lo mas pronto posible. Por nete y rompió el encanto. a comerlas lo d s? R d to - Le serviré, usted a la señora ejemplo, mañana, a las dos de la - ¡Qué comida!--exclamó-. Co- amigo mío : 1!s inica:c~!~t!/~ué sesos de ternera fritos y ensalada tarde. mimos codornices. ¡No necesito desean evitar los ajos y las cebo-" ~:iori~~:rltaAi~!t~ e~~-~chado mi - Mafüma-repitió Francina. decirles lo que cuestan ahora las (Continl.La eh. la Pdg.12) 
Francina tenía ganas de bailar 

de alegría, ¡Estaria libre desde 
las siete de la noche hasta las 
doce! Pero en ese momento jus­
tamente le entregaron un billete 
de la sell.ora Frelin, la desagrada­
ble esposa de uno de los compa­
ñeros de t rabajo de Adol fo. La 
.señora Frelin había descubierto 
que Francina iba a pasar la no­
che sola y le suplicaba que fuera 
a comer con ellos la comida de 
todos los días. 

Francina estaba a punto de ex­
cusarse cuando se detuvo a con­
siderar. La señora Frelin era sin 
disputa una mujer pesada como 
el plomo ; pero también estaría en 
la casa el seúor Frelin. Y él dis­
frutaba de un perfil atractivo que 
se destacaba er1trc los rostros gor­
dos y vacuos de sus colegas como 
el de un caballero errante conde­
nado por la mediocridad de la 
época a librar ob,<-;curos combates 
en las profundidades de una ofi­
cina polvorit'nta . Francina ::::.e sin­
tió atraída por él. 

Reaparecio Adolfo. 
·--¿QUI.' t'S ('SO?- preg-tint--. . 
-- Un b1llt-tc de los Frf'li t;. Qu!e­

ren que v,lpt a comer con eJlo!i. 
- Ma¡.:.ml'ico. Te recogeré aila ai 

volver del lealro. 
Y asi pasaron las cosas. 
El fricasé de pollo de la sei'i.ora 

Frelin era famoso. Ella misma di­
rigió el guiso dejando que el se­
llar Frelin atendiera a Fr::mcina. 
Y ésta. libre por vez primera de 
~~ci~s¿¡~~o, se mostró brillante y 

- ¡Que bien pasamos el rato! ­
observó Frelin-. Su marido y mi 
esposa son de la mi..,ma raza. En 
su ~asa es él quien supervisa la 
cocina; él la liberta de las preo­
cupa_ciones materiales. Y eso está 
bien . Mi mujer me liberta también 
a mi, pero ¿nos proporcionan ellos 
la clase de estímulos mentales que 
nosotros necesitamos? 

- Temo. 

CARTE:LEI 

ILUSTRADA , . WALTER C. KLET! 

?R 

- ; Q1,C d i.~ tantc :a sicn to!- pcn­
."f,!Jfl d .~e11 or Frelfn -. ¡Qu e timi­
<l11 ,·.~! - pc ri.~6 Fru11 c ina, clcsilu sio-
11(1(/11. 



:; raeneral Gonzalo QUE/PO DE LLANO , portavoz y jefe de propagandB 
s Juer¡Bs de Franco, ejecuta el saludo /a.,cista en la plaza de toros de 

evilla, durante la corrida inaugura l de la te mporada. 

( Fotos /11tcrnatio1 ia l). 

Don Niccto ALCALA ZAMORA, ex President e de la RepUblica espafiola, que se ha dedicado 
al periodismo en Paris como un 1ncdio de ganarse la vida. Don Niceto, que C.! duechista, 
y r¡11e tiene dos hijos combatiendo im las Jila.! de la.! fa·qute rdas, se ha negado a pronun -

ciar11e c11 favor de unos u otros. 
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CARTELERAS 
la verdad, monda y lironda 

El doctor Zenón Zamora, n uevo secretario 
de Sanidad y Benetlcencla, viene dando prue­
bas de excepcional energía en el desempeño 
de su cargo. 

Y destacamos su energía, porque esta cua­
lidad no suele abundar entre los hombres que 
los Presidentes designan para la jefatura de 
las Secretarías, con la admonición, implícita 
o explícita, de que "no ie creen conflictos". 

Si en alguna Secretaría hace falta un 
-"mandón" capacitado, Usto siempre a pre­
sentar su renuncia tan pronto surja el obs­
táculo que lmposib!llte la medida fecunda, 
esa Secretaría es la de Sanidad y Benefi­
cencia. 

Creada como un departamento exclusiva­
mente técnico, y con omnímodas facultades 
para hacer cumplir sus disposiciones, em­
pezó siendo un modelo para los demas paí­
ses y llegó en poco tiempo a a dquirir ese 
sólido prestigio que descansa en hechos tan­
~~~Ífusnletº en especulaciones mas o menos 

Pero pronto comenzó a derivar hacia !a 
política y hacia un concepto equivocado del 
compallerismo médico. Lo primero la convir­
tió en un feudo politico más, y lo segundo 
en un asilo para el profesional a búlico o 
ignorante. Las jefaturas locales, con raras 
excepciones, fueron para los médicos más in­
doctos, pero mejor recomendados de las po­
blaciones. Muchos altos cargos de la Secre­
taría. y muchas direcciones de hospitales y 
asuc~.s ;)úbHcos, pasaron a ser, como tantos 
otru-; puestos de la República, lugares de 
gra~ijeria y fácil enriquecimiento. 

Quebrantado su concepto técnico, la Se­
cretaria llegó a perder casi toda su efi­
ciencia san_itarla, y si el país no retrogradó 
a su pasado epidémico fue debido a que aun 
perduraba el efecto de la sabia profilaxia 
inicial, y a la denodada labor de un grupo 
de antiguos funcionarios que aunaron siem­
pre la capacidad y la honradez. 

G:bsi~;~~ c~:g!isf 0X!1,e~o}~fó P~
st

~~~~~íªf u~;: 
za la idea de convertir la Secretaría de Sa­
nidad y Beneficencia en un departamento 
exclusivamente técnico. Con muy buen jui­
cio-quizás para poner la salud pública al 
a brigo de toda futura relajación administra­
tiva-se crearon consejos y organismos téc­
nicos de amplias facultades discrecionales, 
todo dentro de un plan de conjunto y lar­
go alcance. 

No logró la Secretaría independizarse de 
las influencias políticas durante la primera 
etapa del llamado nuevo Gobierno Consti­
tucional; y no podemos decir que bajo la 
dirección del doctor Zenón Zamora lo haya 
logrado tampoco, a pesar de sus promete­
doras declaraciones al tomar poses:ón del 
cargo. Pero no hay duda de que él está em­
peñado en llevar su departamento al mayor 
grado de eficiencia, y en pedir y exiglr que 
se le faciliten los medios adecuados para 
ello. 

Prueba evidente del tal propósito es el in­
forme leido por él ante el Consejo de Se­
cretarios, en el que plantea al Gobierno un 
dilema inescapable: la dotación adecuada 
de los servicios que presta la Secretaría, o 
la interrupción o cese de los mismos. 

He aquí, en parte, el cuadro que nos pin­
ta el secretario de Sanidad. 

Jamás se ha tenido en cuenta para con­
feccionar un presupuesto de la Secretaria 
de Sanidad y Beneficencia, los mandatos de 
la más estricta técnica y de las necesidades 
del pueblo, sino que caprichosamente se hau 
dotado servicios bajo la influencia política 
del momento y no atendiendo a serv icios 
permanentes exigidos por el progresivo au­
mento de la población. 

Así vemos, que en el presupuesto de 1918 
al 1919 se consignaron para la Secretaria de 
San{dad y Beneficencla $6.042,770.25 o · sean 
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$3.475.107.54 para Sanidad y $2.567,662.71 

1:,~;1~t0Be;~ef~c;;ic;~• ~~bi;tª~~f ~~cfo1!zaeJo n~~ 
censo d e población que arrojaba 2.869.004 ha~ 
bitantes; y, sin justificación alguna, ese pre­
supuesto fué decayendo lentamente, hasta 
sufrir un verdadero colapso económico el de­
partamento en 1933 a 1934, cuando se con­
signó la ridícula cantidad de $2 .099,350.41 
distr ibuidos en la siguiente forma: $936.259 .49 
para Sanidad y $1.163.090.92 para la B ene­
ficencia . Con algunas leyes sociales se tra­
tó de enjugar algo el enorme d éficit que 
produjo esta baja pr esupuestal en los ser­
v icios públicos, pero es lo cierto, que lle­
gamos al año económico actual de 1936 a 
1937, cuando la población alcanza casi a la 
cifra de cinco millones de habitantes y sólo 
se consignan en el presupuesto de Sani­
dad y Beneficencia, para ambas direccio­
nes, $4.752.275.24. 

No es posible hacer Sanidad ni tampoco 
es posible prestar asistencia pública a los 
menesterosos cuando no se cumplen, ni los 
convenios internacionales, que se11.alan un 

~!:~s••~~;e~á~f;;;t,,ª~ªafaªn~eª:fetc~~~;~ ºi1~ 
blica. 

La Secretaría de Sanidad y Benef icencia, 
con su reducido presupuesto de menos de 
$5 .000.000.00, actualmente tiene obligaciones 
extraordinarias. No sólo debe de sostener 126 
J efaturas Locales de Sanidad, alrededor de 
45 asilos y hospitales públicos y el servicio 
de Sanidad Maritima, con sus vas tas rela­
ciones internacionales, sino que, a excepción 
de la ciudad de La Habana, tiene a su car­
go la limpieza y recogida de basura de todas 
l as poblaciones, disponiendo para ello de mu­
cho menor suma, en un volumen total de la 

f~n~~;i1aYud:el~e~!;~b~fcc~~s~v~~aeo~;Íifa~~ 
cont rasentido, pues existen poblaciones como 
Cienfuegos, Santa Clara , Camagüey, Santia­
go de Cuba, etc., que tienen tanto territorio 
como La Habana, y en otras es más difícil 
mantener el estado de limpieza por las ma­
las condiciones de las calles y aceras y la 
carencia de alcantarillados. 

Si las Jefaturas Locales de Sanidad, espar­
cidas por la R epública, no llenan las impor­
tantes funciones que les son inherentes y van 
a continuar consumiendo cantidades presu­
puestales y casi dilapidando fondos, puesto 
que no recaen en forma de beneficio sobre el 
pueblo, un criterio, no por radical menos sa­
ludable, aconseja que desaparezcan esas Je­
faturas hasta que puedan proveerse en la 
forma que manda la t écnica más elemental. 
Si los hospitales y asilos y creches y dispen­
~arios no pueden devolver a la población 
menester osa doliente y desgraciada que acu­
de a sus recintos en forma de servicios mé• 
dicos o de trato consolador, las inversiones 
que el Era r io público le autor iza, deben tam­
bien desaparecer por incapaces para llenar 
su cometido. 

Por otra parte. no es posible darle a la Se~ 
cretaría de Sanidad y Ben eficen cia, la estruc­
t uración científica moderna, sin los recur­
sos indispensables. Mantenem :,s la misma 
estructuración desde hace mios, mixtificada 
por una serie de leyes dictadas caprichosa­
mente para servir , a veces, intereses indivi­
duales y no los generales de la nación. 

Las Jefaturas Locales de Sanidad deben 
estar estructuradas como las avanzadas del 
departamento, prontas a combati r las ep ide­
mias y a garantizar la limpieza de las po-

g~d~~ni~lfa l~zr¿i r:: ªn~~e~~sri~li~~~;it~:i yc:d; 
Jefatura Local de Sanidad, además de con ­
tarse con un personal capacitado previamen­
te en la Escuela Sanitaria Nacional, que 
funciona en el I nstituto Finlay y que pronto 
será ampliada, exista un laboratorio para la 
investigación bromatológica y hasta en de­
terminados casos llegar a la comprobación 
de pureza de un medicamento en la lucha 
contra la charlataneria. 

En la propia Secretaria se hace necesario 
organizar, conforme a las normas moder-
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nas, el servicio de bromatología, de par 
logia, de farmacia, con su laboratorio ane:co 
ampliar los servictl;)S de hígíene infanta 
maternologta, en fin , crear todos aque 
~~f~~t~;;:~~t~!l i;::Stz~~sables para garan 

Sí el actual presupuesto de la Secreta 
de Sanidad y Beneficencia no se aumen 
por lo menos en dos míllones de pesos t 
la gestión yue se haga será baldía. Se a,. 

f::~fc1os g~~t"a1:t~~ i~:1a':f~i::J!m~iitem~fr:ener. 
neficio alguno para la nación. ' 

0 
Tributos onerosos 

L:t última nueva hacendística es que 
h ab A necesidad de reducir el próximo 
supuesto de la nación, sino solamente V1gl 
lar que se paguen los tributos. De hace 
efectiva tal vigilancia, se espera que las 
caudaciones asciendan a más de noventa 
llones, sin necesidad de mas impuestos. 

Nuestras autoridades crematísticas se p 
ducen, pues, con perfecta sujeción a 
de las dos normas establecidas y consag 
das en Cuba. O pertenecen al tipo pes 
ta que clama por el desmoche de las e~ 
naciones presupuestales, para cerrar asi 
superávit; o son del tipo optimista que C 
fía el equilibrio de la Hacienda a una 
caudación ciento por ciento. Los prime 
tienen siempre el recurso de cubrir con e 
ditos especiales las deficiencias del P 
puesto sobre la marcha. Los segundos pu 
cargar el déficit p la deuda flotante, en 
pera de un futuro financiamiento extranj 
ro que equillbre la balanza. 

Lo importante es resolver el problema 
golpe de vista intuitivo, y no tener que ' 
frasearse eh la ardua labor de implantar -
nuevo sistema tributario. Cualquiera pu 
hacer lo primero; pero para lo segundo 
requieren conocimientos especializados 
alto rango, que no hay derecho a exigir , 
simples funcionarios y legisladores. · 

Por eso continuaremos sufriendo las exa 
cienes de un sistema tributario absur 
confeccionado exclusivamente para extra 
la mayor cantidad posible de dinero 
donde parece más abundante. 

Poco importa que sobre los articulos r:1
raes~1inna~c:~~v~fén c1::;gu:itg~cg~~l sC16r~ l 

ben imponerse a los de lujo; y que por 

~t~1
t~~~~a1~

1
d~ecfi~!~~o~ 5fa cr~~~~::icf~ 

bebidas, con el alcohol natural necesario 
ciertas industrias. 

El litro de este producto cuesta en la ac 
tualidad 35 centavos, y lleva de impuesto 
Un pedido de 50 litros vale $17.50, al preclq 1 
del mercado, pero tributa nada menos que 
$20 por concepto de impuesto. 

¿Se explica que existan industrias próspe 
ras en Cuba con semejantes tributos? 

En cambio, un míllonario que se dediQU 
al fructífero negocio de las hipotecas, n 
t ributará al Estado un solo centavo por l 
muchas y cuantiosas que concierte, porque 
todos los impuestos que gravan a las mismas 
serán satisfechos por e l infeliz deudor hipo• 
teca rio. 

Y más arbitrarios aún que los impuestos 
sobre la gasolina y el alcohol natural, son 
los que gravan la azúcar y la sal, que pesan 
abusivamente sobre el pObre y las clases me­
nos pudientes, y que, a pesar del clamor y la 
repulsa públicas, sigue el Fisco cobrando· 
campanudamente. 

En estas condiciones. cada vez que el Go­
bierno declara que "no habrá 1-iuevos im­
puestos", lo que dice realmente es que "per~ 
sistirán" los muy injustos que hoy nos ago~ 
bian. 
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LA CRISIS DEL GABINE­
TE.-EI doctor Manuel CAS­
TELLANOS, ex representan ­
te conservador y ex Jiscat 
de la Audiencia habanera, 
que dimitió Ja cartera de 
Justicia "Por razones de sa-

lud"'. 

LA. CRISIS DEL GABINETE.-El arquitecto MCl X 
BORGES, que ha sido nombrado secretarlo de Obras 
Públicas, en suittitución del ingeniero José A. CA­
SAS, que dhnit:ó inesperadamente. El nuevo secre­
tario es muy conocido e1t los círculos pro/esionale :1 . 

LA CRISIS DEL GABINl::TE.-El doctor Enrique 
A.LONSO PUJOL, presidente de la Asociación Na­
cional d~ la Cruz R o;a y notable jurista. que ha 
sido d cs19no.do secretar io de Justicia en sust it uciórt 

d el d.o::tor Manuel Castellanos. 

LA CRI SIS DEL GABINETE.-El coronel retfrado 
E11tilfa,io AMIELL, que ~a sido designado secreta­
rio de Gobernación, susti t uyendo al doctor Manuel 
Gimé11c:: Lanier, <Jue pasó .a ocupar la cartera de 

Haciehda. 

CONFERENCIA PRO CULTURA POPULAR.-Micmbros del Comité pro Cultu­
ra Popular visitaron la redacción de CARTELES en compañia de la doctora 
Emma PEREZ, que el próximo domingo 11, a las JO a. m., ofrecerá una 
conferencia acerca de " El Poeta y .m. Tiempo", auspiciada por dicho comité, 
en el cine Ro:t:!J. L os disting·uidos vbitantes fueron atendidos por nuestro 

compar1ero Luis G. WANGUEMERT . 

Carlos G IRON CER­
NA, el distingt,ido 
poeta y dramaturgo 
guatemalteco, cuyo 
Ultimo libro de ver­
·•os " Mis lunas en 
rl mar" . con prólo-
90 de Juan Ramón 
Jiménez. ha sido 
rlo11iado calurosa ­
mr,utc ¡,or la cri-

tica. 

(Fu/os 1-·11ncusta}. 

LA C R l SIS DEL 
_(; A B l N ETE . - El 
doctor M1111uel G l ­
M.ENEZ LA NI E R. 
e¡ur ubu 11ctonU la 
Secretaria dr: G o -
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El doctor G erman 
\VOLTl:R DEL RIO. 
ex sccrct.urio dr J/(t. 
cicnda. 11,riscori .~ul­
to disti11g1tido. eco­
nomista eminent e y 
11110 de los JXJCOS 
politico.~ <¡u n en 
Cnba m crece11 c.~c 
nombre. cuyo libro 
''Aportaciones purn 
m~a politica ccon6-
111.1ea cu ba11ll" ha 
llamado porlerosu­
mentc la atención. 

bcru ación para su s­
tittt fr al h 1pcnicro 
Eduardo J . Mm1 tou­
li1·11 l' lt fct e$1)Í1t0MI 
ca rtcru <l.c llaci c11da. 
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- ESDE luego, soy amiga de 
ella. ¿Y qué? Pues nada. 
Además, ¿ cómo podia yo 
saber que el tipo ese era 

· un granuja? Todo el que 
viene aqui no es precisamente 
candidato al premio de la virtud. 
Por otra parte, supongo que lo que 
es suficientemente bueno para 
Mr. Kohn, que es abogado desde 
hace veinte años, es también bue­
no para una inexperta muchacha 
de veinte. 

flr~/~! ~~e J~d:'en~~~n~/Tn~~ 
cente hasta que se le coja tratan­
do de encajarle un cheque falso 
a su consejero legal. O, sl vamos 
a cuentas, ¿cómo Iba yo a pre­
sumir que un joven blen pare­
cido, simpático, generoso, llama­
do Clarence Wllson Waterbury, 
que le ha encargado a Mr. Kohn 
que le defienda en un asuntlllo 
sin importancia. porque un men­
tecato ha acusado a Mr. Watet­
bury de formar subrepticiamente 
conexión con una linea telegráfi­
ca para interceptar mensajes y 
obtener informes, era un lobo con 
piel de cordero? O, tampoco .. . 
-Kepler, Andersen y Kohn .. . 
Lo lamento, pero Mr. Kepler está 
en los Tribunales ... 

-¿Por dónde iba yo?. . . Este 
mundo es muv extraño, ¿no le 
parece? Ahi .. ,ene un tipo con 
trazas de mlllonario, gastándose 
el dinero como agua, con una chi­
ca, y que al final resulta ser un 
pícaro, un canalla, un Hymie Wex­
mep cualquiera, mientras que 
otro hombre, con el pelo como 
cerdas y la nariz pecosa, quien 
no gastaría un "níquel" ni para 
presenciar un terremoto (porque 
necesita hasta el último centavo 
que gana para costearse los es­
t udios de abogado, que hace por 
la noche) , ve su retrato publica­
do en los principales periódicos, 
y la casa de comercio para la cual 
trabaja le regala mil dólares. Y 
conste, que no es que yo n o esté 
por la justicia. Pero ¿por qué la 
justicia no ha de ser pareja? Con­
migo no lo ha sido. Porque, va­
mos a ver: ¿si no hubiera sido por 
mí, cuándo se hubiera encontra­
do Wilbur Butler con Waterbury, 
o Wexmen, o como se lla me? Y mi 
amiga no hubiera perdido de 
pronto el seso, con la espléndida 
figura que Dios le ha dado, y 
después de todo lo que ha dicho 
respecto a las pieles de visón y 
tan tas otras cosas, para acabar 
casándose con un muchacho que 
cree que el ir al cine de tarde en 
tarde y el comer bistec a la ha.m­
burguesa son acontecimientos dig­
nos de que una los escriba en su 
libro de memorias. Y yo, ¿qué he 
sacado de orovecho en todo ese 
asunto? Pués nada, a no ser un 
buen regaño de Mr. Kohn, porque 
acepté la invitación de un cliente .. . 
- - Kepler, Andersen y Kohn .. . 
¡Oh! Escucha1 Florence. Llámame 
por el otro numero. Dos-dos-cua­
tro-dos. A Kohn le irrita mucho 
que cuando él llame a la oficina 
esté · la línea ocupada. Pero no 
en seguida. Está aquí un indivi­
duo hablando conmigo. Un repór­
ter. . . ¡Seguro! . . . Del Ttmes Ad­
vertiser . Le estoy contando toda 
la historia, que conozco con pelos 
y señales, porque como Mildred 
y yo vi viamos juntas. . . Discúl­
pame . .. 

-Las amigas son muy especia­
les, ¿ilo es cierto ? Quiero decir, 
que no se acuerdan de una sino 
cuando quieren saber algo que les 
interesa. Probablemente, después 
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I ~~~~~}J d ~~Od□uEaSr SOA~r~~-
de que yo le cuente a usted todos le llaman a él "héroe", y sus pa­
los detalles del caso, y usted los tronos le han dado mil dólares, 

~~~~~se'd~~l~~r¿~ :ti:i:~~;a~~~= l3e~6~6 ;~fi~~o que no es m1 
nen a fastidiarme y a ponerme a Usted ve, una de las razones 
mal con Mr. Kohn, me dejarán por las cuales Mil y yo nos hiel­
en paz. Magnífica oportunidad, mos amigas y fuimos a vivir Jun­
¿eh? Sin embargo, los diarios pu- tas, e~ que tenemos las mismas 
blican el retrato ·de: Mtldred, y yo ideas. El soñar no cuesta nada, 
he de conformarme con que pon- ¿no es así? Quiero decir que no 
gan mi nombre en letras chicas, existe ninguna ley que obltgue a 
Y mal deletreado por añadidura. las muchachas a no pensar en na-

Pero no me · juzgue precipita- da más que en lavarse las me­
damente. No crea que me ofenda dias en una palangana ·verdad? 
e~. ni que sienta la menor envi- Nadie sabe lo que puede" ocurrir 
d1a. Mil es una ,chica admirable, Mr. ·Kohn no hablaba ni una pa~ 
au_nque se olvido de los buenos labra de inglés cuando vino a es­
p~ncipios, con la terrible excita- te país, y sin einbargo su esposa 
cion del n:ome~to. Tal .vez todavia lleva ahora esmeraldas de tres 
sea feliz. J Quit:n sabe! Puede que quilates, y tienen una espléndida 
hasta _algun ~ha tenga un abrigo casa de campo. Y Mtl conoce a 
de vison autentico. A veces suce- una Chica que vino ck!-1 mismo 
den milagros ... ¿No es verdad? pueblo que eúa-a.llá por el norte 
i Hombre, si ... ! de Michigan-y se casó con un 
-..r-Kepler, ~dersen Y Kohn. .. millonario de Texas. y esa chica 
No, no . .. Esta equivocado: . : era dependienta en el puesto de 

-Supongo que lo que mas le cigarros de un hotelucho de mala 
intere~ a ustE:d . averiguar es lo muerte. De ahí sacó Mil su idea 
del abngo de v1son. De eso quiero respecto al abrigo de visón. La 
hablarle,. Y ya lo hubiera hecho amiga fué de visita al pueblo. E. 
si este. dichoso teléfono nos deja- iba literalmente "bañada en vi­
ra conversar tranquilamente aun- són". MU no la ha podido olvi­
que f\Jera por un minuto. dar. Me ha hablado de ella un 
ce v:~a ~~~ ~~s!i6s,r~~~~~~ ~R\: f~~ín de veces, en nuestras char-
yo nos pusimos de acuerdo para 
tomar una habitación y vivir jun­
tas. La compañía donde ella tra­
baja tuvo antes sus oficinas en 
este mismo edificio. Ella y yo nos 
veíamos con frecuencia, y acaba­
mos haciéndonos muy buenas 
amigas. Por supuesto, tan pronto 
empezamos a vivir juntas, me en­
teré de todo lo que pasaba con 
Wilbur. Y aunque los periódicos 

De ese modo,. el "visón autén­
tico" se ·: convirtió para nosotras 
en una especie de símbolo. No sé 
si usted me entiende. Bueno, me 
explicaré mejor. Por ejemplo, un 
caballero era "visón auténtico" si 
lo hallábamos irreprochable, o 
"conejo puro", en caso c0ntrario. 
O cuando teníamos mucho ape­
tito y el plato que preparábamos 
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~~~ni~~;!;oºss gS,:-¿~ :~~~~~• le 
téntico". Y _así por el estllo, ª:­
todo lo demas. Nos reíamos de 1~ 
cosa, pero en el fondo la torni' 
bamos muy en serio EspeclaJ. -
mente Mil. Estaba bien segura d -
que cuando se presentara el can e 
didato que hacía . falta, ella 11-
a tener su magnifico abrigo de 
verdadero v!són . . Yo, por mi par .. 
te, me aten1a mas a la realidad 
Pero para Mil no había término· 
medio: tenia que ser "visón au 
téntico" . o nada. Tal vez usted 
nos considere un poco chifladas 
porque, siendo repórter de un pe', 
riódico, .no creerá en romances. y.;_ 
vi un d1a en el cine a un repórter 
que ... 
-Kepler, Andersen y Kohn 
Lo siento ... Mr. Kohn ha salido" 
¿_Quiere dejar alg\lll recado? ... 
Muy bien ... Gracias .. . · · · 

- Hay gentes que leen demasia­
do, y eso les perjudica. Así lo dlce­
Mr. Kohn, y yo lo creo. Mil era 
de ésas. Le1a durante horas en­
teras, y luego se quedaba como 
alelada, con los pies recogidos de­
bajo del cuerpo y mirando lija 
muy fija , a una vieja lámpara de, 
piano que teníamos, igual que sl 
contemplara la luna, o cosa se­
mejante. 

Y nada ocurrió de particular 
en dos años, a no ser la llegada 
de Wilbur. Mil lo encontró en la 
iglesia que frecuentaba. Personal­
mente, nada tengo que decir con­
tra la religión, pero es más pro­
pia para los viejos que para los 
jóvenes, ¿no le parece? Bueno, 
Mil lo trajo a casa una noche. 
El se estuvo media hora diciendo 
tonterías, y yo bostezando hasta 
casi desencajarme la quijada. 
Francamente, usted pensará lo 
que le plazr:a respecto a los in­
dividuos que vienen a las· ofici­
nas de los abogados, pero le ase­
guro que a ninguno le falta un 
buen tema para sostener una con­
versación interesante. Hasta un 
tipo como ese Pink-Eye Schwartz, 
que salió libre del primer proceso 
porque Mr. Kohn logró que el ju­
rado no se pusiera de acuerdo so­
bre si era culpable o no de haber 
matado a un chiquillo, mientras 
huía, después de haber robado el 
Banco de Wáshington Street, no 
habla como un ganso. Y conste, 
que no estoy alabando al Schwartz 
porque me trajo una regia caja 
de bombones antes de que lo juz­
garan de nuevo. Pero lo que Si 
aseguro es que hasta Un crimi­
nal puede tener verdadera perso­
nalidad. 

Acaso ha visto usted a Wilbur 
en el hospital adonde lo llevaron 
después del suceso. Bueno, poco 
puede apreciarse ahora de su as­
pecto habitual, a causa de los 
vendajes. Pero, con todo, el re­
trato que t raen los diarios de la 
mañana le hace demasiado fa­
vor. Le cubre--el vendaje, quiero 
decir, y no el retrato-todo el pe­
lo, y por eso no se nota la grotes­
ca forma en que le cae por todas 
partes, y tampoco se le ven las 
pecas. 

Y Mil sabía que el pobre chico 
no era ningún sueño convertido 
en realidad. Por lo menos, lo sa­
bia de sobra, hasta el momento 
crítico de ayer, en que perdió la 
cabeza por completo. Después de 
todo, cuando se es algo t1mida y 
retraída, como lo es Mil, aunque 
sea bonita, para rubia, no es fá­
cil atraer a los hombres del tipo 
que convierten los sueti.os en rea­
lidades. ¿ Y de qué vale el tener 



is.rácter dulce, si se pasa una la 
vida en un rincón, manejando la 
máquina de escribir todo el día? 
LO qüe quiero decir es que una 
muchacha que esté más en con­
tacto con el público, como recep­
cionista y encargada del teléfono, 
acaba conociendo ... 
-Kepler, Ander sen y Kohn .. . 

Usted dispense ... ¿Cómo dice? .. . 
No ha venido aún a la oficina, 
Mrs. Kohn. ¿Quiere que la ... ? 
Gracias ... 

-¿Dónde estaba yo? Oh, sí. Le 
estaba contando de Wilbur y Mil, 
¿no es cierto? Pues bien, al prin­
cipio yo la disculpaba. Una chi­
ca no va a estarse sentada en ca­
sa todo el tiempo, contemplando 
la pantalla de una lámpara y so­
ñando que algún día se bañará 
en visón. Hasta Wilbur es mejor 
que eso. Las noches que Wilbur 
no estaba puliéndose el cerebro 
con sus estudios, salía de paseo 
con Mil. Y la idea que el infeliz 
tenía de pasar el rato bien a gus­
to, era yendo a oír conferencias 
educativas. De tarde en tarde ha­
cia una calaverada. Lo cual sig­
nifica que se iban al cine. Yo les 
acompañé alguna que otra vez. 
Hasta una muchacha que conoce 
a muchísima gente dispone de una 
noche libre de cuando en cuando. 
MU le permitía que le cogiera la 
mano, pero no le daba importan-

f~\,.Jcinºs~ji~1 ~gefrft~~ed~
0
e~ 

fª~I~~ ~~mdoec¡~~ ~~p1~\i~~ 
go, de la variedad más inofensi­
va. En realidad, puede usted pu­
blicar en el diario que Wiibur sa­
bia que él no era el hombre, pues 
frecuentemente le oí discutiendo 
con ella, con esa forma tan serla 
que tiene él de hablar, diciendo 
que lo mejor de la vida se obtie-

: /i~~8
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plraciones más altas Y desintere­
sadas que la de poseer costosos 
abrigos de visón .. Pero hágale jus­
ticia a la muchacha. Eiia repli­
caba, con ese curioso modito su­
yo cuando no quiere bromas, que 
ya estaba harta de ser pobre; que 
había visto demasiado de cerca 
lo que la pobreza le había hecho 
a las vidas de su padre y de su 
madre. Y al decir eso, se angus­
tiaba tanto que yo suponía que la 
cosa debió de haber sido muy 
triste. 

Después, Wilbur se empeñó de 
firme en lograr su propósito. Los 
hombres son muy raros cuando 
le ponen así. Porque una, distraí­
da, les deja que le cojan la ma-

~l~e~h¿~yg.~W~ui~: ~~r~
1
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más que otros muchos. Debía, sin 
dduda, supone!' que yo me dormía, 

el otro lado de la puerta a me­
dio cerrar. A juzgar por el ruido, 
una noche quiso abrazarla, y ca­
nto MU se resistió, le hizo enton­
t'P.S un largo discurso, muy em­
brollado, y dicho a' tropezones. Si 
~ Mabogado joven, en la oficina 
e r . Kohn , pronunciara un 

discurso . semej ante, el patrón le 
despectiria inmediatamente de su 
Presencia, sin que le quedaran ga­
nas ~e volver. Bueno: la cosa era, 
~n terminas generales al efecto i: ~e MU no sabía 1Ó que esta­
su ablando ; que por causa de 
~ Ideas infantiles y disparata­
Pia' r~1f"tba oponiéndose a su pro­
do d e dad; que allá en el fon­
le 9u~rf~- cotcrazón ella sabía que 
.., h • e ., etc. En fin, usted 
tuvo~ cargo, ¿no es verdad? Es-

Natu Penoso, dominante. 
lo Que raim.ente, ~il le contestó · 
dónde teco[respond1a. Le dijo a 
biero n a que irse. Los dos de­
ta, eri ~~eger qdue yo estaba muer­
llámó m ar e dormida. Mil le 
cosas •ni!ntecato, Y un montón de 
Pt!nsaba "i, que Probablemente no 

· · u ego Wilbur remató la 

hizo acompañarla al Norwich 
Building. Hasta luego ... 

- Tiene gracia. ¡Como si los re­
pórters in vitaran a comer a to­
das las muchachas lindas que en­
cuentran! Pero, vamos: supongo 
que usted consigue muchos pases 
para los teatros y otros sitios, a 
los cuales no siempre puede ir. 
Pero, en fin, eso no viene al caso. 
¿No es asi? ¿Dónde estaba yo? 
¡Oh!, le estaba refiriendo que Wil­
bur no sabía cómo disculparse. 
Bueno, dígase lo que se quiera de 
Mil, lo cierto es que les resultaría 
mas atractiva a los hombres s i 
usara un buen líquido para el ca­
bello, en lugar de llevarlo liso y 
n atural; pero no se puede negar 
que es fiel a sus amigas. O lo era. 
Le dió al mozo el sombrero y los 
chanclos de goma ... Sí, usa chan­
clos. Y por a hí colegirá usted sí 
estaba yo en lo cierto o no ai de­
cirle a Mil que salia ganando con 
que Wilbur se fuera al diablo. Lo 
que le dije fué exactamente: 

"--De usar chanclo~ de goma a 
llevar el dinero en una bolsita 
de mallas de plata, no hay má..s 
que un paso. Y el tipo que em­
plea esas bolsitas es una carga 
insoportable para toda mujer ·que 
quiera conservarse joven y bonita, 
a pesar de haberse casado". 

Y Mil contestó que probable­
mente tenía razón. A lo cual yo 
repliqué que, desde luego, la ra­
zón me sobraba. Una no llega a 
lucir magníficos abrigos de visón, 
si se queda en casa leyendo, o si 
sale en compañía de un emplea­
dita de una casa de comercio de 
tres al cuarto. Créame: es tal co­
mo digo. Si una chica quiere te­
ner abrigos de visón- ¿y qué mu­
chacha práctica de hoy en día no 
quiere eso?-tiene que ir a donde 
pueda conseguirlos. Si una mu­
chacha quiere disfrutar de los en-

cantos de la vida ... reír, viajar, 
gozar, en fin. . . no ha de esperar 
obtenerlos de un infeliz que está. 
a dos dedos de usar bolsa para el 
dinero. Y cuidadito. que no digo 
que una mujer decente no ha de 
buscar mas que el oro, aunque sí 
decla ro que con los hombres de 
cierta edad hay mayores proba­
bilidades de tejer una novela y 
que acaben "bañándola a una en 
visón". Fíjese en Mr. Kohn. Cua­
renta y un años tenía cuando se 
casó. Ella no pasaba de los diez 
y nueve. Mr. Kohn le obtuvo el 
divorcio contra un muchacho del 
coro que representaba en la mis­
ma obra que la señora. ¿ Y con qué 
argumentos? Pues, sim.Plemente, 
como le dijo Mr. Kohn al juez, 
basándose en que eran dos chi­
quillos, cuyo romance amoroso no 
podía soportar el vivir en míseros 
cuartuchos o en hoteles baratos. 
¡ Miréla hoy! Lleva esmeraldas de 
tres quilates y va a Miami todos 

(Continúa en la Pág. 57) 
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Presidencia d e l banquete .,.. 
que ofreció a los miembros 
ele lct Con/erencia RotariD 

el V. T. C. 

CARTELEl 

El Presidente de la Re­
ptibltca, señor LAREDO 
BRU, recibe la visita de 
los rotartos del Caribe, 

Z!e HS:ba~a~i p;i~~~i~br~ 
su primera conferencia 

regional. 

Mesa prei;idcncial del 
banquete ofrecido a los 
rotarios en el Casino De-

portivo. 

El alcalde de La Habana, 
señor BERUFF MEN­
DJETA, con el presiden­
te del Rotary Club, doc­
tor HERRERA, y los ro­
tarios GARATE y VJOR, 
e1t la recepción ofrecida 
por el Ayuntamtento a. 
los miembros de la C0n­
Jerc,tcia Regional Rota-

ria del Caribe. 

(Fotos FunccutaJ. 

Un aspecto del te que se 
o/recio a los rotarios en 
el Habana Yacht Club. 
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SEÑOR Mooping va a 
venir en seguida-anun­
ció el medico. 

-¿Cómo está?-pregun-
tó Angela. , 

10h, muy bien! Ultimamente 
t uvo un fuerte catarro ; pero fue­
ra de eso, goza de una salud flo­
reciente. Emplea la mayor parte 
del tiempo en escribir. 

Un rumor de suelas que se arras­
traban llegó desde las losas del 
corredor: acercábasc un paso in­
seguro. Del otro lado de la puer­
ta , una voz que Ángela reconoció 
inmediatamente, protestaba en 
tono molesto: 

-Le repito que no tengo tiem­
po. Dígales que vuelvan más 
tarde. 

Otra voz mas amable respondló: 
- Vamos, vamos: venga. No es­

tará más que el tiempo que quiera. 
La puerta (desprovista de alda­

ba y de cerrojo) fué empujada y 
el señor Mooping entró, seguido 
de un viejecillo de abundante ca­
bellera blanca y de una expresión 
de rara dulzura. 

-El señor Loveday es quien cui­
da de sú esposo- dijo el médico. 

-Loveday es mi secretario-Co­
rrigió el señor Mooplng, aproxi­
mándose a su esposa con un an­
dar ligeramente titubeante. 

CARTCLES 
. .._ ... ,. -·-· ~ ~ ----
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Ambos esposos se estrecharon 
la mano. , 

- Aqui está Angela. ¿Te acuet'­
das de Ángela, verdad? 

-No . . . En realidad, no puedo 
decir ... ¿Qué quiere? 

- Verte, sencillamente. 
- Bien, bien; pero llegan uste-

des en un momento malo. ¿Ya me­
canografió mi carta al Papa, Lo­
veday? 

- No, milord. Usted me pidió 
que antes examinara las cuentas 
de las Pesquerías ~ Islandia. 

-¡ Ah, · sí! Es verdad. Después 
de todo, me alegro, porque creo 
que va a haber que rehacer por 
completo esa carta. Después del 
almuerzo recibí una nueva docu­
mentación, una documentación 
muy importante . . . Como ves, que­
rida, estoy terriblemente ocupado. 

Se volvió hacia Ángela con una 
mirada interrogante : 

- Supongo que usted desea ver­
me para ese asunto del Danubio .. . 
Lo siento; pero tendrá que volver 
más tarde. Digales que no he te­
nido tiempo de concederle la de­
bida atención . Dígales eso única­
mente. 

1
• -Si, papa. 

- Después de todo-prosiguió el 
señor Mooping con volubilidad­
es una cuestión de importancia sé-

SEílOR LOVEDA~ 
Los locos son locos siempre . . • Véalo sf no en este cuento en 
la i rreflexiva piedad de una muchacha nos da oc<l8f6rÍ de que 

ri/icar esa verdad t~n dolorosa como terrtble, 0•· 

POR EUELYíl WAUGH 
( Ve r s; ó n J e A n d r é s N ú ñ e z - O 1 8 n 
cundaria. Antes que nada tene- en bicicleta, la derribó y la ~ 
mos que resolver los asut}tos del tranguló. Inmediatamente se co 
Elba, el ·Amazonas y el Eu!rates tituyó prisionero y nos lo man~ 
~rel~ª:·a~;b!~Y;o es :á~~~~~!~ i°~alrre8á1e1 ~~ces no ha vue1~· 
riachuelo miserable, casi diría que - Pero, puesto que está . curado 
un arroyuelo. Tengo que dejarlas ¿por qué no lo sacan de ~ui? 
ahora. Han sido muy amables al -Nadie se Interesa por él N 
venir a verme, y me gustaría po- tiene familia, a no sér una niedl O 

· 
der hacer algo por ustedes ; pero hermana que vive en Plymout: 
estoy tan ocupado . . . Mándenme Antes venia a verle, pero hace 
un informe.. Eso es: escriban- años que ~o ha vuelto. Lovec.tay 
melo. _ es fellz aqu1, y no tenemos la me-

Y salio de la estancia. nor razón para desear que ae va-
-;-Como u.stedes ven--sonrió el y~. ¡Nos es dem_aslado · precioso! 

~r:~i~sJ!rn'i~ aul~1r~bl1:1~e~te-. ob;;~~~r1ne; la~º es equltatlvo , ..... 
come con apetito y engruesa. En -Tome por ejemplo el caso de 
resumen, su estado físico n~ deja su padre-continuó el médico ­
nada que desear . Estaría perdido si Loveday' no hl-

La puerta volvió a abrirse de ciera de secretario suyo ... 
pronto y Loveday entró de nuevo. -,Me parece cruel. . . 

:-Perdóneme, doctor; pero te- Angela abandonó el asilo oprt-
m1~ . que la señorita se hubiera midi:,. por la idea de una inJust1-
afllg1do. Mylord no ha parecido cia mcallficable. 
reconocerla, señorita, pero no se -i Piensa, mamá,_ en lo que de­
preocupe: la próxima vez estoy be significar para un Loveday 
seguro de que se sentirá muy con- permanecer encerrado toda su vl­
tento de verla. Hoy está preocu- da en ese manicomio! 
pacto a causa del trabajo atrasa- - No conozco a esa persona. 
do .. . Esta semana -tuve que ayu- - Sí, mamá : ese loco que cuida 
dar al bib1iotecario, y no me al- de papá. 
canzó el tiempo para poner en -¿Quieres decir el secretarlo de 
máquina sus informes. Las fichas tu padre? Me parece un hombré 
no están al día, y. eso le contra- muy amable y eminentemente do• 
ría mucho ... No hay que guar- tacto para sus funciones. 
darle rencor. .. , Angela no habló más del asun-

- ¡Qué amable! - dijo Angela to durante cierto tiempo; pero al 
cuando el vtejecillo se hubo reti- día stguie.nte, a la ·hora del ai-
rado. muerzo, volvió a la carg'a: 

-Si-respondió el médic0-. A - Mamá-comenzó-, ¿qué es lo 
veces me pregunto qué haríamos que hay que hacer para ayudar 
::;in Loveday. Todo el mundo lo a alguien a sa1ir de un manico­
quiere: el personal y los enfermos. mio? 

- Es una gran satisfacción ver -De un mani... ¡Señor! ¡Es-
que se rodea usted de tan excelen- pero, hija mía, que no piensas en 
tes guardianes-le cumplimentó la volver a ver a tu padre aquí! 
señora Mooping- . Algunas per- -No, no . .. Se t rata del señor 
sonas que creen saberlo todo, di- Loveday. 
cen tantas tonterías acerca de los -¿Está$ soñando?... Me m-
asilos... quietas, Angela. Veo que cometí 

- ¡Oh! ¡Pero Lovectay no es un un error al llevarte alla. 
guardián ! Después del almuerzo, Angela se 

- ¡No querrá usted decir que es fué a la biblioteca y se sumergió 
un loco!--exclamó Ángela. en la lectura de diversos textos 

- Loveday es un "pensioni.Sta" jurídicos acerca del internado de 
-corrigió el médico-. Un caso los locos. No volvió a hablar del 
muy interesante. Lo tenemos a:quí asunto con su madre ; pero quince 
desde hace treinta y cinco años. dias más tarde, cuando se trató 

- Nunca he visto a nadie más de mandarle ciertas golosinas a su 
normal. .. padre, manifestó un interés in só-

-Lo es, sin duda alguna, y co- lito en querer llevarlas ella mis­
mo tal lo tratamos. Se ha con- ma. Su madre, ocupada en otras 
vertido en el alma del asilo, y aun- cosas, no encontró nada sospecho• 
que no sea realmente uno de nues- so en aquel capricho. Por consi­
tros enfermos, le dejamos vivir gulente, Angela salió camino del 
con ellos. Ha sabido hacerse in- asilo, conduciendo por si misma 
dispensable. Juega perfectamente su cochecillo, y después de haber 
~~ ~~lió~; Y co~~ce P~~fi~~=iti~TZ~~ :~J~;g~~e~~/nvio, pidió ver al 
arregla sus fonógrafos, cuida de Este se hallaba muy ocupado en 
sus ropas, les resuelve los cruci- la fabricación de una corona des­
gramas y les ayuda en sus . .. ¿có- tinada al pretendiente al .trono 
mo diría yo?... sus originalida- del Brasil: el futuro emperador es­
des. Le hemos permitido aceptar peraba de un momento a otro el 
pequeñas retribuciones por sus decreto oficial. Loveday dejó su 
servicios, y ya debe tener guar- trabajo y pareció encantado de 
dado un buen pico. Se entiende charlar algunos instantes c0n la 
con todos los locos, hasta con los muchacha . Hablaron de la -salud 
mas violentos, y consigue calmar- y del humor del señor Mooping, 
los. Es un hombre realmente ines- ambos totalmente satisfactorios. 
timable. -¿No le gus}aria irse de aquí? 
tó A1rg~\a~ué está aquí?-pregun- -~l ~~i~~nt~:e~:;11tij~e e~r~r{;º.·su 

-¡Oh, es una historia bastante dulce mirada: 
triste! Cuando joven, mató a una - Ya estoy acostumbrido a esta 
muchacha a la cual no había vis- vida. Quiero a esos pobres insen­
to nunca. La muchacha pasaba (Continúa en la Pág. 41) 
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LA PLAYA DE 
CAIBA RIEN.-

~ugr a1:iu~¿e~; 
300 cubiertos cele• 
brado en el Caíba-

~n rn~ti;i;~• 1~ 
, construcción de la 

nueva plava. 

EL RADIO EN 
C I _E N FUEGOS.­
Arnaldo DI AZ ( Ar­
nalfJ-0), el "hombre 
mvltlple" de la 
emisora cfenfue­
{luera CMHX, crea­
dor Y animador de 

13:ui:: :.C:b e~:1~~: 

i:'z:: 1: ~?/,/:a~~ 
tdnea,". 

I EL PARQUE DE LA DE­
MAJA(:,UA.-Grupos de 
perfodutas de flolgifin , 
Baya mo y Manzamllo 
reunidos j unto a las rui: 
nas de La Demajag11a 

r1_J¡jl'!J¡2:.J,¡¡--:---.'.::=:'.'.::=======~~ gt:{,.~w
5f~ 1

~~:;tr!J;ió{;~; 
u1i Parque Nacional en 
el sitio d,:,nde se inició 
la G uerr~ ct%ia.lndepe,i-

WS ROTAR/OS 
A TRJNIDAD.­
Un aspec!o de la 
bella ciudad co­
lonial de Trini­
dad, a la que 
irá el l1 de 
abril una nutri­
da excursión ro­
tarla con moti­
vo de la entrega 
de la Carta 
Co11slltucio11al al 
Rotary Clu. b 

trln itado 
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LA SENORIT A 13 DE 
MARZO DE 1937.-La se­
ñorita Nieves LO PE z 
CAJJDES, electa " Se1io­
rita 13 de marzo de 1937" 
eit Nueva Gerona Usla 
de Pinos!, por votación 
poprtlar. El 13 de marzo 
es fo fecha en que el 
Senado de l os Estados 
Unidos ratificó el trata-

~fe~/t%-&ue:gl1e~·¡:[fti°n3; 
Cuba en I sla de Pinos, y 
por ese motivo se la con­
memora anualment e con 
l a elección popular de 

u11a reina . 
. (Foto Popular Pl neraJ. 
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EL MOSOUITO EN LOS B 
k

L CERRO, Jesús del Mon­
te, Luyanó, Arroyo Apolo 
y Puentes Grandes, que 
son en el sur de la capital 
los barrios de mayor ra­

Y población, col!stituyen, de 
viejo, problemas serios d.e mos­
quitos tan serios y comple30s, que, 
para formular soluciones adecua­
das, se hace necesario estudiarlos 
acuciosamente. 

Pero no vamos a detenernos a 
examinar en este artículo los pro­
blemas domésticos de mosquitos 
de dichos barrios, por9.ue tales 

~[º~;~ªde 1fa ~lidaºct. ªg!s~u: 1~! 
múltiples dlliculta<les que frecuen­
temente se confrontan, son sie·m­
pre controlables mediante un buen 
entendimiento entre el público Y 
la Sanidad, y, sobre todo, porque 
frente a la magnitud y complcJ1-
dad que en dichos barrios 3:-lc~n­
za el del mosquito extradom1ciha­
rio, aquéllos, relativamente, care­
cen de importancia. 

El problema del mosquito extra­
domiciliario es, pues, el único que 
importa considerar, ya que es este 
mosquito el que más azota a los 
vecinos del extenso territorio que 
Integran el Cerro, Jesús del Mon­
te, Luyanó, Arroyo Apolo y Puen­
tes Grandes, territorio éste que 
representa, aproximadamente, la 
mitad sur de la ciudad. 

Condiciones del suelo.-

Como quiera que la magnitud 
de los problemas extradomlcilia­
rios de mosquitos está siempre en 
razón directa del estado de insa­

, Jubridad del suelo, es lógico con-
cluir que, siendo estos problemas 
tan vastos como son en los cita­
dos barrios, el suelo en la mayo­
ría de ellos, desde el punto de vis­
ta .sanitario, deja mucho que de- , 
sear. 1 

da~
1
ede1sªs~:1~ eJe qiis \f~d~8J~~Y' 

en parte, por extensión, a la de 
sus moradores-se llega siempre 
por la vía ancha, pocas veces ase­
quible, desafortunadamente, de es­
tas dos grandes obras públicas 
fundamentales: Alcantarillado y 
pavimentación. 

La pavimentación y el alcanta­
rillado realizan en aquéllas, por 
si solos, el avenamiento del terre-

~~· f aiº~iiJu~~fcag~: ~~fueCto~~ 
permanentes al problema del ·mos­
quito. 

Pero en las zonas no urbaniza­
das, la salubridad del suelo, en lo 
que al mosquito atañe, hay que 
obtenerla por otros medios. El 
avenamiento de dichas zonas no 
es razonable pretenderlo, claro es-

CARTE:Ll!t 

tá, ni con la pavimentación ni con 
el alcantarillado. 

Es fácil comprender por lo ex­
puesto, que el problema extraqo­
miciliario del mosquito no es solo 
un problema de medicina sanita­
ria, sino de ingenieria sanitaria. 
El drenaje del suelo, esto es, el 
avenamiento de la ciudad (pavi­
mentación y alcantarillado) y el 
avenamiento de las zonas no ur­
banizadas (zanjeo y entubamien ­
to), cuyo objetivo primordial, in­
mediato, consiste en garantizar la 
no estancación de las aguas, aun ­
que entraña esencialmente una 
solución de carácter médico, es 
asunto cuyo estudio corresponde 
exclusivamente a ingenieros. 

Por consiguiente, es bueno de­
cir a tiempo que, en este artículo, 
no iremos más allá de lo necesa­
rio, para robustecer la idea de 
que es ineludible y perentorio que 

los problemas extradomlciliarios 
de mosquitos que confronta el sur 
de la ciudad . sean sometidos, pre­
cisamente, a un detenido estudio 
por técnicos de esa clase. 

El caso de La Ciénaga.-

De todos los problemas de mos­
quitos existentes en el sur de la 
ciudad, el de la re~ión suroeste 
conocida por La Ciénaga, es el 
má.s importante por su magnitud, 
y, asimismo, el más diferenciado, 
desde el doble punto de vista geo­
gráfico y entomológico. 

Los principales elementos que 
hay que considera.r en esta region, 
son, de una parte: 

1.-La zanja real, desde la re­
presa del Husillo hasta la Cal­
zada del Cerro. 

2.-El río Almendares, desde la 
citada represa hasta la fá.bri~a de 

Tramo de zanja en la que descarga el Ólcantarillado de La s Cañl~s,_ cvmnr~nclido 
entre dicho reparto y la carretera de Rancho B?ycros. Cnader9 ~I1ncu de Culrx 

quinqu.c/asciatus·•, mosquito tra smisor d.e la /ilanos1s. 

,R 

papel de Puentes Grandes. 
3.-La llan,ura de La Ciénaga 

que los anteriores-río y zanJh 
abrazan o circundan. 

Y de otra parte, 
4.- El desagüe del alcantarilla­

do del Reparto Las Cañas. 
5.- E! desagüe del alcantarilla-

do del Reparto Palatino. . 
No nos detendremos en analt-­

zar por ahora los problemas de 
mosquitos que por sí mismos cons-­
tltuyen el río y la zanja citado, 
pero sí vamos a exponer en se­
guida qué papel estos cursos de 

~g~:e~~,:mcree~:n ri~~!o~::faª~\~~ 
nura de La Ciéna~a. porque del 
conocimiento de como se reali 
esta irrigación y drenaje habrán 
de surgir fórmulas precisas que 
permitan producir en el futuro la 
salubridad permanente de dicha 
reglón. 

La zanja real .-La zanja real 
que mencionamos, cuyo trayecto 
puede verse dibujado en el plano 
adjunto, fué construida hace al­
go más de tres siglos con el fin 
de abastecer de agua a la capital. 

Para elevar las aguas a su ni­
vel, se hizo preciso construir una 
represa en el Husillo, dispuesta 
de tal manera que pudiera gra­
duarse la entrada en el cauce, se­
gún la mayor o menor abundan~ 
eta de aguas acarreadas por er 
río Almendares. 

Es de creer que en los primiti­
vos tiempos de construida la zan­
ja, estuviera ésta bien atendida, 
dada la gran importancia que en ­
tonces tenía; pero es asimismo 
indudable que, después de la cons­
trucción del acueducto de Albear, 
fué abandonada su atención; cir­
cunstancia ésta que parece permi­
tió cerrar por completo la represa 
del Husillo con un muro de con­
creto que, elevando. excesiv3:men­
te las aguas en dicha zanJa, es 
motivo, desde entonces, de -fre­
cuentes desbordamientos. 

Por la margen derecha recibe 
dicha zanja las aguas del arroyo 
Orengo, especie de alcantar!lla 
que recoge las aguas de albana­
les de los repartos Naranjito, 
Santa Amalia y Los Pinos, y una 
buena parte de las aguas del re­
parto El Rubio, pues aunque este 
último reparto tiene alcantarllla­
do oficial, no todas sus aguas usa­
das van a la red fecal de la ciu­
dad . De manera que, a partir de 
aquí, las aguas de la zanja real 
son aguas contaminadas. 

Por la margen izquierda tiene~ 



¡ .. :, 
Obreros del Negociado de Dcsi11/ccción clraga n<to y canalizando un Alcan~ariÚa del f errocarril sobre el a:royo Mordazó, única vía útfl~ 

" aliviadero" de la zaiija real en 1'<1lc1ti110. pero msuJicientc, por donde se realiza el drenaje de Lit Ciénaga. 
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en cambio, numerosas tomas de 
agua para el regadío de las distin­
tas fincas vecinas. De estas tomas 
de agua, que controlan comp':lertas 
·de madera, parten gran numero 
de acequias que a no mucha dis­
tancia de la zanja comienzan a 
integrar una amplia red, perfec­
tamente anastomosada, hecha a 
abastecer de agua, por gravedad, 
a todas las pequeñas estancias que 
en dicha región se dedican, casi 
por entero, a la horticultura. 

La llanura de La Ciénaga.­
Cruzada, como hemos dicho. por 
numerosas acequias y utilizada su 
mayor parte en cultivos que, co­
mo el de la yerba del paral, re­
quieren inundación permanente, 
constituye esta cuenca del Almen ­
dares la fuen te por antonomasia 
de anofelinos-mosquitos vectores 
de malaria- de la ciudad. 

Es útil consignar que , antaño, 
el desagüe de esta zona se hacia 
por zanjas naturales que vertían 
su contenido en el citado río, y 
de las cuales se conservan aün 
vestigios. Mas, en el siglo pasado, 
con la construcción del ferroca­
rril , que no fué dotado allí de las 
alcantarillas necesarias- la única 
útil para el drenaje es la de Mor­
dazo, · y resulta insuficiente- se 
estableció la primera barrera al 
desagüe. 

Recientemente se construyó la 
carretera de Rancho Boyeros, que 
representa otra barrera añadida 
a la anterior. Justo es que diga­
mos que en esta carretera se cons­
truyeron varias alcantarillas, y 
muy espaciosas por cierto; pero 
como éstas no tienen desagüe di-

recto ai río Almendares- gran co­
lector de la comarca- las aguas 
quedan retenidas casi siempre, 
formando amplios remansos. 

Los grandes despeños pluviales, 
los desbordamientos de la zanja, 
la deficiente recolección del agua 
superflua que por tan vasta re­
gion expanden las numerosas ca­
nales de reuadío, en terrenos de 
elevado nivel hídrico en el sub­
suelo y de antiguo posiblemente 
colmatados, unido a una evacua­
ción insuficiente de las aguas, que 
casi se realiza únicamente por 
una estrecha zanja que las vierte 
en el arroyo Mordazo, son facto­
res determinantes, más que sufi­
cientes, para mantener permanen­
temente la insalubridad de estos 
terrenos, favoreciendo con largue­
za la proliferación constan te de 
mosquitos. 

Principios elementales de pro-
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filaxis anticulicideana aconsejan 
que "al emprendf:r extensos tra­
bajos püblicos, hay que procurar, 
con un buen drenaje del subsue­
lo en conexión con el riego, un 
desagüe eficaz para eliminar el 
agua superflua, y evitar la alte­
ración del drenaje natu:al de un 
distrito al construir en él ferro­
carriles y caminos''. Pues bien: 
estos principios a1)enas tenidos 
en cuenta en el caso de La Cié­
naga, son los que, seguramente, 
habrán de servir de base para la 
solución, en su <lía, del problema 
del mosquito en esta interesante 
región de la ciudad . 

La llanura de La Ciénaga, aun­
que pertenece al término munici­
pal de La Habana, geográficamen­
te forma un todo con la que se 
extiende al .oeste del río A1menda­
res, y que corresponde al térmi­
no municipal de Marianao. 

.~---()'~: .. , ... 
.,i..,... 

El saneamiento de esta cuenca 
del Almendares correspondiente a 
Marianao, ha sido ya iniciado por 
la Comisión de Malaria de Cuba, 
después de formular a la Junta 
Nacional de Sanidad y Beneficen­
cia, previo un acucioso estudio 
topográfico de niveles llevado a 
cabo durante cerca de trece me­
ses por expertos ingenieros, las si­
guientes conclusiones: 

"El valle del río Almendares, 
en la parte comprendida entre 
Puentes Grandes y la línea del fe­
rrocarril de los Unidos, consti­
tuye un intenso criadero de mos-

¿~~\~~ :~ f1é~:~°ntt1~f:~zi~~r 
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la malaria. 
Para remediar esta situación 

tan dañina a la salubridad gene­
ral de la comarca, son necesarias 
tres condiciones: 

P rimera: Restricción de los cul­
tivos agrícolas del berro, malan­
ga china, etc., como fué decreta­
da por el decreto número 1843 del 
14 de julio de 1936. 

Segunda: La construcción de un 
desagüe que permita controlar el 
nivel del agua en la laguna co­
nocida con el nombre de Husillo, 
situada en la finca del mismo 
nombre, y 

Tercera: La instalación de un 
sistema de válvulas, compuertas y 
canales que permitan contratar de 
una manera razonable el regadío 
de esta zona. 

La construcción del desagüe de 
la laguna del Husillo. se resolve­
rá con la colocación · de una tu­
bería de concreto de 24" de diá­
metro, partiendo de la extremi­
dad S. E. de dicha laguna, y yen­
do a desembocar en el río Almen­
dares, por debajo de la represa 
existente en dicho río a la en­
trada de la zanja real. 

Esta tubería pasará por debajo 
de las dos tubenas que constituyen. 
la toma de agua del acueducto de 
Marianao, cuya posición exacta se 
ignora, y será necesario precisar 
bien; por debajo de dos de los ca­
nales de regad10 existentes, y, des­
pués, por debajo del canal de en­
trada de agua a la tubería hi­
dráulica instalada en la antigua 
fábrica de whiskey, situada en la 
margen oeste del río Almendares, 
junto a la represa, para desaguar 
finalmente en el río Almencjares. 

El regadío de la zona será re­
gulado por medio de una com­
puerta maestra a la entrada del 
agua del rio, y una serie de cana­
les pavimentados y de tierra tam­
bién regulados por medio de vál­
vulas y compuertas que permitan 
secar el terreno periódicamente, 
para así lograr la destrucción de 
los huevos y larvas de los mos­
quitos. (Continúa en Za Pág.' 59 )" 
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11 
ON el receptor telefó­
o en la mano, Ben Ha­

n dudó. Sus inquietos 
s buscaron más allá del 

1111 RE IFIITIIIII 
abierto batiente de la 

~~~r~~/fuÍ~í~ªsf¿~~tr~~ee:~ ~: 
jo la caricia lunar, y sobre el ti­
món del cual un bulto negro ya­
cía derribado. El de un hombre 
muerto, sin duda el propietario. 
Tenía un balazo en el pecho y 
había llegado hasta allí sólo me­
dian te un Poderoso esfuerzo de vo­
luntad, porque hiz_o S01}-ar una vez 
el ,-kla.xon y m urio. As1 lo encon­
tró Ben Hazen cuando acudió al 
reclamo: con ambos brazos sobre 
el volante y la cabeza entre ellos. 

Con pupilas quemantes, a las 
cuales la zozobra y la avidez po­
nían un círculo rojo, recorrió el 
carro todo, mientras dudaba ,sobre 
la línea de conducta que debia se-

~~~S~e;i::i~~a~0 d
1
; sr::1~:::. ~~¡{~! 

sabía que reposaba el maletín lle-

~iu~~es~i~~~et~ ;~sa~ªa~efg:• c1~ri 
mil dólares. Su asombro, como el 

POR OJ[RR J[HIS5RLL VERSIÓN d~ J . R . CHiNRRD 
su moral rectilinea de burguesa iba a hacer su Ben, que ya estaria adivinaba torcido, sin lograrlo. verificando sin duda alguna, no Sin prestarle atención decidióse estaba bien y hasta amenazaba su el hombre a abandonar el rincón paz doméstica, jamás turbada ... donde estuviera hasta entonces y No ignoraba ella que la falta de que era en el que _ yacía la mesi- dinero acibaraba la vida de su ta con el teléfono ; de dos grandes mafldo, quien hubiera querido me­zancadas ganó la calle y, cuando jorar la casa tras levantar la hi­re~resó traía la faz lívida y tam- poteca que sobre la misma pesaba, bien 1a ' maleta, que apretaba con- comprar un carrito barato y, prin­vulsivamente con sus dos manos. cipalmente, tomarse unas largas Abrió un closet y la guardó en él. vacaciones que gozarían juntos en Después volvió a salir, sin mirar la gran urbe cercana, {>aseando Y a Marta, quizás para que su vo- viendo aquellos espectacl!,lOs tea­luntad no flaqueara . trales que lo hac1an sonar una Dejóse caer ella en un sillón,pá.li- vez a la semana, c9~ la e~ción da apartándose con gestos nervio- dominical del periódico abierta soS un mechón de cabellos que ha- sobre las rodillas; sin ~ontar un bía caído desordenadamente sobre viaje a Europa, su sueno dorado, su rostro. Pensaba que aquello que mas no quería que satisficiera 

de su mujer, no había hallado lí­
mites cuando lo llevó al recibidor, 
movido por un impulso de curio­
sidad y, al abrirlo bajo la lám­
para, vió tal fort_una. . . Acto se- f 
guido, lo restituyo al asiento pos- , 
terior de la máquina, sitio· de don- 1' 
de lo tomara, y se dispuso a avisar -........._ ..-· a. la Policía. -...____ 

Marta, su esposa, penetrando - . . _ \ . bruscamente en la estancia , Jo so- ~ 
bresaltó. 

-¿Por qué no acabas de tele­
fonear, Ben? 

Tragó él en ~co, n erviosamen -
te, y respondió con voz átona: 

-Porque me parece que no de­
bo llamarlos. Después de todo ... 

Lo interrumpió la mujer obser­
vando estupefacta: 

-Te parece que ... ¿Pero te has 
vuelto loco? ·¡ Con un hombre 
muerto de un tiro ante tu casa! 

-¿ Conjeturas quién es el muer­
to n o es eso? De lo contrario te 
de'clararé incapaz de ver más allá 
de tus nárices . . . Bien claro dijo 
el radio que esta tarde cierto tipo 
había asaltado un banco, cerca de 
New York, llevándose cien mil pe­
sos y matando de paso al caje­
ro. Añadió que el pagador afir­
maba haberle dado un tiro en el 
pecho, en la refriega que culminó 
en la muerte del cajero .. . ¿Com­
prendes ahora? El bandidq e_n 
cuestión y el tipo ése no son mas 
que uno y el mismo. 

--i Razón de más para que te 
apresures a llamar a la Policía! 

Contrajéronse los labios de él 
para inquirir sarcástico : 

-¿Con cien mil pesos que sólo 
esperan la mano que los coja? 

-¡Ben! - profirió ella con dolor 
y reproche . .. 

Mas Ben no le prestaba aten­
ción. Con la mirada fija d~ nue­
·vo en el fúnebre auto monologó 
en voz alta. 

-Podría llevarlo hasta el lago 
y lanzarlo en él. . . Por la maña-
r!1:tl~~ad~c~~;r!!1~e; !d~,ir~f:goq~~ 
su a~0nía, n o 1:abía visto dónde 
dirig1a la máquina; y, al no ha­
llar el dinero, razonarían que ha­
bríaselo pasado a un cómplice, por 
el camino .. . 

Débilmente, con palabras que 
temblaban, Marta trató de opo-

ne~~Pero, Ben!-objetó-. ¡No 
puedes hacer tal cosa ! ¡ Eso se-
r í~ra tó i~!ºc:f¡~l~~r· e1 hecho, que ~ 
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tan le~itimos deseos as!. 
¿Que diablos lo había tentado? 

Recordaba que -no ofreció prote8 .. ta alguna cuando ella le SUgjr¡ó 
que llamara cuanto antes a la 
Policía, y, seguidamente . . . 

-¡Oh, Ben!-susptró resumien­
do sus angustiosos pensamientos 

Con la Imaginación siguió ai 
negro sedán en su luctuoso Viaje 
al lago. Ya lo vela llegar; ya vela 
-eon mayor claridad que si estu­
viese percibiendo la realidad mis­
ma-a Ben saltar del estribo traa 
apuntar el carro hacia la gris lá­
mina de agua, cuando, de súbito 
oyó, realmente, no valiéndose d8 
la fantasía que tan pródigamente 
utilizara hasta entonces, el sordo 
tamborileo de un motor. Volvió la 
cabeza y la livlda claridad de un01 
faros la deslumbraron al girar el 
carro a que pertenecian para de­
tenerse a la entrada de la casa 
Después gimieron unos frenos. Era 
el sedán del muerto. 

-¡Ben!-gritó casi al ver a su 
esposo que, abriendo la portezue­
la, se precipitaba fuera. Y des­
pués, en voz muy baJa:-¿Qué le 
habrá pasado, Dios mío, que re• 
gr esa con él? 

Inmediatamente cuidó de ex­
plicárselo el propio Ben con cua­
tro palabr~s. Acercándose a su 
mujer con cansado paso y una 
expresidn en el semblante-que 
parecía haber envejecido veinte 
años de un golpe-que ella no le 
había visto jamás. 

-¡No he tenido valor!-díjola. 
Y se sentó. 

Hizo una pausa y cuando vió 
que Marta lo miraba con la boca 
abierta, continuó con un dejo de 
amarga burla: 

- Parece que soy más cobarde 
de lo que supusiera hasta ahora. 
Llegué al lago y apunté el auto 
para arrojarlo en él. No me falta­
ba más que echarlo a andar, sal­
tando a tiempo. Pero no sé qué 
me sucedió; me quedé en éxtasis, 
como para lizado. Algo me impedía 
realizar el último gesto; algo que 
no acierto a definir. . . Entonces 
di la vuelta y aqui me tienes. 

Esultaba ella de júbilo al oír 
la inesperada nueva. 
-¡ Oh, Ben !-profirió, según su 

costumbre. Y corrió en busca del 
teléfono. 

Cuando Ben Hazen alzó los ojos 
buscándola , ya ella imponía de los 
particulares del suceso a la Po­
licía, diciendo que frente a la 
puerta de su domicilio a~ababa de 
de tenerse un auto sedan, n egro, 
cuyo chófer estaba muerto, con 
un balazo en el pecho. Colgó el 
audífono y volviendo al lado de 
su esposo lo ilustró con voz inse­
gura: 

- Dentro de diez minutos esta­
ran aquí , dicen. Cuando todo ha­
ya pasado, Ben, podremos dormir 
tranquilos ... ¡Me parece que es­
toy soñando! 

Asint ió él y quiso expresar algo, 
pero no lo hizo. Parec1a avergon­
zado por su fluctuante valor, que 
h abía fallado en el minuto preci­
so en que más lo necesitaba. 

sigE~ite;s~u~ 
0n~~~~o s~: nr~~ i~: 

decidíase a romper, fué rasgado 
en lontananza por el apresurado 
zumbar de una motocicleta que 
corría carretera adelante . 

Los dos esposos se miraron, in­
terrogantes. Imposible que se tra­
tara de un guardiá.n del orden, 
en viada a causa del a viso de Mar­
ta: era demasiado pronto .. . 

Con el fin de enterarse, Ben fué 
/Continúa en la Pág. 59 ) 
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1or Fnn¡ois 8A6UER 
• AH:;~id~~ ~~}~~~rd~~: i~~10stre\~r{~iaPº8i;~!~i:: d;u~d: A. Constitución, y que dis- convertirse en ley. Pues están 

e e ~~~ta~o~e~6a~~a~~~,~~~ ~~~te!t~~n\! ~:Jrg~a~~81hfºJ; 
cado en la solución de los proble- afectar en algo, que maldita la 
mas que han de beneficiar al gracia que les va a hacer. Entre 
pueblo, es el momento de que to- las disposiciones anexas a la no­
dos los cubanos de buena volun- vel legislación, ha de incluirse 
tad contribuyan a la cristaliza- una que establezca la pignoración 
clón de tan hermoso empeño. obligatoria de toda clase de obje-

La sugerencia que hemos de tos cuyo valor intrínseco sea in­
hacer, con objeto de que sea to- discutible, no dejándose, como al 
mada en consideración y se in- presente, al arbitrio del empeñis­
cluya entre los estatutos constitu- ta la aceptación o no del mismo. 
clonales, posee un gran contenido Aparte de lo injusto que resul­
beneficioso para casi todas las ta dejar a su capricho la toma en 
clases · sociales. Nos referimos al prenda del artículo, se hiere a 
establecimiento de un precepto veces cruelmente en lo más hondo 
que disponga un ''tumo" de ca- del á.lma a quien ya la lleva ator­
:rácter obligatorio para las casas mentadhlima desde que traspasó 
de préstamos. Esto es: que los ha- el umbral del establecimiento. Co­
bltantes de cada barrio de la ciu- nacemos el caso-se nos saltan las 
dad, puedan dormir a pierna lágrimas nada más que de recor­
suelta o irse de rumba en auto- darlo-de un amigo queridísimo 
móvil, según prefieran, con la nuestro, que llevó a empeñar unos 
tranquilidad de conciencia de que, espejuelos de su abuelita-una 
dentro de las 43 secciones en que verdadera obra de arte ql).e un mi­
el Municipio ha dividido La Ha- serable no supo apreclar-y tras 
bana, existan siempre, dia y no- un minucioso reconocimiento de 
che, velando por el bienestar de los mismos que, sinceramente, a 
los pací!lcos habitantes de esta nuestro amigo se le antojó que era 
cordial y hósplta San Cristóbal, de éxtasis y arrobamiento ante el 
dos establecimientos, cuyas fun- maravilloso artículo, le contestó 
clones son complementarias: la con un acento tan frío que hubie­
botlca y la casa de empeño. ra hecho acatarrarse a un esqui-

Claro que en un pueblo más mal: 
respetuoso de las leyes que el nues- -iOietos de ótica, no tomamos! 
tro, seria suficiente que una dis- Así, que no le pareció suficien-
postctón de mucha menor respe- te al impío comerciante la ofen­
tabllldad _que la constitucional Jo sa que hacia a la Gramática, si-

. ordenara para que fuera inviola- no que también lo hirió cruelmen­
ble esta regtilación, pero no debe te en lo más íntimo de sus senti­
olvidarse que el cubano es des- mientas, en su cariño de nieto; 
obediente por temperamento y pues esos lentes eran para él un 
hasta se enorgullece de su "vive- símbolo, una reliquia, algo más 
za" para burlar las leyes. · que un vulgar o-jeto de ótica, más 

Por más que hemos cavilado o mellas pignorable. 
acerca del particular, todavía no Y véase por qué es necesario 
hemos acertado a comprender, reglamentar inmediatamente este 
nl nadie nos ha podido explicar asunto de las casas de préstamos. 
el motivo-a no ser que obedezca No hay nada en el mundo que 
a esa desdichada costumbre tan subleve como la injusticia. 
criolla de hacerlo todo a· medias- Pocos días después de este des­
por el cual, al disponerse la guar- dichado incidente, acompañó mi 
dia nocturna de las farmacias, no pobre amigo a un primo suyo a 

·CUÁNTA atracción 
1 encierra una son­
risa femenína al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren • 
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL MÉTODO 
COLGATE : 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

cepUlese con la Crema 
Dental Colgate las en• 
das y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo -las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líqui -
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

Si usted prefiere el 
polvo dental - similar al 
·que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

UMPIA 
COMPLETAMENTE 

EVITA [l MAL 
OLOROEUIOC.I. 

PUFUMA El 
ALIENTO 

las copiosas libaciones y los "pe• le un remate cordial a la fiesta. 
rritos calientes'\ los fondos han No es justo que -a esa hora se des­
mermado de una manera alar- pidan mohinos y cariacontecidos 
mante. El que más y el que me- de sus alegres compañeras, pero ... 
nos, ya tiene entre pecho y es- ¿dónde obtener dinero a esa ho­
palda su media aocena de tragos, ra? ¡Ah! ¡ Si hubiera una casa de 
todos están alegres y desean dar- empeños de guardia!. 

~ se estableció simultáneamente la empeñar- ¡asómbrense ustedes!-
-de su coadyuvante: la casa de nada menos que ¡un sinsonte!, y L 
"padrino". tras breve discutir con el acau- C pequena 

¿Qué diablos hace un lnrellz, dalado comerciante acerca de por • • • (Continuación de la Pág. 36) 

ambiciones ¿verdad? ... ¡Oh! No 
requeriría mucho tiempo ; pero 
a_sí y todo, siento que si pudiera 
salir un día, o algunas horas na­
da más, después podría morir en 
paz. Vol veria a hacer la misma 
vida y a ocuparme de todos esos 
desgraciados con mejor corazón, 
sí, con mejor corazón ... 

~~t:r~e 1!ª~¡~•. · dºefºd~~r.se: ~:~~te:~ió~u~cl i:~.i~e cr~ée~~~ . satos y creo que ellos también 
tiene un pariente enfermo, y la peñado. _ sienten afecto por mí. SI me fue-
receta del médico en el bolsillo, Y no quedó el caso ahi; no, se- ra, les faltaría, ciertamente. 
cuando carece del vll metal para ñor. -¿No piensa usted, pues, volver 

• -· adquirir la medicina? Al lado de ellos, precisamente ª ser libre? 
Ahi estará en el futuro-si el al lado, fí jense bien) por la cruel- -¡Oh, sí! Pienso en ello casi 

Cdongreso o la Constituyente atien- dad que esto encierra, un astu- todos los días, al contrario ... 
~ en l!Uestra petición- la casa de riano dejaba en prenda, por cua - -¿Qué haría usted si volviera 

empeno lista a resolver el proble- tro miserables pesetas, su cédula a verse libre? Debe haber "algo" 
ma; porque ¿quién es el desgra- del consulado. que usted desee particularmente ... 
c\ago que no tiene a su alcance ¿Hay o no que reglamentar es- El viejecillo parecía agitado e 
a gun opjeto pignorable? to, de manera categórica, para incómodo. 

Ademas, con ello se evitará el que se pignoren toda clase de ob- -Quizás va usted a encontrar-
~\andestinaje, Y esto debe tenerlo jetos, por muy de óptica que sean? me ingrato-dijo-; pero debo de­
c;::i Prrsente la Secretaría de Y existe otro argumento, tal vez ~~a l;e~~~i~d. ~fidi~St~~í; ~~CJ! 
tarlo~r~~e~u~a~~~t~;.r~ta c~!r e~i~ !:l:~ctibteser:~1~~al, efer~ela~rn~ más, antes de que sea demasiado 
~~~o~ del •:garrotero" si hay una con la guardia nOctuma de las ~b'Ji~i~tondeP~1¡Tf_ª Su dp~!rg~taq~ie ~g~ 

ª~e ~oras al servicio del público. vldarse que la mayor parte de los dos tenemos nuestras pequeñas 
a r b a muy conveniente, caso de paseos en auto, con mujeres, y 

Angela volvió a subir a su co­
checillo con lágrimas en los ojos. 
"¡El pobre viejo tendrá su peque­
ña salida!" se prometió a sí mis­
ma. Devoró en la . biblioteca una 
gran cantidad de libros; hizo pre­
guntas a todos los amigos suyos 
cuyo saber médico o jurídico co­
nocía, y dió muestras de una sú­
bita deferencia para con el viejo 

(Continúa en la Pág. 59) 
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d e prestamos abierta a to- casas de préstamos. No debe ol-

- Jr~ arse la medida, que se in- en plan de juerga, se efectúan por 
y en t eni los.. periódicos diarios regla general después de Jas seis 
ta r gu a del teléfono una lis• de la tarde, como es costumbre 

- drtn~·~cionando. las casas de "pa- en todos los países civilizados. En 
idéntica,q~e estan de guardia, en muchas ocasiones sucede que, ya 
haciendo arma a como se viene de madrugada, cuando más entu-

CUANDO sienta que llega un 
c:atarro ataquelo pronto 

Ya n C!)n 13:s farmacias. siasmados se hallan los pasajeros, 
J>eñista~s un:1gmamos a los em- en plena playa de Marianao, ne­

frotandose las manos de gan a la conclusión de que, entre 

PENETRO El B~lsamo penetrante 
Use Pastlll a s PENETRO Para la Tos i-



rcnwnd GR.-! í"ET. el ap11cslo galún 
I,,111c,·s, liacc ,ou <lc?mt c-1i la pantallri 
i1111,.rirc111 a ; 1111 10 a la simpática Joa11 
HLONDF:LL , en fo dC'/i('iosa sátira "l..'/ 
rq¡ y !a corista". pr1·.,c11ra d,1 por Wa nin 

B rotlicrs. 

CA RTELES 42 

Con un notable parecido at ez mo,rnrca 
inglés , Fernand GRAVET tiene en su 
favor et pres tigio de su talento histrió­
nico y su tuvcnóud. ¡Cuidado, Roberf 

Taylor! 
( Foto Warncr Bros.) 



JE u IIORA 
r DI AHORA 

EL "ATTA.CHE" MILITAR. DI:: LA EMBAJADA DE LOS ESTADOS UNIDOS VISITA AL CORONEL PEDRAZA.­
EL coronel José Eleuterio PEDRAZA Y CABRERA, insoectar general del Ejército y jefe de la Policía Na ­
cional, recibe la vbita del comandante Edward TIMBF:RLAKE, nuevo "attaché" militar de la Emba;ada de 
l os Esta<ios Unidos en La llabana. El comandante Timberlake /ué presentado al coronel Pedraza por et capitán 

(Fotos Fwicasta ). 

HOMENAJE A TORRJENTE-BRAU 
J•;N t:L AUDJTORJUM.- Pablo DE LA 
TORRlENTE-BRAU , el disttngttido 
escritor y periodista revolucionar io, 
a quien se rendirá homenaje póstu­
mo en el Auditórtum, a las JO a. m. 
del d.omingo 11, con motivo de ha­
bérsclc otorgado el Premio Justo de 

Lara. 

MENENDEZ PJI>AL F:N EL JNSTI1'UTO DE .4LTA CUT,TURA.- El sab io filólogu 
tBpa1lol don Ramón MENENDEZ PJDAL, pronu11cia11clo /¡¡ últimtt lección del curso 

Que ofreció en el Tnstituto d.e Alta Cultura de la Secretaria de Educflcióu. 

B. HERNANDEZ. 

El doc tor J1dio ORTIZ PEREZ. ob.,tc­
tra del Hospital Municipal d,: Mat ern i­
dad. profesor agregado de oa.~raricia de 
la Uni11cr.\ idad de La lJabana. qw· lrn 
(.'•11barcarlo pnra i·uropa rn 2•iajc de es ­
tudio. E/ doctor Ortiz Pérr::: n •prC$C1l ­
Lará a la U11i11N.~idad y al J\11111icipio 
cu el ConQrC.'10 de Partero.~ f'rrrnc csc.~ 
q11c se reunirá pró:r im a111c11/c en París. 

El sc1ior A.l/rN!o MOR .-t.U:S Y MON­
T ALVO. '/1/Íelllbro (Ü' 111/U (11ttiq11a Ju­
-mlf•a c-111:>1111a, que acubu tic fafif'CC'r en 
c.~ta cap1Uil. pr0<lt1d1•1ul o .,1i mm•rli: 
homta JJ('11Cl c11 1i1u•.~ t ro.~ cirr11/n,~ soci,1-
lc.t . CARTELES C11!1Ífl ~11 llltlS .~nllil/tl 
con<loknt.:ia a los padn·s y hcn111mo.~ 

del c:tiill/0. 

EL SEPELIO Dt:L PARROCO DE MON5 ERRATE .- Uli aspecto del sepelio de ~on­
sc1ior A l b'!rt0 .llé1utc;;. párroco de la Jgics ia de Monserr_ate, nl salir de d1cho 

templo, donde se c;ecbaron las cxe(¡111a,;_ 



0 R. 0/(; 
E LAS 1nvestigaclones realizadas por 

~t l'fit1~~ª~~r!n Jf:~ed.;\ie~Uf~!p~~ 
rece que La Habana era en aquella 
época, no obstan te figurar como "es­

cala de todas las Indias", un pueblo pe-
i~i~º• ·J't;rí:~c~~l ~~gmr:rr1Se y su~ªt~:~sª YPY; 
venta· de bastimentos a los navíos que ha­
cían escala en el puerto. Las armadas pro-
f1~~~~reª~~reg~~do c~~~i~.~~~a d:enf~b~:c~i~ 
versas naciones", y relajados hábitos, cuyo 
mal ejemplo tnflma en la vida y costum­
bres de los vecinos. El vicio del ju ego im-

Ci~~:~ ir:'/ ~~l~~ t~dr:s 8isih~~~f~a:.1 ~~~- e~ 
resultado de frecuentes y sangrientas rinas, 
enconadas disputas y hasta el incendio d,e 
las casas de los rivales o enemigos. El go­
bernador, a la hora de hacer justicia, pro­
cedía según su capricho, su simpatía o sus 
~fe~~~n~~Jltª:Je~pYb ':í!sfaº r1;fif~cii~ ~~~~1 
viviendo durante años en unión no bende­
cida por la iglesia con doña Francisca de 
Angulo, hija mayor de su antecesor, con ~a 
~~!1 

p~~I~st;:-sesdeh~~s i:atr:~~u:~d~asel ~r::~ 
censuraba su conducta, el gobernador ne­
gaba la castidad de todos ellos, señalando 
singularmente al obispo con sus reparos. 
Después de la muerte de la madre de doña 
Francisca, cuando ya era inminen~e una in ­
vestigación, Mazariegos se desposo con ella, 
h aciendo constar que en todo tiempo la ha­
bía considerado como mujer legítima". 

No pudiendo lograr auxilios de Sevilla pa­
ra la defensa de La Habana, adquirió de 
los navíos visitantes algunas provisiones de 
guerra tales como pólvora, balas y dos o 
cuatro cañones que estuvieron a cargo del 
artillero Pepe Andrés. 

se ocupó MazariegoS, con la cooperación 
del Cabildo, de reglamentar la ven~a de ar­
tículos de primera necesidad, dictandose al 
efecto los aranceles por que habían de re­
girse los taberneros, mesoneros, mercaderes 
y peatones, regulándose en ellos el precio y 
peso del vino, carne, pan, jabón , f.ruta, seda, 
candelas, especias, coles, longanizas, buñuE:­
los. maíz molido, pasteles y tortillas de maiz 
y de cativía, huevos, harina, calzado, cueros, 
pescado, aceite, según por~enorizadamente 
aparece de las actas capitulares de estos 
diez años; prohibiéndose la venta de la ca~­
ne de res, muerta por enfermedad o acci­
dente, y dictilndose órdenes especiales sobre 
la forma de comerciar con los efectos que 
traían los navíos que anclaban en el puerto 
y también sobre la venta :,i los. mismos del 
pan y la carne y sobre el corretaJe de 1~ car­
ga y descarga de dichos navíos, rematando­
se el arrendamiento al mejor postor, r.nual­
mente. 

Varias fueron las dísposiciones tomadas 
por el Cabildo referentes a los negros. En 23 
de abril de 1557 se acordó echar las negras 
horras de la villa. "porque son perjudicia­
les a la República"; en 14 de mayo se pro­
hibió a las esclavas "vivir en casa por SI, ni 
tener taberna ni tabancos, so pena de cien 
azotes" a cada negra-· y dos pesos de multa 
al amo; en 3 de marzo de 1559, se prohibió 
a los taberneros la venta de vino '-3. negros 
e indios, "ansi por haber poco vino como 
hay como porque con el dicho vino los di­
chos negros e indios se suelen emborrachar 
e estando borrachos herir'se o matarse e ha­
cer otros insultos e conviene poner remedio 
en ello"; en 9 de enero de 1561 se dispuso 
recoger por el alguacil las armas que se 
encuentren en poder de los negros; y por 

f~~'l:?.!n e~e;
2d:: ~r~toa t,s15

~~g~i/h°o~~~~ 
. Ubres ni esclavas, ni a los negros e indios 1- montear ganado ni hacer cueros. 

En cabildo de 6 de abril de 1560 se leyó 
una cédula de s. M. disponiendo se soco-

.CARTELEI 

rrlese a cuatro o cinco de los primeros con-
~t!Jf!~d~~e:1fa, P;?.1:,~º~~n a;oi~e!
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na cosa tienen y tan viejos i enfermos que 
no lo pueden ganar y morlr1an de hambre 
si los indios de esta tierra no los susten ­
taran por amor de Dios, porque los espa­
ñoles que en ella residen no lo tenian para 
si los mas de ellos", ordenándose su infor­
me a S. M., todo lo cual así se realizó. 

En cabildo de 31 de enero de 1561 se acor­
dó encargar a varios vecinos de la villa la 
manutención de cinco soldados "de los que 
.van a poblar la punta de ·santa Elena, que 
tienen necesidad de comida, hasta que de 
la Nueva España envíe el Señor Vice Rey de 
ella recaudado". 

Como una demostración más de la impor­
tancia y significación extraordinarias que en 
esa época tenía el Cabildo, hallamos que no 
sólo ante el mismo se realizaba la toma de 
posesión y juramento del gobernador, sino 
que también éste y el teniente gobernador 
prestaban ante los señores capitulares la 
fianza correspondiente para responder por 
los actos realizados durante el periodo de su 
mando, señalando las personas que por ellos 
salían fiadores. Así, en el cabildo de 8 de 
abril de 1556, compareció el gobernador Die ... 
go de Mazariegos, dando por sus fiadores 
a los vecinos Juan de Inestrosa, regidor, y 
Pero Blasco, alcalde, los que aceptaron y se 
comprometieron, dando fe el escribano Fran­
cisco Pérez de Borroto. El Tte. gobernador 
Ledo. Lorenzo Martinez Barba, dió por fia­
dor a Pero Velázquez, con las mismas forma­
lidades. Y en los cablldos de 18 y 21 de sep­
tiembre se realizaron .iguales formalidades 
con el nuevo te_niente gobernador, Juan de 
Rojas. 

En el cabildo de 17 de abril de ese año 
se acordó celebrar sesiones todos los vier­
•nes, incitándose a los alcaldes y regidores 
a la más puntual asistencia, con Ja imposi­
ción de penalidades a los que sin licencia 
o justo impedimento faltaren, lo cual vemos 
se cumplió, pues en el cabildo seña1ado pa-
~~t~.1 a1i~afJe, °!.ª~~a~e d~m~g~raª yD!_e~nt~~ 
nio de la Torre, regidores, la pena de medio 
peso a cada uno por su falta de asistencia. 

En el cabildo de 25 de septiembre encon­
tramos mención, segün detalladamente na­
rramos en otra ocasión, de la primera Caja 
y el primer Libro de Tesorena, ordenados 
adquirir y adquiridos por el contador Juan de 
Inestrosa, "caja de tres llaves e libro en que 
se sentase la cuenta e razón de la Real Ha­
cienda de Su Magestad". De las tres llaves, 
una la tendría el teniente gobernador, · otra 
el contador y la última el regidor perpetuo, 
"e que cuando alguna cosa se hobiere de 
avaluar e meter en la caja de las dichas tres 
llaves, se hallen todos tres juntos". Poco an­
tes de terminar su período Diego de Maza­
riegos, en cabildo de 7 de agosto de 1565, se 
acordó que la dicha caja de hacienda con 
el dinero, se llevase al rio de la Chorrera, 
a la estancia del procurador Alonso Rojas, 
donde se creia mas segura del peligro de 
los corsarios franceses. 

En lo referente a asuntos eclesiásticos re­
cibió el Cabildo en 5 de junio de 1556 al clé­
rigo Agustín Pérez, designado por don Fer­
nando Uranga, obispo de Cuba, residente en 
Bayamo, para hacerse cargo de la iglesia pa­
rroquial de la villa de San Cristóbal de La 
Habana. En 12 de enero de 1562 se presentó 
al Cabildo una Provisión de la Iglesia Ar­
zobispal de Santo Domingo, participándole 
haber sido electo por el deán y Cabildo de 
esa catedral, el doctor don Bernardino de 
Vlllalpando, ooispo de esta isla, rogando y 
mandando que por tal le tengan los señores 
capitulares, como provisor y vicario, lo que 
as1 realizaron. 

Intervino el Cablldo en 4 de septiembre de 
t565 en el nombramiento del padre Antonio 

44 

Vicente como cura y beneficiado de la ~ 
cargo que ya desempeñaba, pero al cual -no. 
habia renovado el obispo sus provisiones J)Or . 
haberse embarcado el dia que expiraban pa ... 
ra · Guatemala, a ocupar dicha sede obispal. 
Igualmente atendió el Cabildo al pago de 
~:~tl'n, r~~ª~ª~~ ~~tl~m~';,r!~~ánis~~ 
nombramiento en esa misma fecha df!l ma-· 
~~r

1
~o!pgrr~e la lglesla, que lo lué Antonio 

to~~~a~e J~: ~áCib:/iºt~~t~~t~sf~~ºfu9%~ 
la de señalar (3 de marzo de 1559) nueva 
plaza de la vllla, "pues que la lortaleza que 
se hace ocupa la que de antes había y para. 
ello dijeron que sea la piaza de cuatro so ... 
lares tanto en ancho como en largo en que 
están los bujlos de Alonso Indlo la calle en 
medio e quedó que hoy la estacasen para 
que ninguno se meta en ella a hacer caaa 
~of~! ~º~~~~~ j~ fiñ~~r::n;e~of~~: d:~-
más justfcta e regidores hoy dicho día". 

En cablldo de 31 de octubre de 1562 se dló 
cuenta de una Real Cédula de S. M. man ... 
dando se puedan vender y vendan ·escriba­
nías públicas o de Gobernación o alferazgos 
mayores en los pueblos de . esta isla. Prego ... 
nado dicho memorial se con vacó a las per.­
sona·s que quisieran comprar dichas escri­
banias y alferazgos, señalá.ndose tan sólo 
una escribania pública para la venta. Le 
fué otorgada en 150 ducados a Tomás Gue­
rra. 

re~oege~\assu¡~\';,~ ~~I[~1~:e:nlo~ª s~~~l:~ 
cédula del príncipe N. S. refrendada, por el 
secretario Juan de Samano, mandando "ten-

~~~icfsº~ ~~bie~~1~i~~e i~~~e~s cÍ~~a
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N. Señora"; la renuncia del emperador Car-­
los V en favor de su hijo el Príncipe Don 
Felipe; la vludez del Rey Fellpe II y la muer­
te de Carlos V. 

De las disposiciones de Mazariegos, la que 
más disgustos y protestas ocasiono entre los 
vecinos de La Habana, fué la prohibición 
hecha, apenas tomó posesión de su cargo, de 
elegir anualmente, como de costumbre, al­
caldes y sí sólo regidores, alegando (cabildo 
11 · de diciembre de 1556) "que por informa ... 
ción bastante que ha tomado he h3.llado que 
de haber Alcaldes en esta dicha villa Q.e La 
Habana se han seguido e siguen muchos al­
borotos e escándalos". 

Con este motivo se elevaron quejas a la 
corona, según aparece de las investigacio• 
nes realizadas en el Archivo de Indias por 
miss Wrigh t. Mazariegos fué acusado de apo­
derarse de la correspondencia, de pr::ohibh' 
abandonar la isla a aquellas personas des­
afectas a su persona que podían llevar ma­
los Informes de su administración, de querer 
impedir a los vecinos gozar de una repre­
sentación ante la corona y de desobedecer las 
órdenes de la Audiencia de Santo Domingo. 
El Cabildo fué durante su mando cuerpo su­
miso ~ la persona del gobernador q\le acató 
cuan to éste dispuso y hasta llegó (17 de ene­
ro 1559J a protestar, arrogándose la opinión 
de los vecinos, de que la Audiencia de San­
to Domingo tratase de residenciar a Maza­
riegos, "el cual en todo el tiempo .que ha 
estado en esta Gobernación lo ha gobernado 
y gobierna en toda· justicia como muy buen 
juez procurando el servicio de Dios y de 
Su Magestad y guardando igualmente Jus-­
tlcla" . 

Puede considerarse esta actitud de so­
metimiento y adulonería de los señores ca­
pitulares hacia el gobernador Mazariegos co­
mo el primer acto de guataquería hacia el 
jefe supremo de la isla realizado por los 
cubanos, y que después, al correr de los si­
glos, tan fatales consecuencias había de 
.traer al pais. 



fflRY ARISTROD& 
ES EL VERDADERO 
CRMP1:0N 
DEL PESO 
[? [b l!lJ !r1J &:? 
D•i A ARROYO RUll 

ª
EVA . YORK, marzo) .-El 
resultado de los dos en-

~~~~f~~s J:~~a~~~R~6~~ 
en Nueva Yoi-lc=contra 
lloise y Aldo Spoldi-prue­

ba hasta la saciedad que el céle­
bre peso pluma californiano no 
tiene, en su peso, rival en el 
mundo. 

El triunfo logrado por Arms­
trong sobre Mike Belloise, aun 
siendo notabilísimo-un k . . o. en 
-cuatro episodios, como todos sa­
ben-no fué tan impresionante, a 
mi modo de ver, como la victoria 

&°~1Jl~~ºf1g¿~~it~liaigbf;n :~~~ 
excepcionales condiciones en ma­
teria de vitalidad o "stamina". 

Una maravilla de 126 libras.-

La. hazaña de Armstrong frente 

~~ c~~k~íºal:ª~~i':~~~tª~~1 ir:~ 
slrVió para que el negro del oeste 
pusiera de relieve la formidabili­
dad de su puñetazo, no rotuló a 
Henry como el legítimo campeón 
que incuestionablemente es. Des­
pués de todo Belloise, como había 
demostrado en ocasiones anterio­
res, no pasa de ser una media­
nia, que ya en combates prece-

~ dentes había sido vencido por la 
1 ruta del sueño. A su encuentro 
con Armstrong, además, había 
acudido como sustituto, sin la de­
bida preparación. Por todo ello la 
pelea Armstrong-Belloise no nos 
dió oportunidad de juzgar al etío­
pe en su justo valor. En cambio 
su labor de anoche frente a Spol­
dl-un adversario que lo aventa­
jaba en- ocho libras y media de 
pesa-sí que sirvió para proclamar 
a Armstrong como una nueva ma­
ravilla, como un pugilista que 
"mientras dure"-porque es impo-

!U:~ea1?~:r ~rie~1ª fi~;; h~ii~s~ri~ 
sactonales. 

Armstrong, adversario difícil 
para Montáñez.-

No solamente se puede decir 
que Henry Armstrong no tiene ri-

--~ :~ ltbrc:-s~e;ic:;¿a qie dá:ls~rs~~ 
modo se puede a ven turar que es • =~¡ r¿3~:~~~ ict~eeJs;;;¡~;o d~rr~~= 
ao Ugero que le puedan oponer, 

·~nJ1;~~c{ró~n d~afc)~t~~rij~~~~ 
~ong con el mismo Montánez se­
r161a, a mi entender, una batalla 

rrtda en la que el boricua, para 
anexarse la victoria tendría que 
ape1~ a •todos sus récursos y po-~=r su to:Uv:i~e~~~~!~do el 'caudal 
~~n excepción de Mon táñez, y 

o por hecho que, por eJ mo­
:.eenti°' fl menos, todo el castigo 
opone~te nfligen sus más pesados 
ID.ella s no haga en él mucha 
'1"0n • es. tni opinión que Arms­
otro g Puede vencer a cualquier 
mtsm. peso ligero de ahora en la 
ttó a t~~nndi a decisiva en ciue ba­
d.ie a,,v • No creo que haya na­
cap:, 13' división de las 135 libras 
acometid~s a~ular las constantes 
~le ª los P;nti~s~~~~g ela 1:: 

acaso hubiera resultado bue-

las Quíntuples se bañan 
sólo con PALMOLIVE 

¡Qué lindas son lás Quintuples! Sus grandes ojos 

negros con largas y curvas pestañas. sus bocas de 

botón de rosa. pero su mayor encanto está en su 

cutis, cuidado con esmero por ser sumamente delicado. 

Por qué se bañan con Palmolive 

Sus primeros baños fueron sólo con aceite de oliva. 

el aceite más balsámico que la naturaleza produce. 

Y cuando llegó el tiempo del baño con ag ua y jabón, 

el Dr. Dafoe escogió el Palmolive entre todos los 

jabones existentes. por ser hecho con aceite de oliva. 

¡Qué lección para toda madre! 

Hoy las madres en todas partes siguen el consejo 

del Dr. Dafoe. ¡ Haga usted lo mismo! Bañe sus ni­

ños con Palmolive, para proteger su piel y conser­

vatla - suave y linda a través de los años! 

V para embellecerse Usted misma . .. 

Usted también. ¡embellézcase con Palmo!ive! ¡Uselo 

para su cara. para su baño. ¡Vea cómo todo 

su cutis luce más lindo, más terso. más juvenil! 

LA ASOMBROSA HISTORIA DE LAS QUÍNTUPLES 
Las Quintuples son las niñas más 

famosas de! mundo, porque es 
la primera vez que cinco ge, 
melas sobreviven. 

El Dr. 0afoe es el médiu que 
las salvó, y quien las cuida y 
protege siempre. 

Nacieron dos meses antes de lo 
que se esperaba. 

La s cinco juntas al nacP.r pesa• 
ban menos de 14 li bras. 

A los 18 meses cada una pesaba 
casi 20 libras. 

Y hoy no hay en el mundo 5 
nil'lás más felices, más encanta­
doras c¡ue Cecile, Yvonne. Emi • 
lie, Annette y Marie Dio nne. 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

no el Canzoneri de hace media 
docena de años, pero no el de 
ahora. que aunque no es cojo "ha 
perdido las piernas". 

La valía del último adversario de 
Armstrong.-

Para apreciar en su justo valor 
la actuación de Armstrong fren­
te a Spoldi, conviene recordar que 
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el italiano es, sin duda algutla, 
uno de los mejores pesos ligeros 
del mundo, y uno que estuvo a 
punto de derrotar a Montáñez ha­
ce menos de un año, cuando am­
bos se midieron en el St. Nicholas 
Palace neoyorquino. Es verdad que 
Pedro fué a aquel encuentro con 
poca o ninguna preparación-ha­
bía cometido el error de no esti­
mar al europeo en su justo valor-

El Dr. Dafoe dice : 
Al naeer, y por algVn tiempo 
despu és, las Quintuples fue­
ron bañadas eon Aeeite de 
Oliva. Cuandofué tiempo de 
bañarlas eon agua y jabón, 
e ntre todos los jabones fué 
escogido el Palmolive. 

y que la noche de la pelea no es­
taba, al parecer, en condición de 
subir al ring. Pero de todos modos 
Spoldi le dió a Montáñez .una en­
carnizada batalla, tan encarniza­
da que el portorriqueño se sintió 
enfermo después de la melée y no 
pudO, como acostumbra, celebrar 
la victoria con sus amigos. 

Spoldi no b,µ.bía vuelto a sufr:ir 
(Continúa en la Pág. 56 ). 
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UN HUl'IBIII:: 
SINOPSIS DE L O PUBLICA DO 

ANTERIORMEN T ~ 

Ale;andro del Valle, cubano graduadv 
en U11a escuela militar de Estados Uni• 
do:J, .,e alist a en l.ond-res para pelea1 
por Abisinia . l,o detknen en Yibu t i, pe • 
ro legra seguir v i.ate a Addis-Abeba, !I 
el tren en que va es t iroteado en el 
ca min o. Se pre.!enta al emperador, quien 
l e da et gr ado d e capi tán y lo incor­
pora a sus legiones guerreras, coman~ 
dadas por el ras M ulngu cta, quie 1t Odie 
al hombre blanco, 'JI a.tf .te lo comunica 
,1 D el Valle. Antes d e partir éste Logra 
,1alvar de la m uerte a cinco reos obte­
niendo el i ndulto del emperador , 31 los 
toma como esclavo.t para que lo acom­
pafüm durante la campa1la gueTrera . El 
ras Mulugueta parte con .!U tropa, a la 
que se incorpora Del Valle, y . conlien­
zan a mnrchar rum bo al nor te. La in ­
C.ísciplina y el desconcierto en el ejér­
cito etfope es causa de graves compli­
cacione.7 V do.! oficiale.7 .7u faos Que iban 
como técnicos, son asesinados por lo., 
soldado.!. Del Valle t~ene un incidente 
con un of icial etiope y el ras Mulu, 
gm: ta ordena que diriman la cuest ión a 
sablazos, muriendo el .7egundo. 

Marchando rumbo a R'obbo, las t ribus 
d e bandoleros nómadas a tacaban a los 
soldados etiopes desde la espesura, cau­
sándoles terribles bajas. El coronel Del 

t~J!:Je~~n do~ntif:J~s '!,;hi1fa":·~risiessºJ; 
muerte, En K obbo conoce al "dejad.z­
mach" M acltecha, guerrero sanguinario , 
que mu.tila a los p risioneros y que ase­
·•i11.ó en 1na.m de noch e a t odos los 11l o ­
rad.ores de aQuel pueb lo rural. Ya casi 
llegando al paso de Alamata, u n dcs­
/Httdero c11tre dos monta11as. los ejer ­
citas del n cgÚ3 son a t acados P<Yf 21 avio­
nes itafümoo que los ametralla1t de;de 
la a,ltura • .EL coronel Det Valle es arro ­
jado de su caballo, qu.c m-uerc alcan­
zado por tm casco de bomba. 

La lucha continúa, y Del Va lle aleja 
a los aviones con las an t iaéreas. Luego 
siguen la marcha hacia el norte, ha stu 
unirse ol ras Kassa, en Debra 1-J aihi. 

la T~~;icfan ~e r í: ~ri::ció~e d jf~d;j~~~•m.~
1fi~ 

G ugssa , que se pasó al enemigo con su 
guardia. Y entonces comen zó la marcha 
hacia A mbarndam ba io un terrib le ata­
que de la aviación i taliana, y alli se 
víó obl igado el coron el Del Valle a hacer 
frente ul ataque en emigo con u n v iejo 
ca1lón de 37 mm. qu e decia " Obsequio 
al emperador M enelik de la Easter11 De­
velop ,nent Corporat ion de Londres'". 

A l hacer el disparo, Del Valle fue lan­
zado va rios, m et ros atrcb con_ gruye rie.~-
90 de su t11da, y la bala .~ahó dis1mrada 
ltacia el campo e11emtgo, haciendo b l<m­
co a ·;rn kilómetro del lugar al que había 
sido d irigidQ.. Desp1,és. por en curgo clel 
rqs Mutugue ta, se d ir igió al norte para 
hacer ple.nos de las posiciones italiana.,, 
lo que cu mplió, i n tervin iendo e 1t feroces 
combates. 

Ocho m il cam isa:; n cgra .<t italianus ;11c ­
ron cercados por las t ropa.~ del ne9ús 
en. el fon do de u n valle y desviando 1111 
arroyo que de3cendia por la 111ontaf1a 
los etíopes los d ejaron sín agua. A l fi1t 
se rin d ieron, pero los soldados del ras 
Kass~ los asesinaron a todos. Un d ia 
despues, cuatro batallones d e tropas eri­
treas, al senicio de Italia, llegaron a 
ttnírse a los camisas negras, y al conoce r 
el desastre, se sublevaron. matando t't Sus 
jefes ita l ianos. Los ejércitos del " D uce" 
reaccio11an. y com baten a los etiopes de­
rro t ándolos co11 grand.:s perdidas. Ent on~ 
ces se desata una terrible epidemia de 
có lera , d isen teria y viruela , _c1i las leg io­
n es del ncgú.s. y er~ t ra1t en 1ue90 los c.u M 
randeros abisinios . 

El ras .i",!u lugu eta h ace con fidcnc-ia.s a 
Del Valle y te na r ra La in t riga realizad.a por 
Hai le _Selassic p!lra a¡x>et.erarse deL t rono , 
<J,espo7ancl o dct mismo a L ily Y azu. L os 
italiano.') loman Chalacot e,i u n com bate 

{1~r
0
iu~?os~cc~,/;Jil1!! tª~e/º !n~;:11gis, ef r~:! 

1i:r~~~~ug~f·c~;i:t~ ~~,"~~~r;~, cae e,i les 
. -lntes de morir le can/ie.~a que Cl ma• 

tó al emperador Me11clik, rnn·11cmi1u/olo. 
Y cu.a11do el hijo del viejo g11('rrero. 
Ted.esa M ttltt!)Ueta, acude a asistir a .~ll 
padre una bala italiana le dcstrozr1 In 
f ren (e. y lo mata. El otro hijo, A.~rutl1. 
que lleya despué.1. es herido por 1111 c1.u­
co dr bomba . pero 11 0 1111u•re. Un co11-
trm:itarrue ,•tiope. rt><rli ::.ado por lm: ,u­
ses K as.~,1 .V Seyoum y por el coro11.rl 
Mackonen. logra u11 avance r~pido. pero 
al fin la ., tro'P(ls tt aliana.~ se irn-poncn y 
hacen rc troceacr a lo.i 1wlit'os. l.os e/in. 
pes se retiran haci,i el su r . de,rota.1Ln" Y 
final men te, un CCl.~co de bomba po11 e /in 
a lci vida de Asrata M 11/ug11eta. <1u e ha­
Oiu logrado escapar rlc la -primera llcndu . 

E 
INCLINE sobre el cuerpo 

de Asrata Muiugueta, que 
estaba de bruces sobre un 
charco oscuro de sangre. 
Un casco de bomba le ba­

bia penetrado en el· pecho, hen­
diendo la carne, fracturando los 
huesos y haciendo entre las cos-
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tillas del joven soldado un via­
ducto mortífero. Por la espalda, 
el hueco era pavoroso. Los hue­
sos dorsales estaban descarnados 
y aparecían por entre las desga­
rraduras del traje; dando a la he­
rida feroz la apariencia grá fica 
de un embudo. ¡ El último de los 
Mulugueta que moría! Todos va­
lerosos, · infatigables, intrépidos, 
leales, fueron cayendo a t ravés 
de la marcha, en lucha no sólo 
contra el invasor, sino contra to­
dos los enemigos de aquella tierra 
bárbara ... 

Por un instan te permanezco al 
lado de Asrata, mientras las ba­
las y las granadas zumban y es­
tallan en torno mío. Pero no hay 
tiempo ·para sentimentalismos en 
esta jornada sin rumbo y sin glo­
ria, a través cte· un territorio don­
de la. muerte acecha. 

La tropa está hambrienta.. No 
hay comida. Hace dos días que nos 
alimentamos con hierba . Todo el 
campo 'aparece inhóspito, sin la 
sombra de un animal de caza. Las 
aldeas fueron antes arrasadas, y 
ahora , cuando pasamos por ellas, 
sólo rec ibimos los disparos de los 
nativos que huyeron hacia el 
monte y que allí esperan m.1estro 
regreso para hostigarnos con en­
cono. 

Está anocheciendo. El t iroteo 
arrecia. Es preciso ganar tiempo 
en la ríoche y doy la orden de par­
tir, siempre hacia el sur, para sa­
cudirnos la presión italiana, y pa­
ra establecer contacto con el em­
perador a fin de que conozca la 
derrota y para que se pueda in­
tentar una concentra'ción de todas 
las reservas militares etiópicas. 
La marcha comenzó a poco. A me­
dida que la oscuridad se hacía 
má s densa, el a taque italiano, 
desde lejos, se hacía mas implaca­
ble, y los tiroteos de las tribus 
errantes, integradas por bandole­
ros, más efectivos. En toda la lla­
nura se ven corretear, como ju­
guetes de pesadilla . a los tanques 
italianos, que mueven sus pode­
rosos reflectores como sablazos 
lumínicos que cortaran la negrura 
profunda. Los haces de luz, finos 
y prolongados, se ent recruzan en 
el espacio o se concentran en un 
solo punto. creando, en la noche, 
una zona de claridad mortifera 
para el que ose penetrar en ella. 

Algunos de esos bandoleros ata­
can en pequeños grupos o vienen 
solos. con el arma en la mano, 
disparando sin t regua . Yo y mi 
escolta de esclavos fuim os tiro­
teados esa noche por dos enor­
mes bandidos que avanzaron con 
el rifle a la altura de los ojos. 
apuntando con método, a fin de 
no malgastar sus cartuchos. Con 
mi pistola automatica _disparé seis 
tiros sobre el que tema mas cer­
ca y el hombre siguió avanzando 

tWidi~¿ u~~J;r:~icfJ~~
1
~~i ~l¿~n~:t~!= 

pida e innecesaria inmolación . Le 
salté los sesos de un balazo, cuan ­
do se hallaba a menos de seis me­
tros de mí. 

Pero la retil"'ada. en esta forma. 
no3 resultó fu nesta Tuvimos que 
abandonar gran cantidad de par­
que y de a.rmamen tos, perdiendo, 
entre éstos-lo que en realidad me 
a fligia-. t res ametralladoras an­
tiaéreas, de ·gran eficacin no sólo 
para rechazar los ataques aéreos, 
sino. también , para combatir al 
enemigo con un arma de gran al ­
cance, de fácil manej o y de trans­
porte rápido. que no requería el 
auxilio de las bestias de carga o 
tiro. 

Ya de m::tc!rugada . alcanzamos 
las inmediaciones del lago Ashan-

gut , donde nos atacó de nuevo un 
grupo de bandoleros assobos. Caí­
mos sobre ellos y los aniquilamos, 
pues la furia de nuestros hombres 
iba en aumento. Les ocupamos una 
mula, que fué la exclusiva super­
viviente de esa escaramuza vindi­
cativa. Yo estaba rendido. Y con­
sideré, además, que mi jerarquía 
de jefe me otorgaba el privilegio 
de cabalgar aunque fuese a lomo 
de un animal ruin . Monté en la 
mula. Dan i Odayo me aconsejó que 
no lo hiciese. 

- Entre los bandoleros de la ru­
ta hay tiradores expertos. Sobre la 
mula ofrece mlis blanco. Y al bor­
dear la sierra, en el precipicio del 
Tiayo, muchos rifl eros se agaza­
pan en las estribaciones y hostili ­
zan el cruce de las caravanas y 
de las tropas. 

Me encogi de hombros. No podía 
inquietarme la posibilidad de un 
nuevo riesgo cuando el vivir, en 
aquella tierra incendiada, era un 
renovado milagro. Seguí trepado 
a la mula providencial y casi me 
dormí sobre su lomo. 
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Dani Odayo me indicó que íba­
mos a entrar en el desfiladero de 
Tiayo. El sendero se estrechaba 
en efecto, con e l precipicio casi 
vertical a la izquierda. y un fara­
llón ríspido a la derecha. 

La claridad lechosa del amane­
cer se insinuaba, débil pero cre­
ciente, más allá de las planicies 
lejanas. De sUbito un tiro estalló, 
seco, en la madrugada. Y en el 
amodorramiento de la marcha me 
sentí descender de manera violen­
ta sobre el lecho fofo del vacio. 
La mula, muerta, rodaba por la 
pendiente escurridiza, y de pron­
to nos detuvimos los dos, reposan­
do mi cuerpo sobre un fondo es­
table de blandura. Todo fué tan 
rápido que en realidad no habia 
tenido tiempo de adivinar lo ocu­
rrido. La mula estaba con las pa­
Las hacia arriba, inmóvil, encaja-

~~s e~h1:es~~!S:ie~ra;o Y 3e~!i~~b; 
sobre su barriga felpuda. con la 
sima a mis plantas y el sendero 
por donde desfilaba la tropa sobre 
mi cabeza. 

Ambos caímos como unos treinta 
metros. La bala había destrozado 
la cabeza del animal, pero yo no 
tenia un solo rasguño, a pesar del 
descenso desde esa altura. Ascen­
día de breña en breña, y, asién ­
dome a los peñascos de la pen­
diente, pude incorpora rme a la 
tropa. Dani Odayo sonreía . 

- Ni un rasguti.o----dije con la 
vanidad de no admitir que me ha­
bía equivocado, 

El guerrero etíope replicó, con 
malicia: 

- Pero la mula está muerta. La 
bala que la alcanzó pudo herir al 
faranyi , o el faranyi. caer debajo 
de la mula, lo que hubiera sido 
dist.into . 

Proseguimos la marcha. Ya no 
escuchábamos los disparos de la 
fusilería italiana , ni los aviones 
aparecían sobre el cielo sereno, 
a rrojando su aluvión de metralla. 
A las 7 de la mañana descubri­
mos, desde las montañas que ro­
dean el lago Ashangui, las tiendas 
etiópicas del campamento del em­
perador , que se hallaba con las 
reservas mili tares de que dispo­
nia en Quoram . Aun debíamos 
recorrer muchas millas antes de 
tncorporarr.os al campamento, 
porque las distancias en Abisinia, 
contempladas desde la altura, no 
pueden ser medidas sin yerro. 
Descendimos hasta las orillas del 
lago y de nuevo fuimos asaltados 
por lo;; bandidos. Esta batalla fué 
toda al arma blanca, y se prolon-

gó casi todo el día. Vtnierori en dos 
bandos, y se · contundieron 
nuestros hombres por lo que ton \¡ 
sultaba casi lmpÓslble combat~- · 
los., El arma; de fuego era inúW.­
Fue necesario pasarlos a cuchillo 
o destrozarlos a golpes de sa.br 

De nuevo sentimos volar sob:e 
~uestras cabezas a los aviones ita. 
llanos, pero una neblina profunda 
opacaba la. atmósfera y el clel . 
estaba cub1e_rto de nubes gr1ses,º 
espesas y baJas. 

Ocupamos ~a orilla norte del 
lago Ashangm, y nos detuvirnos 
allí, casi dest:iechos, con la fatiga 
de aqu~lla Jo_rnada formidable 
c~mbat1endo_ sm tregua, faltos dé 
vituallas y sm que la _tropa pudte. 
~ repone.r en el sueno sus ener. 
gias perdidas. 

Esa noche sepultamos el cadá­
ver corr_upto del ras Mulugueta 
?ause !~~i~fi~: ~~aensra~~:io ad=~ ' 
kalé. El viejo guerrero, aun des. 
pués de muerto, asistió a la lucha 
de sus fie les legiones y acompañó 
~eti~!d~uel~~~~i~a tr:;:s i;re~'t~eue~ · 
riesgo del ataque invasor y del 
ataque de los propios nativos. No 
p~simos una C_!'UZ , ni una piedra, 
111 una leve sena! sobre su tumba 
Sólo los qtie . rendimos ese postref 
homenaje al viejo patriota sabe­
mos dónde reposa su cuerpo des• 

-hecho. 
Nos retiramos a descansar para 

emprender la marcha al siguiente 
día, ~ro a poco vino a verme uno 
de mis esclavos. 

-Jefe : Tasama Mulugueta cons• 
pira. 

Vino en ton ces un turbio ·pero 
veraz relato de las actividades de 
este oficial , sobrino del ras y pri­
mo de Asrata y de Tedesa, que t 
pretendia erig"i rse en jefe y que 
así se lo consultaba a la tropa, 
en el esfuerzo por encontrar soli­
daridades que lo· apoyasen. Danl 
Odayo vino también, con los ojos 
echando chispas, para denunciar 
la maniobra. 

-Conduzcan aqui a Tasama­
dije. 

Tasama vino conducido por seis 
soldados. Friamente ordene: 

-Fusilenlo. 
Los custodios, expeditivamente, 

sin vacilar, y antes de que Ta­
sama pudiese pronunciar frase 
alguna, lo encañonaron con sus 
rifles y dispararon . Tasama cayó 
a mis pies, sin un gemido. Y de­
trás de él uno de los custodios se 
desplomó también, muerto. Seglln 
deduj e, una bala de los que dis· 
pararon por el frente mató a uno 
de los que le dispararon por la 
espalda. 

Hay más emoción en esta for°' 
ma escueta y lisa de relato, que , 
en el episodio que allí viví en el 
corto espacio de 1:.nos minutos. Se 
llevaron los dos cadáveres. y así 
sofoqué, sin vacila r, un conato de 
insubordinación inoportuno. , 

Varias avanzadas regresaron con 
alimentos .que pudieron requisar . 
por aquella zona. Repus~mos un .. 
poco nuestras fuerzas, pero a la. , 
mañana siguiente tuvimos gran­
des bajas, porque centenares de 
nuestros guerreros murieron en la 
noche, envenenados con las aguas 
del lago Ashangui, en las que los 
italianos echaron tósigos efectivos. 

Echamos los cadáveres al agua, 
y la aviación enemiga, durante to­
do el dia, después de nuestra mar­
cha, bombardeó el lago, en el que 
flotaban cientos de cuerpos tume­
factos, considerando que estaban 
vivos. 

En la noche hicimos una mar­
cha lenta para salvar los 15 kiló-



··,: La comida era espléndida. El 
¡,.-.~ ~~P~rador viajaba con un gran 
~ . Séquito cuyas funciones eran aten-

der a su amo y proporcionarle la 

::~i: cf~ªf~d~~ti L~o~i!\~~d n! 
· e~a etiópica, sino europea; la ser­l~ªt' en vajilla de oro, y probé en 
la ierra africana, después de un 

··~ d rgo Proceso de abstenciones y .,J:.! ~yuros, dentro de aquella cue­
;r../ene~f , al abrigo _ d~ los c~ñones 
i · gas, un fa1san tra1do de 
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r
Erovisiones para que colonizaran 

g~~rPaª~i::a f !ºJ'i~1~uW:ra8; 1!º~~: 
-Este hombre está loco----<l!jo 

Carlos auscultá.ndol0-. Creo que 
ha sido victima de la selva . .. 

nadería y el corte de las made­
ras _preciosas allí abundantes, no 
hab1a existido más allá de las 
márgenes del Patuca y la laguna 

Todos afirmamos el diagnóstico 
con un movimiento de cabeza, 
mientras el profesor O'Neil con­
cluyó dubitativo : 

~11~aªJ:.t~g; e~i1~r:i:1Re~~ª~ªc~: 
cuenta o más familias que viven 
felices de lo que producen. Las 
compañías norteamericanas no 
han pasado por alto esas enormes 
riquezas, y han invertido muchos 
miles de dólares en misiones geo-

{~~~~~5do ªdiu~~~~,~crª~u~ ti;1st~~sªi 
sus misterios. Han establecido 
avanzadas encargadas de produ­
cir pieles de cocodrilos y demás 
animales selváticos, tales como el 
danta, jaguar, puma, boa y vena­
do, y ·no han olvidado asimismo 
desarrollar una canipaña de con­
tacto con los indígenas del centro, 
que es la tarea más difícil, por­
que como desconocen los benefi­
cios del ferrocarril , los creen aves 
de mal agüero y se oponen a ellos 
como al soborno mediante el dó­
lar que alli conocen como una 

1 cosa de valor negativo r, deja, por 
ende, eliminada la posibilidad de 
emplear el arma más formidable 
con que los industriales han co­
rrompido gobiernos y aprisionado 
pueblos. 

Entre los reptiles más mortales 
del lugar, se cuenta el "barba 
amar1lla", tamagaz que mata ins-

-Todo es posible .. . la. soledad, 
la fauna, en fin, la selva terrorifi­
ca y extravía la mente; pero creo 
que este señor ha visto realmente 
la escena dantesca que describe, 
y aunque respeto el dictamen'"de 
nuestro médico, estoy dispuesto a 
seguirlo como si se tratara de un 
cuerdo, hasta el lugar en que se 
encuentran esos salvajes. 

-Eso es, no estoy loco, no se­
ñor-respondió jubiloso el desco­
nocid0-. Y si alguien duda de mis 
palabras, pregúnteme lo que quie­
ra respecto de la situación del lu­
gar .. -.. 

-¿Cómo se llama usted y cuán­
do llegó a este lugar?-le corté 
en seco. 

-Soy Charles Dalton, de la Uni­
versidad de Chicago, y he llegado 
hace dos meses a Tegucigalpa, en 
donde obtuve un permiso del Go­
bierno para hacer unos estudios 
de esta región en compañía de 
varios científicos más que se en­
cuentran ahora en La Ceiba. Ellos 
me creen en Tegucigalpa; pero yo 
me encuentro desde hace dos se­
manas aquí, _Pues había encontra­
do unos deposites subterrineos de 
varios objetos arqueológicos y ... 

El norteamericano estaba ner­
vioso y vacilaba ... 

-Y quiso quedarse con ellos pa­
ra cstúdiaros sin la intervención 
de sus compañeros, ¿no es eso? ... 

-~so mismo, mi egoísmo .. . ER­
peré tener tiempo para hacer solo 
mi propio estudio, para ver si al 
llegar el de los otros, estaba en 
lo cierto y poder obtener una bue­
na nota de la Universidad ... 

Y el hombre, al parecer fuerte 
y versado en la aventura, lloraba 
como un niño que robado hubiese 

, , una golosina. 
Carlos se destruía los sesos sin 

poder precisar los sin tomas del 
enfermo que, por una parte, ha­
blaba ordenada y conscientemen­
te y, sin embargo, estaba visible-

J mente terrorificado. 
- Buen0-dijo O'Neil-, vinimos 

a conocer La Mosquitia, y aquí 
tenemos la oportunidad. Debemos 
seguir a este buen señor para ave­
riguar qué hay de cierto en ese 
sacrificio macabro que él asegura 
haber presenciado. Conque, seño­
res, ¿estamos de acuerdo? 

-Estamos-respondimos a co­
ro, mientras nos echá. bamos a es­
paldas las armas y recogíamos la 
mochila, siguiendo luego por un 
tortuoso sendero que Mr. Dalton 
nos indicó. Por el camino nos ter-

Boiio.1 tfc Proyr<-.~o. Ync<1. v t<,.w: 111 fondo minaba la espeluznante narración 
la c11pc,rnrn dd bo111111c. de la aventura. Había caído al r ío 

tantáneamente, y entre los vege­
tales más venenosos el "camoti­
llo", planta diminuta' en forma de 
Palmitas las hojas y de tallo le­
choso, verde y suave, común en 

~~~~~ r6i~~~;s h~~o A~~1~;~td00 
su carga humana sobre las rocas, 

d~f ~~~tt~•o e~eªí~:d~Óz~~ rJ~~~ 
expedición ofreció su capa y secó 
~ rostro del· náufrago con su 

alla, Y yo extraje cte mi ·porsia­
acaso una botella y le hice apurar 
un.os sorbos de coña.e qu.e no pa­
r,ca,on clio¡¡íntai al 'VteJÓ cte-ros, 
1
~0 colorado y pelo rubio, patllar­

re Y seco Cuando estuvo un poco 
en stablectdo y sereno, prlnc1p1ó, 
teUauna amalgama de inglés y cas-

, not :i accionando con sus ma­
.lnernen~dasby con los ojos eno_r­
narr a ,tertos, una extrana 
toc!osaclfn Que P<>ma la palidez en 
nuestro 08 rostros y obligaba a 
~ón clU:t''cii.~n médico a la cavila-

por voluntad propia, deseando que 
se lo tragara la corriente antes de 
ser alcanzado por los indígenas 
que según él lo habían seguido 
durante varios minutos, pero cu­
yas huellas nosotros no encontra­
mos . por ninguna parte, no obs­
tante lo blando del terreno, que 
nunca recibe los rayos solares, 
puc.':i lo.s hace impenetrables la es­
pesura del bosque. 

El crepúsculo es la hora de la 
nostalgia y es en él cuando el mis-. 
terio cunde por todas partes; pe­
ro en el corazón de la selva la 
caída del sol da acceso al impe­
rio de las sombras y la nQche lle­
ga plena, ·é"on su tetricu m1ste1l0: 
En la quietud del minuto que une 
al dia con la noche, las aves noc­
turnas en tonan una como oración 
fúnebre y surgen ' las fieras de su 
guarida, rugiendo y desperezando­
se en una como anunciación de 
duelos deformes entre ellas y sus 
víctimas, los p~queñ-os animales 

~;1 ~~'\::i,tarr!ii;:~t~~~i~i:;~~~~= 
te por !legar al lugar propicio pa-

El Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intenso 
perfume caracteristico de 
este jab6n, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia.· 

se canjean por bonos pa.ra 
el "Concurso del Millón " 

El jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HVl6•R 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

ra pasar la noche, cuando de 
pronto gritó Mr. Dalton lleno de 
júbilo: 

-Es allá., allá mismo, ¿miran 
el humo? 

Efectivamente, desde una hon­
donada que se abría muy cerca, 
se alzaba una humareda. Dispusi­
mos las tiendas y procedimos a 
calentar tamalitos de maiz pisque, 
asando carne y haciendo. café a 
la vez. 

Mr. Dalton continuaba con sus 
relaciones macabras e insinuaba a 
cada momento la necesidad de ir 
hasta la tribu de zambos que se 
extendía allí cerca y cuyos gritos 
salvajes llegaban hasta nosotros~ 

Por investigaciones sucesivas 
que se han hecho, es sabido que 
ninguna de estas tribus que ha-

bitan La Mosquitia es ofensiva; es 
decir, que no atacan ·al hombre 
civilizado o blanco como ellos lo 
llaman. Pero si es notarlo aue son 
a varas de sus secretos y que co­
nocen innumeraoies drogas que 
producen distinto efecto en el or­
ganismo, siéndoles, por ello, fácil 
hacerse temer de los extraños y 
aun de los propios nativos de las 
otras tribus. Esta era la razón pa­
ra que estuviéramos intrigados con 
las extrañas cosas que el norte­
americano nos aseguraba. Y cau­
telosos, nos encaminamos, arras­
trándonos a ratos por entre los 
guamiles, hasta la t ribu, con el 
deseo de sorprenderlos en la rara 
ceremonia que cont radecía todas 
las teorías hasta hoy conocida.e; · 

(Continúa en · za Pág. 52 ) 

Puenu &obre el rio Cllamelecón, H ond.ur4.1 . 
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LAS REGATAS DE St &m•~ 
,J (}ffiif 9~L~ 1 - h 

El yate "Sirocco". ent ra ndo en balda, 
et domingo a la., tre., de la m adrllgada, 
después de romper el récord de la com -
petencia, estableciendo la marca d e 

39 horas. 

IISTAMOS a bordo del Alba­
tros , el marino y bello ya­
te del doctor Manuel H. 

~~~~~to meéiiciach'.fi~~ta d~ 
CARTELES .. La embarcación de 
Sordo está fondeada en el anti­
guo muelle de Caballería, rodeada 
de ocho yates norteamericanos 
que hicieron la t ravesía de St. Pe­
tersburg a La Habana. Sordo com­
pitió el año pasado en esta ya 
clásica justa internacional como 
único yatista cubano, pero este 
año se quedó en casa y rue Al­
fonso Gomez Mena con su Gola­
camm el representante nacional a 
la justa marina. Desde el puente 
del Albatros divisamos los cascos 
ligeros, de líneas que pudiéramos 
llamar ··atléticas'', aunque el vo­
cablo diste mucho · de ser n:iutico. 
El Albatros , como el Golacamm 
lucen más recios, en fin, más bar­
cos que sus camaradas de aven ­
turas acuñ.ticas. Preguntamos a 
Sordo: 

-¿Esta diferencia tan notable 
en la estructura de los botes ex­
plica acaso el triunfo continuado 
de nuestros vecinos? 

Sordo, tan documentado en ya­
tismo como en su carrera, nos 
responde : 

-Si nos guiáramos por 1a ley 
del promedio, nada mas natural 
que los americanos lleven una 
ventaja abrumadora, pues contra 
una sola embarcacion cubana, 
compiten de quince a veinte bar­
cos americanos ... Pero no estriba 
precisamente en este factor de 
mayoría. Las embarcaciones cu­
banas que han tomado parte en 
estas regatas son principalmente 
barcos de recreo, no yates fabri­
cados especialmente para compe -• 
tencias. Los barcos cubanos, fa­
bricados para navegar sobre las 
aguas bravías que rodean a Cuba, 
tienen que ser fuertes estructuras 
por necesidad . . . o por instinto 
de conservación . Cierto que los 
vientos fuertes favorecen a los 
barcos cubanos. Por ejemplo, en 
esta última regata, el Golacamm 
t uvo vientos muy favorables pa­
ra embarcaclones de su peso y de 
seguro que hubiera mejorado su 
clasificación si no hubiese ido a 
recalar a la altura del Mariel, lo 
que le hizo perder varias horas. 
Y éste es el tercer motivo de nues­
tra inferioridad yatista: la fal ta de 
práctica en navegación . El entre­
namiento es esencial para cual ­
quier deporte y cuando se trata 
de un depor te en que es necesa­
rio conocer palmo a palmo aguas 
que pocas veces se surcan, la pre-
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paración se hace más que nece­
saria, indispensable. 

-¿ Y por qué no practican los­
yatistas cubanos más a menudo, 
amigo Sordo? 

:-Este es otro problema. En pri­
mer lugar no hay facilidades para 
el yatismo extranjero. Las autori­
dades exigen a los yatistas que 
quieren hacer un crucero fuera de 
competencia oficial la contrata­
ción de un piloto o capitán mer­
cante para poder hacer su despa­
cho. Y todas estas trabas man­
tienen al yatista "en casa". Des-

pués la fal ta de competencias es­
timulantes, en verano y en invier­
no, que ofrezcan ambiente al ya­
tismo y que mejore la fabricación 
nacional. Yo creo que con la ayu­
da de las autoridades n:iuticas-y 
el coronel Gonz:i lez puede hacer 
mucho en ese sentido- y la insti­
t ución de regatas periódicas al ex­
t ranj ero, como por ejemplo, Ha­
bana-Key West-Habana o algú.n 
otro recorrido por el estilo, subi ­
r ían las acciones de nuestro de-

porte náutico que debía ser el pri­
mero por las favora:bJes condi:io­
nes marinrs que disfrutamos ca­
si todo el año. 

Le pedimos al doctor Sordo un 
poco de historia con respecto a es­
tas regatas, y el médico y experto 
extrae del documento de sus me­
morias una sin tesis de las compe­
tencias St. Petersburg-Habana. 

-Fueron instituidas en el año 
1929-comenzó-. El recorrido es 
de 284 millas n:iuticas, subdividi­
das en la siguiente forma: 14 mi­
llas de St. Petersburg a a boca 
de la bahía de Tampa ; 180 millas 
de navegación por los fondos ba­
jos de la costa oeste de La Florida 
hasta las islas Tortugas y 90 ml-

~:~afºJe 
1t! i1~~1~~~~!s~fiªas J:! 

bana ... Como en toda navegación 
en mar abierto, el competidor se 
lanza a una emocionante aventu­
ra. El tiempo es la incógnita 

,, 

El doctor Manuel H . SORDO a bordo 
df: su " Albatros", explica a nu'e.stro cro­
nista, J ess LOSADA, lo.s pormenore, de 
la comoe tencfa :; t. Petersburg-Habana. 

-¿ Y el récord que· estableció el 
Sirocco este año?-lndagamos 

- Este año ha habido fuei-tes 
vientos que ayudaron a los yates 
a cubrir la distancia en poco 
t iempo. La regata comenzó con 
vientos de noroeste, declarándose 
después un pequeño norte que fa­
cilitó grandemente la navegación, 
La nueva marca de 39 horas y mi­
nutos que impuso el Sirocco es un 
tiempo magnífico. El antiguo ré­
cord perteneció al Haligonian. que 
hizn el r l!corrido en 43 horas. 

Hasta ah ora los yates cubanos 
que han t ratado de ganar la com­
petencia han sido el Quo Vadís?• 
Odette, Chunga, Polux, Oolacamm· 
y Albatros. 

Preguntamos .a Sordo si-pensa-

' J . 
EL JURADO DE LAS REGA.TA S. compuest o por los señores Rafael POSSO el conde 
de COVADONG A, Ef!-rique CONILL , Rafa el GUZM AN, O.,car M ONTERO y' t EZAMA, 

r¡11e recibió a los yatistas el domingo por la madrugada. 
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siempre, a pesar de todos los va­
ticinios y todas las observaciones 
científicas. En los ocho años de 
competencias, ha habido t.icm­
pos variables. A veces la calma 
ha sido extrema y los vientos su­
res han hecho penosa la na vega­
ción. En otros años, como en el 
30 o 31 , el mal tiempo, los nortes 
furiosos, han hecho cabriolas con 
las fr3-giles embarcaciones, al ex­
tremo que en uno de los barcos 
competidores enloqueció la seño­
ra del propietario, que venía en 
calidad de marinero, ante el es­
pectáculo de las olas sal tando por 
encima de la embarcación . 

ba competir el año entrante. 
-Si, pienso competir, .y espero 

que el tiempo favorezca mi tipo 
de embarcación para marc::: fuer­
tes. 

En cuanto a Gómez Mena , el 
inquieto deportista cubano que ha 
apurado todas las emociones del 
deporte, nos dijo en la comida del 
Havana Yacht Club, •la semana 
pasada:-Pienso traer esa copa 
para Cuba y para lograrlo he de 
adquirir en Alemania un yate de 
fabricación especial para estas 
regatas que sabrá domar la dis­
tancia y batir un récord perdu­
rable . . . 



Joscfi11a Mll.fAN, f 11stituto E:d i:;011. vcr. ­
cedora en jabalin,1. 

Dora GONZALEZ, 
salto alto. meno­
rc/1 de 12 años, 
C~a de Dcncft-

cc11cia. 
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f l f/Ef 0-URJ l~lrílLíllfülíll 
El triunfo más s.lmpauco que se ha anotado la Asociación Atlético 

Femenina que preside el entusiasta Ber!clartu rué el /ield -duy lnterco­
Jcglal celebrado el domingo 1iltlmo, en el estadio Cervera Tropical. Cua• 
tro planteles de enseñanza tomaron parte en la justa : Instltuto Edl..so11 , 
Colegio Sepúlveda, Colegio Montorl y Casa de Ben eficencia. Ocho nue­
vas marcns fueron impuestas en la tarde del domingo: Marta Velaz­
co, del Instituto Edison, estableció un nuevo récord para menores de 15 
años, en 150 metros, realizando el recorrido en 20.7 segundos; María 
Con!ortl, del Sepúlveda, la m ás destacada de las competidoras. triunfó 
en las carrera.~ •de 100 y 200 metros, para menores de 18 años, con 13.8 
y 29.4, respectivamente, que representan nuevas marcas naclonales: An­
geJa Rosetl, del Sepúlveda, estableció nueva marca en. los 300 metros, 
con 51.8 segundos; Florinda Vlamontes, tambien del Scpúlvcda. mejoró 
su record del Jueves en la Jabalina. lanzándola a 96 ples 8 pulgadas; De­
lia Barrios, de la Beneficencia, Impuso un récord en disco, lanzándolo a 

~i:o~
1
1;1r~cl~:o~!s P1~s fJ ~ii~1~rb ~~ J:!~~:la dj~ ~:Pg¡;;d:, g\~ 

pulgadas, que clasiflcó tambien de récord. El equipo de relevo del Edl­
son marcó un nuevo rk:ord en relevo 4 por SO para menores de IS años, 
cubriendo la distancia en 28.4 segundos. El Jield-day para menores de/]2 
años lo ganó la Beneficencia; el de menores de 15 años, el Instituto 
Edlson . y el de menores de 18, el Seplllveda. El Edlson ganó los relevos 
de 4 por 25, menores de 12, además del de menores de IS, y ·el relevo de 4 
por 100 para menores de 18 años !ué un triunfo del Colegio Arturo 
Muntor!. ' 

Maria CONFOR­
Tl ,. vc11ccdi>ra de 
/os 200y300m.e­
tros, /lega11do a 
la meta en la 
carrera de lo! 
300. co11 yrau 
v.::r1taj<1sobresus 

riv(llcS. 

"Team" completo 
del Scpúl vc da, 
menores de 18 

aiios. 
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Una manicura 
perfecta ... 

. . en tres etapas. Primero: 
con el Quita Cutícula Oleoso 
Cutex, que suaviza y elimina 
la cutícula superflua . Segun­
do: con el Quita Esmalte 
Oleoso Cutex, que elimina el 

esmalte an ­
terior; y ter­
cero, con Es­
malte Cutex 
para dar a 
sus uñas bri­
llo y colorad­
mira bles. En 
todos los to­
nos de moda. 

CUT~X 
Prepa raciones para manicura . 

Alemania ha sido el país que 
más beneficios ha obtenido con 
el Premio Nóbel. Cierto escritor 
francés decía hace poco tiempo 
que, inspirada Alemania en ello, 
trató no solamente de solazarse 
con su triunfo, sino que endiosa­
da en ello, pretendía. aún crear 
un premio nacional de literatura 
con la designación del nombre de 
Martín Lutero, excusándose para 

Sin hablar, 
la lengua avisa! 
Si t" stá blancuzca, sa­
burro~a, señala algtln 
desorden inte stina l. 
Entonces, opte por el 
laxante: que se lleva al 
intestino de la manera 

E 
más natural . .. ¡me1-
clado a la saliva ! 

een-a-mint 

CARTELEI 

1 e m o n ,-o N .. 
HA 5100 llltO DE LOS PAÍSES HÁS FAVORECIDOS CON H p RE M I O . Ó DE l 

Aho'.a que acaba de concederse el Premio Nóbel de Literatura al 
escritor norteamericano Eugenio O'Neill, resultan de interés 

estos datos. 

Milllkan, 1923; doctor Arthur 
Compton, 1927, compartido con~¡ 
:~tt,7,;.ac. T . R. Wllson, de In-

ello en que se necesitaba alzar 
el nivel moral, profundamente 
decaído, srgún fué audazmente 
expresado en las explosiones au­
tocráticas y también hipercríti• 
cas de Jess. 

Y efectivamente, los ·científicos 
alemanes han ganado dos veces 
sobre cualquier nación del mun­
do, según se desprende del estu• 
dio hecho, sobre el referido pre­
mio. por el profesor Harrison 
Hale, de la Universidad de Ar­
kansas. 

tie~~~bi!~ ~~ieA~:~ª1~t:e Xt~;~ 
los beneficios de estos premios, 
fué antes de la Gran Guerra. Des• 
pués Inglaterra .Y Estados Uni­
dos han empezado a participar de 
él con más frecuencia, mientras 
Alemania ha estado un 'POCO re­
zagada. Es también de una signi· 
ficación muy importante el saber 
que los premios que han sido 
otorgados a Alemania, en su ma­
yoria, han sido conferidos a ju­
dios alemanes que, no obstante la 
decisión de Hitler, han dado un 
enorme brillo a Alemania, en la 
política, las ciencias y las letras. 

Según el estudio realizado por 
el profesor Hale han sido confe­
ridos 145 Premios Nóbel desde el 
año 1901. De éstos Alemania ha 
recibido 34, Inglaterra 19, Francia 
18 y medio, los Estados Unidos 16, 
Suiza 10 y medio, Suecia 6 y me­
dio, Holanda 6 y Dinamarca 5 y 
medio. Donde los premios fueron 
divididos entre ganadores de dis­
tintos países, el profesor Hale los 
señala con medio punto, como 
queda señalado en la enumera­
ción. 

Cuatro y medio puntos fueron 
conferidos a las naciones siguien­
tes: Austria, Bélgica, Noruega e 
Italia. Dos han sido ganados por 
la India, Polonia, Rusia y Espa­
ña. Uno cada una ha sido gana­
do por Canadá e Irlanda. El otro 

~~j~1
fnt~~~1a~fi~~Íi~ºeifo ~o~~~: 

de estimarse para alguna nación 
determinada. 

Una sola persona ha sido dis­
tinguida con el Premio Nóbel dos 
veces ; ésta es Mme. Marie Curie. 
Además ella ha sido la única mu­
jer que ha recibido un premio 
cientifico. 

Mme. Marie Curie ganó el pri­
mer premio en Física en 1903, 
compartiéndolo con su espóso, 
Pierre Curie , y también con el 
profesor Henri Becquerel. En 1311 
ella ganó sola el premio de Quí­
mica. 

Tres mujeres han ganado el 
premio de Literatura. Ellas son: 
Selma Lagerlof, de Suecia, 1909 ; 
Gracia Deledda, de Italia, en 1926, 
y Sigdrid Udset, de Noruega, en 
1928. Dos mujeres han ganado el 
premio de la Paz: la baronesa 
Bertha von Suttner, de Austria, 
1905, y Jane Adams, de Chica­
go, quien compartió este premio 
con el doctor Nícholas Murray 
Butler, de la Universidad de Co­
lumbia, de Nueva York, en 1931. 

"Los Estados Unidos han reci• 
bido más premios por concepto 
de la Paz", ha referido el profe-
sor Hale. ,._ 

Estados Unidos han ganado 2 y 
medio en Física, tres en Quími­
ca, cuatro en Medicina, uno en 
Literatura y cinco y medio en la 
Paz. E;n _el período d~ _1901 a 1918 

los Estados Unidos sólo ganaron 
cinco premios. 

El año pasado fué un gran año 
en premios para Estados Unidos, 
porque dos premios vinieron a en­
grosar su lista, uno al profesor 
Harold C~ Urey, en Química, y otro 
a George. H. Whípple y el doctor 
William P. Murphy, en Medicina. 

Según la estadística (no podía 
hacerse excepción de ello), clasi­
ficándose por año Estados Uni­
dos ha obtenido el Premio· Nóbel 
en la forma siguiente : 

En Física: Doctor Albert A. Mi­
chelson, _1907; doctor Robert A. 

En Química: Doctor Th ad 
Wllliam Rlchards 1914· ~ ore 
Irvlng Longmulr, 1934· dÓctor~tor · 
raid C. Urey, 1934. ' a. 

En. Medicina: Dr. Alexls éarrel 
1912; Dr. Karl Landstelnei- 1930: 
pr. Thomas H. Margan, 1933; con~ 
Jun~amente con el Dr. Oeorge H 

~nw..1'~º·pªt'l~~~h~: N~~~t y Dr: 
wl~.n 1t'JJ~ratura: SI n c I a Ir Le­

En Paz: Theodore Roosevelt 
1906; Ellhu Root, 1912; Woodrow 
Wllson, 1919; Charles O. Dawes 
1925 (compartldol, Frank B. Kel~ 

~~o1as 
1
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La economía en los aceites para 
automóviles 

En este asunto de discernir so• mantener sus cualidades lubrican. 
bre la mayor o menor economía tes, su consumo es reducido a ve ... 
de un aceite para automóviles locidades normales, y, al mismo 
existe un poco de desconocimiento tiempo, mantiene adecuadamente 
por parte de muchos automovi- protegido al motor. 
listas. De este modo la economía para 

Algunos de ellos consideran co- el automovilista será triple: gas-
mo economía una pequeña dife- tará menos en aceite, gastará me. 
rencia en el precio de compra, y nos en reparaciones y obtendr:i. 
otros juzgan un aceite únicamen- más rendimiento del combustible. 
te por su duración en el cárter . Por otra parte, resulta también 
Ciertamente que es un mérito el equivocado el criterio de los que, 
poco consumo de un aceite, pero con la idea de que se consume 
siempre que vaya acompañado de menos, compran un aceite de un 
las otras cualidades que lo hacen grado mucho más pesado que el 
eficaz para cumplir su misión: indicado por los fabricantes del "' 
proteger el motor. ~~d~~r~o~:u~6bdeb~c~;¡: ~ªe~ 

Un aceite para automóviles es go menor, pero es porque el acei­
realmente económico, cuando por te no circula libremente por el 
su grado de viscosidad, su alto motor al que deja expuesto a gra• 
punto de inflamación, y su capa- ves percances que costará caro 
cidad de resistir la oxidación y .. reparar. 

Entre ... 
sobre sus costumbres y ritos. Tras 
unas corpulentas caobas estuvi­
mos largo rato escuchando el rit­
mo de las danzas salvajes al com­
pás de los tambores, hasta que, a 
eso de las once, encendieron una 
enorme luminaria y trajeron, en 
unas palancas sostenidas por cua­
tro indios musculosos de piel tos­
tada, una cabrita montés y la 
principiaron a pasar por sobre las 
llamas, en una ceremonia violen­
ta y macahra. Después se coloca­
ron con ella ante una enorme es­
taca de fina madera, artística­
mente labrada, colocada horizon­
talmente y sostenida en un ár• 
bol adornado con flores y plumas 
y pieles. Se inclinaron varias ve-

~~~ ffev~~~ox~~~fdaª l~n fr"e;~{~ 
con plumas enormes, y el cuerpo 
al igual que la estaca; éste pro­
nunció varias palabras en el tlia­
lecto de la tribu y, últimamente, 
besó la tierra, se puso de pie, al­
zó los brazos y mirando hacia la 
luna que se ponía allá en el oca· 
so, dió tres alaridos, yendo, al 
apagarse el eco del último, los que 
sostenían el cabrito, a estrellarlo 
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r~ J!\~g~lif!~a~r:e:;n:~e l~af;i~Ó 
los rostros y las vestiduras de los 
indios, y tras el berrear agónico 
del animal, toda la concurrencia 
se arrojó sobre él, despedazándolo 
y bebiendo en caliente el liquido 
vital, mientras iban poniendo so­
bre la hoguera los pedazos de car­
ne aun palpitante. 

(Continuación de la Pág. 49 J 
-Ya ven, ya ven ... eso es ho­

rrible, es horrible- decía Mr. Dal­
ton mientras pugnaba .Pºr soltar­
se de los que le sosten1an fuerte­
mente los puños y le tapaban la 
boca para que no nos descubrie­
ra-. ¡Pobre criatura, es una ni­
ña, la han matado, si. .. yo lo vt!. .. 

Y el desgraciado explorador se­
guía delirando. Toda la noche hu­
bo que estar a su lado, calmán­
dolo. Y por más que Carlos lo in­
yectaba tratando de hacerlo dor­
mir, aquel hombre enloquecido 
inspiraba lástima. Según él, el sa-

1 crificio de la cabra era el de una ¡ 
joven blanca que los indios ha­
bían hecho prisionera. 

Amaneciendo, regresamos sin 
saber a qué atribuir la demencia 
del norteamericano y convencid0s 
de que era necesario internarle 
en un manicomio. Antes de lat 
cinco de la tarde nos encontramos 
en terreno limpio, donde había al 

(Continúa en la Pág. 56 )' 
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/ 1A VENGANZA DE LA DUBAIY 
e-

EL SECRETO DE LAS TRUf AS 
(NOVELA a la manera de f11GUEL · zÉvAco) 

S
OS CONDES de · Saint-Co- ~ oído a t~nto. ¡No, no se enga­
chon pertenecían a la más naba : se 01a choca:: de aceros al 
esclarecida n o b l e z a de Pie de la torre! Se asomó a l es­
Francia. J amás faltó un trecho tragaluz, y, a la luz de un 
Cachan a la mesa de Car- relámpago, vió una figura alta y 

Jomagno, y el mismo San Luis, esbelta que luchaba con el esbi­
según cuenta la historia, se con- rro que guardaba la poterna. 
gratulaba de que hubiera Cocho- -¡ Caracoles!-exclamó---. y no 
nes en el reino. Pero en la época se quedó mas tiempo viendo a ver 
en que comienza esta narración en qué paraba aquel desigual 
la familia se encontraba muy ve·- comba~e porque el viej o fantasma 
nida a menos. El último conde se babia asomado también a ver 
Gontran Gastón de Saint-Cochon y ella no _quería darle confian za'. 
se casó por amor con su prima Se sento ep la silla y disimuló. 
Giselda de Poisson Frappé. Y la Po90 después. s~ oyó un ¡ay! de 
felicidad sonreía a los jovenes es- agonia que repitieron los ecos de 
posos. Mas un día Luis XV sonrió la n~che, y todo volvió a quedar 
también de modo h arto significa- en silencio. Pero este silencio fué 
tivq a la joven condesa, y en el interrumpido por el roce de un 
alma ambiciosa y cruel como nin- papel que se introducía por deba­
guna de la Dubarry se desperta- jo de la puerta. Con mano tem­
ron los celos, como h ambrientos blorosa lo cogió y leyó a la luz 
chacales. de otro relá.mpago. Decía: "No te-

- ¡Los Cochon está.u perdidos!- máis n ada y abrid la puerta. La 
se dijo en Versalles. Y así fué. llave está. echada por dentro". 

La venal favorita intrigó, no ce- Firmaba : "Un Salvador". Giselda 
jaudo hasta que el conde y la volvió a su silla y se puso a me­
condesa fueron encerrados en un ditar : ¿ Qué salvadores conocía 
sombrío castillo de Bretaña, sólo ella? ¡,El marqués Salvador de la 

.c~~!:c!~a~~r /
1
et!~f!te d~rr~~1~;~ ~l11

:ft~ºi¡sa~g• i:e u~ª~\~a~~er~~ 
~~/:t~~~!b~e 1~~ nv~~h~sft~!fe~I1J~ hongos en mal estado. ¿Salvador, 
por los corrédores. ~ei~~Ydiin~~~ I:!iepd~t1tu;i:; n~~ 

No satisfecho el odio de la ció siete meses antes de su desgra­
cruenta Dubarry con alejar a los cía ! También recordaba un italia­
eSJ?OSos de las fiestas de la corte, no llamado Salvatore, que fué pa­
dio orden de que ·a1 conde se le lafrenero de su · padre y del cual 
encerrara en oscura mazmorra se dijo si tuvo o no tuvo que ver 
con una máscara de hierro atar- con ella. Sonrió al recuerdo, pero 
nillada al cuello, pa-ra que el dia llegó a la conclusión de que éste 
de su muerte no se pudiera iden- tampoco podía ser; en primer Iu­
tlficar su cadáver. La máscara te- gar porque era muy quisquilloso 

_nía una. abertura en el lugar de de su nombre y habna firmado 

~o:i;oª s~
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1~ft~r~ 
de una paj ita. Pero, como en el viera viendo el día en que su padre 
corazón mas cruel siempre queda lo hizo emparedar. ¿Quién diablos 
un resplandor divino, la Dubarry seria el Salvador? 
le regaló una flauta para que se El de afuera se impacientaba y 
entretuviese en los ratos de ocio. tosió, para recordarle que espe­
A )a bella Giselda no se le puso raba contestación, pero ,ella hizo 
mascara, sino que le prohibió el caso omiso, creyendo que era el 
uso de afeites, con lo que no la fantasma. 
reco.nocería ni la madre que la Otro papelito entró por debaj o 
echo al mundo. Para mayor es- de la puerta. Este decía: " ¡No seas 
carnio la encerró en la torre del idiota, muj er, y abre, que estoy 
homenaje. acatarrado!" Y firmaba: "L3.zaro 
te~el~~~ei~~b~u:nc~n;~~~! ~~ Luis Gonzaga Marcelo José JuUB.n 
trio espantoso Y e.Staba bastante ~~r~:,!~t-Vache Garni de Pan de 
0sc1:1,ro. Pero Giselda permanecía - El idiota sois vos, marqués­
indiferente, pues alejada de su es- respondió la dulce y prisionera 

t ra~f. ya nada le daba fria ni dama acercá.ndose a la puerta, y 
Entremos, lector, en la torre y ~r~egf:-¿Por qué usáis pseudó­

contemplemos el triste cuadro. -Es una fórmula muy en boga 
b .Recltnadn; como un lirio en un en estos casos-respondió una voz 
C uctro, yac1a la condesa de .Saint- varonil del otro lado de la puerta, xV on sentada en una silla Luis -A mí no me vengáis con fór­
usa' que entonces empezaban a mulas: Salvador es un nombre 
v . rse . En torno de ella sólo se propio, pero no propio de vos que 
tit~an los restos de la cena de- tenéis tantos y tan bonitos. 
e us Y .algunos bibelotes ql.le su -¡Sea!-dij o él-. ¡Pero abrid 
OQ.ueteria de mujer salvara del con mil de a caballo! 

~~!ragio de sus más caras espe- - Como gustéis-. Y abrió. 
llegat8· Del camino de ronda le Lázaro Luis Gonzaga etc. pe-
bido 3• de tai:ito en tanto, el sil- netró en la estancia con la espa­
cancer~ los pitos de los terribles · da tinta en sangre hasta los ga-
de la ros_ que la guardaban, y vilanes y m:uy resfriado. 
time:0:n;r?,nas del castillo los las- - ¡Vengo a salvaros! 
su esp0so~emolos de la flauta de -¿No será mucha molestia? 

tn~E~to es intolerable!~xcla- =~~• fibTi: ~1;;;i~.s he amado 
cuand.ÓC~~ngo no Pitc?s, flautas, y siempre, pero ¿qué dirá mi esposo. 
esta hech autas, pitos! ¡Si de el conde? 
téntca esª no me vuelvo neuras- En ese momento se oyó sonar 
como dijo que. soy mucha mujer, la flauta. Y Lázaro y demá.s, res­
Pfsarme se mi m.n;dre cuando al pendió : 

De romp10 la balanza! v t t· h Pronto se incorporó Y pres- be~ble~1s ro esposo iene mue os 

e.Alegre sus fiestas con 
CARAMELO VITAL, 

SELECTO 
Licor vitamiriado, contiene fru­
tas, es un exquisito aperitivo, si 

.. se prefiere como Cocl\tail sir­
, , , vase con hielo picado y a par­
~ tes iguales con agua d e seltz. 

'-<-

- Eso también es cierto- con­
testó ella, a quien la flauta cris­
paba los nervios y que sólo gusta­
b?, del. clavicord.io. Luego pregun­
t o cunosa: - ¿Como me salvaréis? 

-¿ Veis esta sor ti ja? · 
-Si. 
- Haced ·gi rar la oiedra. Contie-

ne el veneno de los Borgia. ¡° Apu­
radlo sin temor! 

-- ¿No me sentar& mal? 
- ¡ Quiá, los Borgia lo tomaban 

a todo pasto, y eran gente que se 
sabían dar buena vida!. 

-¿Fueron longevos? 
-Bastante. 
G iselda ya no dudó, puso una 

mano en el hombro de su amado, 
la otra sobre su propio corazón 
y con gesto resuelto se llevó la 
sortija a la boca y bebió el con­
tenido. Instantes después yacía 
pá.lida y rígida en el santo suelo. 
Y el caballero. cumplida la prime­
ra parte de su misión, se embozó 
en la capa, para no ser recono­
cido por los cancerberos y salió 
del castillo cuando empezaban a 
cantar los gallos. Antes de reti­
rarse colocó en el seno de la joven 
media docena de trufas. 

. Siñ .p0ffip3. . lli ºaPara·to ·rueroñ 
sepultados los restos de Giselda 
de Saint-Cochon en el cementerio 

del castillo. Sólo asistieron el ca­
pellán, que soltó tres o cuatro la­
tines a la ligera, y el enterrador. 
Cuando éstos se retiraron apare­
ció en el lugar un hombre miste­
rioso que conducía a un cerdo 
atado con una cuerda. El animal 
olfateó en todas direcciones, ho­
cicó en varias tumbas y por fin 
se puso a escarbar con entusias­
mo en la que ocupaba la joven 
condesa. El desconocido permane­
ció al borde de la fosa con los bra­
zos cruzados. Cuando apareció el 
cuerpo le dió una patada al ccr-

~i~!ct~~! ~¡~~ ;~ ffa~~tii~~ Je ~!: 
les la reanimó. 

-¡ Pero! ¿No estaba muerta? 
- No. 
-Mejor así, pero me siento 

muy debil. . . 
-Comeos un par de trufas y 

partamos, que de aqui a Inglate-
rra hay para rato. · 

Giselda, que babia depositado 
toda su confianza en el des:ono­
cido, que, como habrá. sospechado 
el avlsacto lrctor, no era otro que 
Lázaro, así lo hizo, no sin con vi­
dar al cerdo, que bien se lo me­
recía. Ya más repuesta, besó a su 
salvador, y picando espuelas to­
maron a todo galope el camino 
de Inglaterra, donde los esperaban 
la libertad y la dicha. 

Tuios DllKtiS Di l\1RiS SI Cll\llll 1111.tlllO 
E•tudie ute diagrama-vea eomo el copele 
en l a punta del Pro-phy-la c- tie Perma• 
Crip aleanu todos los lado1 de 1odo1 lo• 
dienlu de •tris. Solamenle u n cepi ll o de 
diente, con eo pele en la punta puede haeer 
U IO . 

e Ochenta por ciento de las caries ocurren e n los dientes 
de atrás. ¿ Por qué? Porque los cepillos de dientes corrien­
tes no alca nzan -ni limpian minuciosamente estas muelas 
tan difíciles d e alca nza r. 

El copete grande en la punta del P ro-phy-lac-tic Perma­
Grip penetra e n el más mínimo intersticio, desalojando 
las pequeñas partículas de comida-protegiendo contra 
dolores y ca ri es. Cuando limpia usted sus d ientes con un 
cepillo de dientes Pro-phy-lac-t ic Perma-Gr ip sin duda 
todos quedan bien limpios. Insista en los Pro-phy-lac-tic 
Perma-Grip leg ítimos-los únicos cepillos de dientes dota­
dos de la característi ca exclusiva P erma-Gr ip. Busque el 
nombre Pro-pby-lac-tic separado con guiones. 

SIEMPRE SE 
VENDEN EN 

LI CAJITI 
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Un hombre ... 
(Continuación de la Pág. 47 ) 

guerreros, pero necesitamos ofi­
cialidad italiana que nos dirija, 
porque el emperador dispone de 
una Guardia Imperial bien equi­
pada, instruída por oficiales blan­
cos, y nosotros no tenemos mili­
tares que nos sepan llevar a la 
victoria. 

Los italianos, alborozados ante 
la perspectiva de obtener carne 
de cañón propicia que les facili­
tara el avance hacia el centro, de­
signaron unos trescientos cabos y 
sargentos para que condujeran las 
legiones de assobos. Y los bandi­
dos, dando gritos guerreros y hu­
rras al invasor, regresaron a 
Quoram, capitaneados por los in­
felices sargentos. A menos de diez 
millas de las lineas italianas, y 
a una señal con venida, asesinaron 
a los 300 jefes, los mutilaron co­
mo la tradición exigía y regresa­
ron en tumulto a Quoram, para 
depositar a las plantas del empe­
rador sus abominables trof~o.<:. 

* El mismo día en nue hicieron 
su aparición los bandidos assobos 
con su cargamento de carne hu­
mana, vinieron a reunirse al cam­
pamento del emperador el ras 
Kassa y el ras Seyoum, ambos ba­
tidos en el frente norte por las 
legiones~motorizadas, por la avia­
ción y por el gas mortífero de los 
italianos. La concentración se ope­
ró con bastante disciplina y jú­
bilo, y de nuevo Haile Selassie, 
a pesar de los descalabros sufli­
dos, y de la manifiesta inferiori­
dad con que teníamos que hacer 
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La Crema Dental Squibb limpia sus pequeños dien­
tecitos perfectamente, pero sin afectarlos en lo más 
mínimo. ~·iás importante todavía, neutraliza la Acidez 
Bactérica que irrita las encías y causa caries dental. 
Haga que sus niños usen este dentífrico moderno y 
económico por lo menos dos veces al día. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
. . . NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTÉRICA 

resistencia a la conquista de Ro­
ma, tuvo la sensación optimista 
de su poderío. Hubo consejo en la 
noche, y al final de una delibe­
ración amplia, en que todos los 
a ltos Jefes emitieron su juicio, se 
acorde el contraataque y arreme­
ter contra el enemigo para batir­
lo en su propia zona. 

El emperador en persona se 
acercó a mi para transmitirme sus 
instrucciones. 

-Avance sobre Maicho. Lleve 
dos regimientos de la Guardia Im ­
perial y ataque el flanco izquier­
do italiano. El cañazmatch Mack­
rea y yo atacaremos por el cen ­
tro, y los rases Kassa y Seyoum 
atacarán el flanco derecho. 

Me pareció descabellada esta 
maniobra Y, sobre todo, conocien­
do el estrago que el gas de mos­
taza originaba entre nuestra tro­
pa, decidi persuadir al emperador 
de que siguiese otra táctica me­
nos destinada al fracaso. 

- ¿Por qué no espera el empe­
rador a que comience la estación 
de las lluvias, cuando será impo­
sible a las tropas italianas el 
transporte y la movilización de 
sus piezas de artillería gruesa y 
de sus equipos motorizados? 

El emperador movió la cabeza 
con:io deplorando la negativa: 

-Es imposible adoptar otra tác­
tica. No puedo mantener estas 
tropas reunidas. Corro el riesgo de 
que se ataquen en la espera por 
rivalidades y por inquinas regio­
nales. No hay la necesaria disci­
plina. 

-Pero ese ataque es riesgoso. 
- Lo sé- repuso-, pero es sólo 

atacando como el soldado etíope 
se subordina al jefe. Hay que con­
tener el avance enemigo. De lo 

contrario podría ocurrir que nues­
tra reacción fuese demasiado tar. 
día. 

Después, poniendo paternalmen­
te su mano regia sobre mi hom­
bro derecho, añadió: 

-Coronel Del Valle: si ganamos 
la guerra, si derrotamos al inva­
sor, si rechazamos a los soldados 
de Italia, va a ser mezquina para 
usted la graduación de general. 
Se lo prorileto ... 

Partí sin más reparos al frente 
de mis dos regimientos. Anduvi­
mos toda la noche, y al amanecer 
llegamos a Maicho. Ataqué esa 
posición a las 9 de la mañana, 
asaltando y tomando, después de 
intensa lucha, los montes <lel oes­
te de Maicho, donde los italianos 
habían erigido siete fuertes. Era, 
sin embargo, la parte más débil 
de la posición enemiga. Durante 
todo el día se prolongó el comba­
te, sin que lograsen desalojarnos 
de aquella al tura, pero sin que 
avanzásemos tampoco. Los italia­
nos se defendían con el gas usán­
dolo en grandes cantidades, lo que 
hacía mucho daño a mis tropas. 
Desde la altura, sin embargo, era 
posible sustraerse más a sus efec­
tos mórtiferos, porque el gas se 
concentra y se acumula en las 
hondonadas y en los lugares hú­
medos. Oía el tableteo de las ame­
tralladoras hacia el centro y ha­
cia el flanco derecho, lo que pro­
baba que el ejército del empera­
dor y el de los rases Kassa y Se­
youm estaban también comba­
tiendo. Cayó la noche y decidí to­
mar, aprovechando la oscuridad 
reinante, los otros cuatro fuertes 
que resguardaban a Maicho. Se­
guía escuchando los disparos ha­
cia el flanco derecho, pero en la 

'.l' 

parte c~ntral c·esó la a~ti.Ji 
no volv1 a escuchar un solo 

Con los gemelos de ca 
cuando _aclaraba el 5lía, me ·p ,; .1 
a ~xamma~ el campo enem~; 
~eJo~. contmuaba el fuego de f ~, 
s1Iena de las tropas del ras K uª 
s~ Y del ras Seyoum, pero las t!: 
g1ones de_l emperador parecían 
~udas. V! que el alto mando ita­
han<;> e_nv1aba sus reservas, en un 
mov1m1ento ei:ivolvente, contra 1 1 
d~s ras~s hacia el oeste y cent~ 
~1 hacia el este, como si preten­
diese lanzarse contra el desierto 
de Ma~dala. Mandé entonces un 
mensaJe al ~mperador para con.o­
cer. lo ocurrido, ya que al no Per­
sistir el atag_ue en el centro los 
it~lianos. pod1~n realizar esa 'ma­
m~bra simultanea . contra el ene­
migo que los presionaba por 108 dos flancos, buscando expansión 
y tratando de desmoralizar el ata­
que y de frustrar nuestro objeti­
vo. El mensajero vino a poco

1 
y ja­

deante, con do.s. heridas en el cuer­
po, me anunc10: 

-No hay ~taque en el centro 
-¿Por que? ¿Dónde están 18.S 

tropas del emperador y de Mack­
rea? 

El soldado etíope, aun de ple 
se sostuvo la sangre de la hertda'. 
que le horadaba el vientre y an­
tes de caer repuso: 

--Se retiró anoche rumbo a, 
Mag,,!ala. 

* En el próximo número prosigue. 
esta interesantísima narración de 
las aventuras del coronel Del Va­
lle én Abisinia. El avance italiano 
se describe de manera vigorosa y .... 
el desastre de las armas etiopes ~ 
ante el enemigo superior que usa- f. 

ba gases letales y armas morti- · 
/eras. ,¡ 

J 

Otros amores ... 
(Continuación de la Pág, 22) 

mundo por su amor. Etiopía re­
tornó pronto a su memoria, olvi­
dó la hora má.gica y otros perju­
raron como él. Magda habló de- ' 
masiado. Alguien advirtió al "hom­
bre demasiado grande para ser 
mencionado" que estaba corrien­
do el riesgo de un escá.ndalo. 

Sus llamadas telefónicas no "' 
fueron contestadas. Sus cartas no ; 
recibieron respuesta. Fué retira- ·: 
do el automóvil que estuvo a su "] 
disposición durante un breve tiem- , 
po. Sus cuentas del hotel se aman- _ 

to~:r~~m:~a P~[~!da, sobrecogida 1 
por los recuerdos en su pétrea ·.: 
celda de la Petite Roquette, Ma­
deleine comenzó a llorar _ y lloró 
tanto y tan fuerte que un guar- " 
dia, exasperado, violó por fin los \1 
reglamentos e introdujo en la J.

1 celda su perrito de Pomerania, · 
para corisolarla, 

Hija del pintor Jean Coraboeuf, -1 
cuya obra má.s conocida es el re- , 
trato del difunto Arístides Bríand, · 
Madeleine se casó a los diez y 
ocho con el subjefe de Policía, Ives t 
Laferriere. Se divorció de él y se / 
dedicó al teatro, representando 
pequeños papeles en el teatro del 
Odeón, la segunda de las escenas 
oficiales de Francia. Más tarde 
escribió una comedia de misterio 
y la repre~entó como estrella du­
rn.nte poco tiempo en el pequeño 
teatro des Capucines. 

Abandonando el drama se dedi­
có al periodismo, escribiendo ar­
tículos para el Ami du Peuple del 
perfumista Francois Coty, que le 
dieron cierta reputación. La se­
mana pasada, cuando disparó con­
tra De Chambrun, era, técnica­
mente al menos, redactora de un 
diario de la tarde, reaccionario, 
nacionalista y militarista, llamado 
irónicamente La Liberté. 



El torneo ae tenis entre Cubn y Jamaica terminó 
el domingo 4, en los courts del Vedado Tcnnls Club , 
ganando Cuba en single., y Jamaica en dobles. 

Fueron los vencedores Dona ld Leahong y Harry 
Dal'S, po r J amaica, y ÜU!'!tavo Vollmer por Cuba. 

Los d istinguidos visitantes causfil'On una grata im­
presión en el público, especialmen te Donald Lcahong . 
que es u n Jugador sereno y eficiente. con un ~er \'lCIO 
poderoso y una r_lca. _variedad de shots bien daigidos 
de derecha y de 1zqmerda. 

Lea hong fué vencido por Vollmer en los scmifl­
~les, después de un Interesante encuentro de cuatro 

1
1et1. Pero su hermosa exhibición .de vollcy.~, hal/­
volleys y over -h ead,. nsi como el senttdo geneml <le su 
Juego, parecen Indicar en Leahong una cla,;e un t.:1nto 
superior a sus resultados en La Ha bana . 

Lo!'! fina les del torneo produjeron un encuentro en­
tre Ricardo Morales y Gustavo Vollmer. en el c¡uc. por 
primera vez en t.res años. llevó la peor part.e el cam­
peón de Cuba . Score· 6x4, 6x0. 9x7 a !n\'or de Vollmer. 

Vollmer se ganó la victoria con un juego brillante 
J ripld t>. Pero es Justo reconocer que el campeón jugó 
muy por debajo de su clase. Para probarlo basta decir 
que Vollmer se anotó cuatro love games sobre el ser­
vicio de Morales . 

En el torneo Cuba-Jamaica se destacó un joven ju­
pdor cubano---Fernández Morrell---<¡ue pa rece dotado 
de excele n tes condiciones para el juego del tenis. SI 
Pernández Morrell logra corregir su footing defectuoso 
ee probable r¡ue llegue a ser uno de nuestros .!ugactores 
mu notables. 

LEA HONG, 

c u a t ro de los ;ugaaores cubanos: Lorenzo NODARSE. Ricardo MORA.LES, FI::R ­
NANDEZ MORREL.L y AGUERO. 



HA PERDIDO MAS DE 
6 KILOS 

Akora Kr1Uchen uU. adel&auado 
• •• marido, ta•bWa 

Tanto tué el buen éxlto que estn señora 
t.u,·o <'ll rebnJar su peso que su marido, <'S­
tá !<\guti>ndo el mismo método. Ya Cl ha 
J)erdldo casi 2 kilos en los primeros quince 
dias. Esto l'S lo que su esJ)068. nos escribe:-

"Hallé que estaba engordando dema­
siado, cuando una amiga mla a quien 
le habían sentado muy bien las Sales 
Kruschen me aconsejó que las tomara. 
Inútil es d~lrles que estoy muy contenta. 
de los resultados . M1 marido, habiendo 
,·tsto el provecho que me han hecho. 
t.amblén ha. principiado a tomarlas y Yfl ha 
perdido casi :! kilos en quince dias; con!la 
perder con el tlt>mpo unos 12 kilos de pe­
so. Ambos nos sentimos mucho más alegres 
y más dlsp1,1estos para el trabe.Jo diario . 

"MI peso es ahora de 61 kilos. Antes 
de tomar Kruschen yo pesaba más de 
67 kllos. Mldo ahora. de caderas 86 cen­
tlmetros y auterlormente era 96~~ centi­
metros. Pueden ustedes contar con que 
yo &!empre recomendaré a todas que to­
men Kruschen'".-(Sra.) D. o. 

Suavemente. pero con seguridad. Jas 
Sales Kruschen eliminan del organismo 
todos los residuos digestivos generadores 
de grasa, y todas las toxinas y 8.cidos 
nocivos que, s i se dejan acwnular, cau­
san reumattsmo, dolores de cabeza. y 
otros muchos males. Las Sales Kruschen 
se venden en tOdas las farmacias y dro­
guerlas. Preci~l frasco chico. Pesos 
O.SO-el grande, Pesos 0.75. El contenido 
del frasco grande es dos veces y media 
el del frasco chico. 

Un plan práctico para acom­
pañamiento de guitarra, por 

el profesor Rosendo Rui~ 

En este número insertamos una 
bella composición musical del co­
nocido compositor cubano Rosen­
do Ruiz, titulada Con tere yerebi­
ta, un tango congo qtie se ha de 
popularizar rápidamente, a tra­
vés de las páginas de CARTELES, 
como ya se ha popularizado 'la cé­
lebre Comparsa Malacó, uno de 
los más grandes aciertos de este 
folklorista del trópico. 

El maestro Rosendo Ruiz- de­
masiado conocido para que pre­
tendamos hacer encarecimiento de 
sus méritos---es autor de muchas 
composiciones que han alcanzado 
rápidamente el favor de la popu­
laridad, tales como Mares y Are­
nas, Junto a un ca1iaveral, Se va 
el dulcerito, Confesión, etc., y ade­
más de compositor, es un ejecu­
tante distingµ.tdo, que domina el 
difícil .2,rte -ae la guitarra. 

El?-lfíaestro Rosendo Ruiz va a 
inaugurar, en el próximo núme­
ro de CARTELES, un curso prác­
tico para el aprendizaje del acom­
pañamiento en la guitarra, en 
\/irtud del cual todos aquellos afi­
eionados---que en Cuba son mu­
chos- que toquen ese instrumento 
de manera intuitiva-es decir, de 
oído-y que ignoren todo rudimen­
to musical, puedan acompañar las 
canciones, boleros, criollas, claves, 
etc., que estén de moda, de mane-

ra correcta. siguiendo las fáciles 
instrucciones que acompaflarin a 
las lecciones de dicho método. 

nf~Y~n~~lg c~~
1
3~ir ~~o~~~g~ª¡ ;:~ 

composición aue desee, tan co­
rrectamente como si se pulsara 
las cuerdas leyendo la escritura 
musical corrien te. De ahí que re­
comendemos a todos los que gus­
tan y practican el dificil arte de 
la guitarra, que estén atentos al 
mét.odo del profesor Rosendo Ruiz. 

Esta composición Con tere yerc­
bita. que insertamos en este mi­
mero, servirá, en la próxima se­
mana, como base para iniciar el 
curso de enseñanza práctica, y los 
aficionados a la guitarra, tan 
pronto como conozcan la melodía 
podran acompañar este tangO 
congo siguiendo el método ideado 
por el maestro Rosendo Ruiz. 

Henry ... 
(Continuación de la Pág. 45) 

otro revés-a pesar de que se ha 
medido con los mejores hombres-­
hasta que anoche se enfrentó con 
"el demonio negro". Por supuesto, 
yo dudo que el italiano haya sido 
vencido nunca tan decisivamente 
como anoche, ya que contra el 
"moreno" norteamericano no tuvo 
lo que se dice un "chance". 

El estilo agresivo de 
Armstrong.-

Pelea.r a la defensiva contra 
Armstrong es poco menos que im­
posible. Quiero decir que resulta 
imposible neutralizar la ofensiva 
del pequeño pugilista de ébano, 
que ataca en un crouch con ambos 
puños listos para la guerra, y no 
para nunca por muchas que sean 

~~~n~~fe~~~ ~ic~e 3~f~~!1a s~; 
Armstrong es su J?ropia ofensiva, 
lo que quiere decir que en mu­
chas ocasiones antes de que haga 

t~f!ar1~~ fa':iñ~fd~ l~~ r~~i~1!;1 
otro los que se han posado-y no 
con suavidad o parsimonia-en la 
suya. Pero a Armstrong no pare­
cen importarle, no parecen da­
ñarlo. los golpes que recibe. Por 
el contrario, tal parece que se go­
za en que sus adversarios lo gol­
peen, como para demostrarles que 
sus mejores impactos no le hacen 
mella, y de ese modo descorazo­
narlos por completo. 

¿ Cuánto tiempo podrá seguir 
usando el campeón negro esos 
procedimientos? En eso, precisa­
mente, consiste la incógnita del 
futuro de Armstrong. Porque esos 
tremendos derechazos que el po­
deroso Spoldi descargó anoche so­
bre el "moreno", no lograron ha­
cerle, por el momento, la menor 
mella, pero poco a poco irán con­
tando su historia. ¡ Por mucha 
que sea la fortaleza del nuevo 
Terry McGovern ! 

Una pequeña edición del " Ciclón 
del Lago Salad.ii'.-

En el pasado hemos visto pelea­
dores con un estilo pareC1do al-­
de Henry Armstrong. Louis Kid 
Kapian, campeón mundial de los 

1 plumas, fué uno de ellos. Jack Kid 
Berg, el hebreo de Londres, fué 
otro. Como Armstrong, los otros 
dos eran hombres muy resistentes, 
y lanzaban golpes a una veloci­
dad de maravilla. La diferencia 
entre unos y otro consiste en que 
mientras los punches de Kaplan 
eran solamente m_uy medianos, y 
los de Berg carec1an en absoluto 
de vapor, los sopapos de Arms­
trong son de una contundencia 
terrible. 

Spoldi tuvo que realizar toda 
clase de esfuerzos para no dejarse 

~i~~~:~e~t! s~ 1!e;~~1;ª~n¿i~¡o~~ 
dos o tres ocasiones el italiano tu­
vo que realizar esfuerzos sobre­
humanos para no caer al suelo, a 
resultas de los golpes del negro, 
que a lo mejor babia decidido 
vengar en su infortunado oponen­
te las recientes •·massacres" de 
Addis-Abeba. 

El italiano sacó después · de 
la pelea una mano izquierda hin­
chada hasta la exageración. Esa 
lesión fortuita era, en parte al 
menos, responsable de su apabu­
llante derrota. Por supuesto, la 
realidad es que aunque hubiera 
tenido tres manos izquierdas en 
buen uso, tampoco hubiera podi­
do aventajar al pequeño "Ciclón 
del Oeste". 

Armstrong, protegido de Al 
Johnson.-

La victoria de Armstrong sobre 
Aldo Spoldi es la séptima que lo­
gra este año, y la primera en que 
un oponente suyo termina de pie 
un match, durante 1937. Entre sus 
víctimas por la ruta del sueño fi­
guran, como es sabido, Baby Ca­
sanova y Mike Belloise. 

Armstrong, que sin duda será. 
rec,onocido como el legítimo cam­
pean del mundo de las 126 libras 
por todas las comisiones boxeriles 
del universo, se encuentra bajo 
la protección de Al Johnson, el 
célebre comediante de la escena 
y el cine norteamericano. Esa cir­
cunstancia, también, contribuirá 
sin duda al unánime reconoci-.. 
miento de los grandes méritos del 
muchacho, contra el cual no pa­
rece, por el momento al menos, 
que se esté fomentando--o fer­
mentando-ningún bo}cot. 

Entre ... 
(Continuación de la Pág. 52 ) 

ménos claridad de ,sol que nos qui­
tara aquella impresión que las pa­
labras del loco nos produjeran. 
Cerca del rio Patuca encontramos 
un rancho habitado por gentes ci­
vilizadas a quienes pedimos posa­
da para pasar la noche. Nos re­
cibieron con muchas atenciones. 
Y el jefe de la familia. un vieje­
cito setentón, al notar el nervosis­
mo de Mr. Dalton, dijo sencilla­
mente: 

- Este señor esta cahuateado ; 
pero pronto estará bueno, porque 
ya tiene dos días y mañana hay 
cambio de luna. 

El profesor O'Neil lanzó una 
carcajada estridente y miró a 
Carlos que estaba estupefacto. 

- Y ahora ¿podrás confesar que 
er~s muy mal médico y que este 
senor curandero hace mejor diag­
nóstico gue tú? 

-¿Que significa eso de cahua­
teado, ta tita? 

-Que está cahuateado, que le 
dieron. de beber cahuate. 

Y ante la sorpresa del médico 
nuestro, el erudito curandero del 
Patuca se produjo en descripcio­
nes, síntomas y demás caracterís­
ticas de los cahuateados, y termi­
nó asegurando que al dia siguien­
tet. cuando la luna hiciera :wen­
-gua-:-estaria perfectamente bien el 
enfermo, pues era la úUica cura 
que exiStía para el mal. Nos ex­
plicó que la yerba cahuate es una 

ducir, además, ningún háblio 
el que, la toma una vez O más N , 
:::::;gis 1~~u~r~e uf!nfu.ci:t~r d'fJ 
de que solo hacía efecto co 
dola en el preciso momen~­
que cambiab~ el_ astro, al cual " 
ta clase _de md1genas tenian 
mo un dios y le ofrecían sa 
ci9s por la noche, haciénd~ 
m1bl~~ por sus conocimiento 
relacmn con los astros y la J 
guardados por todos con celo 0 

Mr. Dalton. fué calmá.ndoSfJ 
mi_nuto en mmuto, y cuando 
f'l;ltmos al I~cho después de ha 

~d~i~!b}:b_
1
gr~c~~f6nrnº!s~~~os 

Y terapeut1~a, ya el buen exp 
rador dorm1a como un lirón 
día siguiente nos narraba así 
:r~~i~~ !1 ~ree;jt!od:r~r;~tro COll 

"Llegué a la tribu a eso de Íá 
~~ac~~~nlio~~~º~o~m:~~ti~!~rron 
guía para ir por los senderos tr~ 
si!-3,ble~ hasta el lugar en que ~ · 

~~~~~i~~~a ~~e enccg¿1::~n ~ 
{~l;t~c~br;~e die ª1i;!r~ití~!~~-. 
mendado buscar. Se 
al rayar el alba me 
Luego me calentaron 
café y me ofrecieron de su co .. 
da, que consistía en carnes de car 
nero y venado y legumbres, sat-u .. 
rada con una bebida similar · a( 
mate de la Argentina y otra con 
sabor a guarapo o chicha de ca .. 
ña, muy sabrosas todas. A eso de 
la medianoche dió principio la ce .. 
remoni~. que ya ustedes conocen, 
el sacnflc10 de una cabrita mon .. 
tés, que por cierto me vino en 
gracia al principio, pues ya he vta--
to en el Africa otras similares· 
pero de pronto sen tí un mareo ni9 
acordé de la hija de mi conip.a­
ñero de expedición, Venditte, que 
me esperaba en La Ceiba, y me la 
imaginé hecha pedazos, entre las 
manos ensangrentadas de los in­
dios, que se la comían; y esa es­
cena ha estado clavada en nü 
mente hasta hace pocas horas. 
Recuerdo todo, el sacrificio, la ho-
ra en que me arrojé al río ima­
ginándome perseguido y el mo~ 
mento en que el doctor me sacó 
del agua; pero no sé por qué, la 
escena inhumana ha desaparecido 
de mi mente, y, por el contrario,' 
recuerdo al cabrito entre las lla­
mas y me da risa, porque he per­
dido hasta el mapa y ahora no 
sé propiamente el lugar en que se 
encuentran mis tesoros arqueoló­
gicos". 

Y Mr. Dalton se reía de muy 
buena gana, con el coro de todos 
nosotros. 

No sé si actualmente se encuen• 
tra en Harvard o en Chicago, ó 
si está haciendo investigaciones 

~~ :~ t~~ciiÍe0s~g!~i~; t~i~~ r~~u:~: A 
cribía una carta muy jocosa en 
la que me hablaba de esta expedi­
ción que nos unió en amistad de 
manera tan original, y en uno de 
cuyos párrafos decía: "Si llega· 
otra vez dor:.Ce los zambos de La 
Mosquitia, que de manera tan hi­
dalga s::.ben eliminar a sus ene­
migos, pregúnteles cuánto piden 
por un poco de cahuate que en 
Chicago seria tan bien empleado". 

las comparsas ... 
::r;~~ ~~s ~~r~i~~\e~ri~tci~ (Continuación de lo, PJÍ,g,.2?) 
a los extraños, porque tiene el pri- de casa y cuantos más los hubie­
vllegio de transportar al paciente ren de menester. 
a mundos irreales, como la ma- Dicha comparsa recorrió antes 
riguana o cualquier otra droga, de ahora las calles de nuestra po­
con la particularidad de que ésta blación durante los años 1909 a 
presenta síntomas de locura en el 1913, aunque ninguno de los com­
individuo y no lo hace ver cosas ponentes del grupo actual figu­
sublimemente bell?,S, sino que por ro en los grupos anteriores. Ha 
el contr~rio 3:prec1a escena~ crue- sido d1ng1da por Alfredo Mora, 
les, y s~m:~ pierde su acci~n con teniendo por lugar de ensayo y 
los mov1m1entos de luna, sm pro-, de salida la casa Soledad esqui-



, ~:~;¡¿'al a 1\~! Pg~r/:~.;:/1e"c:;~ ! 
na a San Rafael; y su recorrido 

Hueso. 
Componen este grupo 50 hom a 

bres, 40 mujeres y 10 niños y ni­
,.~fias. Los hombres y niños visten 

~ t :u11.~~fli1ó~tteª~~~~ b~in~~o: 
sombreros y zapatillas tambiéil 

, blancos. Las mujeres y niñas: sa­
ya azul,_ la blusa blanca y cor­
piño azul, medias y zapatos ·blan­

, cos,y van ataviadas con pañuelos 
de colores y collares. 

·, 
' 

Llevan 4 farolas de gran tama­
( ño, con los siguiente motivos: 
~ 10, representa un farol antiguo; 
129, una lámpara y contiene 19 lu-

l ~~; :;a u~:i;~P~oi~~ \~n1ug:~~1Í, 
con 12 luces. 

Exhiben también varios hacho­
·nes de diversos colores. No osten­
.taron carroza alguna, "cúlpese­
declaran-a nuestra situación eco­
nómica". 
· El baile de Los Componedores 
es la rumba típica y los instru­
mentos musicales · que usan los 
sigUientes: 1 bombo, 1 redoblan­
te, 1 cornetín, 2 tumbadores, 1 ca-

. 1ªs;iJ~~~~~;;;'ol ¡ d~la ~~. can tos 
estos: 

De Cayo Hueso salieron 
"Los Componedores". 
Mírelos, mamila 
qué lejos van. 

Mamá, cuide les niños, 
.ri acaso pregunta mi esposo 
ustelt le dice que yo jui 
con. •~Los Componedores". 

Le voy a contar ahora 
. lo que a abuela le pasó: 
le puso a lavar la ropa, 

, 14 batea se le rompió. 
Abuela, no se apure, 

' .<. aquf está eL coMponedor. 

seda espejo con adornos de da­
masco negro estampados en ama­
ripo en los puños y en el cuello, 
"dáridOle un tipo ruso"; pantalones 
de damasco negro estampado en 
amarillo, largos, con bombachos 
recogidos en el tobillo, utipo sue­
co", con una banda de color ama­
rillo en la cintura que lleva sus 
puntas colgantes al lado izquier­
do; y zapatilla dorada, "dando 
un contraste con la estética artís­
tica", según afirma su director. 
Las mujeres usan pañuelo amari­
llo en la cabeza en forma criolla, 
formando un lazo al frente de la 
cara; camisa blanca tipo ruso con 
adornos de damasco en los puños 
y el cuello; saya de damasco en 
forma de campana formando ta­
chones, medias oscuras y zapati­
llas doradas y unas argollas gran­
des doradas colgando de las ore­
jas en forma de arete. 

Tanto en sus trajes, segÜn aca­
bamos de ver, como en sus faro­
las, esta comparsa era una de las 
más lujosas que desfilaron en los 
pre sen tes Car na vales. 

Llevaba 5 farolas. La primera, 
denominada La Madrina, por ser 
la primera farola que construyó 
la comparsa y haber sido bauti­
zada solemnemente en una gran 
fiesta, era de forma circular de 
mayor a menor con instalación 
eléctrica interior de 14 bombillos 
conectados a un acumulador de 
motocicleta, y estaba forrada de 
seda blanca y amarilla, midiendo 
la torre 170 centímetros de alto, 
sin la barra. Llevaba, además, 33 
faroles, sujetos a unos brazos, 
alumbrados con trabucos o velas 
de coche. La segunda farola, por 
su tamaño gigante, la denomina~ 
ban La Turquina, por la más alta 
montaña de Cuba, el Pico Tur­
quino, y formaba una piña de lu­
ces en colores en forma de círcu­
los, midiendo 200 centímetros de 
alto. Está dividida en 4 círcu­
los de mayor a menor y comple­
tamente adornada con canelones 
de lata brillantes y cascabeles pe­
queños, "que dan un sonido exó­
tico". La tercera. forma una lám­
para moderna de sala en forma 
de campana, con adornos de ca­
nelones, y 4 medallones decora­
dos con la figura de una mujer. 

l-'3-ra~~f:stªen fl~~!rt~n all~,b~a 1~~ 
rrada de papel celofan y ador­
nada de canelones de lata bri­
llante. Y la quinta representa El 
Infierno de Dante, siendo de dos 
plantas y de altura de 2 metros 
50 centímetros. Su iluminación es 
eléctrica y va decorada con ca­
bezas de diablos. y cadenas que 
sujetan 8 faroles rojos. 

El baile de Los Colombianos Mo­
dernos es, según explicación de 
su director, "artístico y violento, 
producido y ensayado por nosotros 
mismos, ·· y lleva los nombres de 
turco, moderno, flores, saludo. Los 
instrumentos musicales: 1 bombo, 

!e.::e1ºff;~;'.°clo~ ~ªiº\u~t~~~;: 1 
cencerro, 1 cabeza de arado, 2 pa­
res de claves y 2 cornetines". 

Los indivlduos pertenecientes a 

este grupo no han formado parte 
de C(?~parsa algu~a, e hicieron. stl 

~~a~~f~mg~: J:1~i~~ ;:;a e~o~~ 
memorar la fiesta de San Cristó­
bal. 

De entre sus cantos, escogemos 
los siguientes: 

Buenas tardes, pueblo querido, 
te saluda. la com,nrsa 
del barrio de Colón. 
Mira, mamá, "Los Colombíarios" 
con sus farolas JI sus tambores, 
vamos, mamá, tras de la cola. 

Asómate a la ventana 
para que tu alma no pene, 
asómate a ver .!i - vienen 
"Los Colombia11os Modernos", 
que qutero echar un pie con ello. 

(Estribillo). 
Echa un pie, mamá¡ echa un pie, 

(mamá. 

diciendo... ¡Ah, sí!, que fuéra­
mos a donde estuviera el visón. 
Bueno, eso ... hay que explicarlo 
con detenimiento. Quiero decir, 
por qué le hice creer a Mil que 
Mr. Waterbury, o Wexmen (como 
después resultó llamarse), era un 
joyero de Chicago, en lugar de 
confesarle, desde el primer mo­
mento, que era un cliente de Mr. 
Kohn, que se encontraba meti­
do en un pequeño lío, a causa de 
la denuncia de un imbécll. Yo no 
soy embustera, pero hay veces 
que el fin justifica los medios. Y, 
como antes dije, ¿cómo podía adi­
vinar que una persona de tan buen 
aspecto, tan simpática, tan gene­
rosa, con tres nombres como Cla­
rence Wilson Waterbury, era un 
pillo? Una encargada del teléfo­
no y recepcionista no puede es­
tarse todo el día sentada, con una 

Soy colombiano, éste es mi nombre, taza de hojas de té en la mano, 
niña linda, no te asombre tratando de averiguar el pasado, 
cuando oigas decir ~~~t~~~ yqufe°t~~~ue~ira~ºi~~ 

1
~; 

ven a gozar, ven a gózar. comprende, ¿no es cierto? 

Mamá, ustelt me deefa 
que el colombiano no salia más, 
ellos se encuentran en la calle 
y con ellos me voy a gozar. 

Todo el mund-0 se Jué de 
y solito m e quedé. 
¿Qué vamos a hacer? 
Si Colón asi me trajo , 
después que /ria el ajo , 
solo me lo comeré. 

(Estribillo). 
Colombiano soy, vendo / r i jole1, de 

(carita . 

Bañada ... 
(Continuación de la Pág.33 J 

Y por eso fué que puse a Wa­
terbury, o Wexmen, en el negocio 
de joyas, después que Mil decidió 
ser juiciosa y práctica. Usted ve: 
dos o tres veces, cuando Mil an­
daba perdiendo el tiempo con Wil­
bur, salimos ella y yo con caba­
lleros de mis relaciones. Fueron 
noches soberbias, que cualquier 
chica en su sano juicio hubiera 
tenido por insuperables. Y no es 
que yo diga que Mil no pasó muy 
buenos ratos presenciando las ex­
hibiciones, bailando y comiendo 
cosas exquisitas (para cambiar de 
lo que teníamos en casa) . Se di­
virtió en grande. Pero supongo 
que una muchacha que se pasa la 
vida tecleando en una máquina 
de escribir, en las oficinas de una 

los inviernos. ·¿y hay algo de cen- Casa que comercia en víveres al 
surable en este matrimonio de in- por mayor, no tiene el mismo 
vierno eón primavera? No, señor; punto de vista acerca de lo que 
nada en absoluto. ¿Y por qué? debe ser nuestra existencia, que 
Pues porque Mr. Kohn parece hoy una joven como yo, empleada de 
tan joven como ella, o hasta aca- abogados prominentes. 
so más joven. ¿Y qué le pasó al Quiero decir lo siguiente: yo hi­
muchacho con quien ella se casó ce conocimiento con una persona 
por romanticismo? Está allá por muy distinguida, que tenía cier­
Callfornia, con un surtidor de ga- tos asuntos con Mr. Kohn. Se lla­
solina, que pudo poner porque maba Poulous, pero nadie diría 
Mrs. Kohn vendió una sortija de que era griego, si le juzgaba por 
brillantes, sin que lo supiera Mr. la presencia. El tenía un amigo 
Kohn, y le dió el dinero. Yo pude apellidado Berkman. Y cuando Mr. 
enterarme de eso por casualidad, Poulous, de modo_ perfectamente 
un día que el patrono hablaba del correcto, como cumple a un caba­
asunto por teléforio, furiosísimo, llera, insinuó la idea de que bus­
pero, ¿qué podía hacer? cara yo a otra muchacha, y nos 

Le digo a usted todo esto porque fuéramos los cuatro a recorrer lu-

f~~ cg~~~i~s.c~~~~ib:l~uS::a~J:~ iii"Jr:ul ah~Tt ig:~s e~ ~izu;t; 
labras que no entendimos, y se Berkman, cayó por ella, como un~ 
fué, le referí a Mil los. mismos tonelada de ladrillos. A algunos 
hechos, los cuales parecieron · ha- hombres les gustan ciertos tipos 
cerla comprender, porque me res- de rubias, pequeñas de cuerpo y · 
pondió, más o menos: "-Perfec- de carácter tranquilo. Mr. Berk­
tamente; vamos a donde estén las man era de ésos. La primera vez 
pieles de visón'L.,_. Así, pues... que bailó conmigo me dijo: "-Su 

-Kepler, Andersen y Kohn... amiga miss Allen es la más exqui­
Mr. K ... ¡Oh!, no ha ·venido to- sita cosa con faldas que he visto 
davia, Mrs. Kohn. Pero le diré desde hace muchos años, Bebéi'. 
en cuantg llegue, o telefonee. (Muchos de mis conocidos me Ha-
Muy bien .. . Gracias... man Bebé, como cosa natural, 

-¿Ha oído? Le llama desde es- porque tengo ojos grandes). Na-
tacione~. ~e pago: _ P~ro, coqio iba ~- .(Contínúa en la Pág. 60) 
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El comandante 1,fARI NE, -ian pronto tomó posesión de .!U cargo, invitó a la Pren­
"ª deportiva a un cambio de impre.tione.!, para dar al or9ani.smo que preside un 
nuevo ritmo que sea capaz de meiorar las condiciones deL deporte. ,.z,.varntolo a l 

sitial que merece por derecho propio. 

lJNA GRAFICA DEL BALNEARIO DE L A CONCHA. -· Felipe ROMANO, eL 
cien~i/ico luchador me.:z:icano, última importación del promotor Joe .Corona, foto -
9rafiado por el famoso artista de la lente David, frente al edi/lcio de La Concha, 
en la Playa ele Marianao. Estdn con Romano, el luchador local WALDA, el director 
general de la11 oficinas de la empresa Corona, .,eñor CORDOBES. JI eL propio .'JITO• 

motor CORONA. 

, ......... r.-, 

DEPORTES· 

¡Y POR FIN DESPIERT AN LO$ CUBANOS! 

por~~~?: ~~/e~~~ra~~b!~g;a h~ab;3n~d~n c::rn~r d~~~l:~ din:~t.J":~~~nal'laralrn­
~IU~~~lli~l~tr~:;g~e d~js C~~¡~ge~:~~i1v~ªd!mi!J~~~!n~e d~~~t!

1eio~~ e! ri~ 11~ ' 

fi~. ~f~~ª~·n c;;:'~y t~~~~~n~!.loi~!~~l!lcaclón no ha sido igualada en ot ros depo~ 

ex«~~ hEl Pr;:~n;!riu:ere%~q1t:~~~n~m!~:~c!~u:st~ª e!!~:o t~~e~~!~nac:' P~!:; 
es lo cierto que o. tom ar pa rte en él han venido equipos desde puntos taÓ. dlltan-· 
t es com o Los Angeles. El Paso, Baltlmore, Kan"!I\S C lty, _Main e, etc., as! como el 
secret a r lo y varios ofi ciales de la Nattonal R ifle Assoctatlon en m isión oficial 
haciendo en total u n grupo de mé.s d e sesenta tiradores escogidos , muchos de 108 
q u e ost entan en la actualidad récords mund ia les. Este silencio !y.comprensible de 
n uestra Prensa es lo que motiva las presentes llnea3. para que se sepa. a unque 
tarde, no sólo la tmportancla de esa Just.a Internacional, sino tamb ién la brlllante 
performance realizada en ella por los del patio. 

Debe antes mencionarse que no obstante lo que a l cubano le gusta el tiro 
en general, el de revólver y pls tOII\, se_ halla . muy poco difundido en n u estro té- . 
r r itorlo, y sólo en La Habana y Camagúey existe un pequeño grupo q u e se dedica 
con deleite a tan apasionante y exigente deporte. habiendo logra.do con su entu­
siasmo mantenerlo vivo a través ele las épocas ta n calam itosas por que h emoa pa. 
sado. pero sin haber tenido oportunidad de competir con tiradores extranJeroa 
n ada más que en México, La Hab:rna y San S1\1,•o.dor, con motl\'O de los Jue¡oa 
De~rtlvos Centroamericanos, y para eso, cadl\ cuRt.ro años. ~ara suerte nuestra, 
el ano pasado se concertó u n match con el equlPo de la Pollc1a de Mlaml~ l le• 
gund o de los Estados Unidos; d e Nort.eamerlca---cuyo curso y té<:nlca consti tuyó 

~~~~~~e1:i~~n p::c:~~Jle°r:
8
t"?:m~u; ~nl!l~ A~b~~~i.at;urf~c~~1e~·e~ !~p~1~:n~: 

y enseftanzas. y aumentó nuestro entusiasmo al extremo de cristalizar en Ju 
Importantísimas Competencias Panamericanas de que vamos a hablar. 

Se t rata en e~tas de una ser le de matches que du ran cuatro "dlas, a bierto a t.o­
d os los tiradores del mundo, y al que fueron lnvltada::i de manera exp resa la gran 
nación clel Norte y las de Centro y Suramérlca. En los Estados Unidos se hl,,o 
una campaña especial que cu lmin ó con la llegadn a Cuba d e tiradores como Char­
les Asklns. Jones. Engbrecht, Young , o ·connor, Maxwell, Walsh y otros que sen• , 
timos no recordar. que son verdaderas luminarias del tiro, no en su pa ls, s ino en 
el mundo entero. y también se intentó viniese el equipo de la PoHcia Mon tad& 
del Canadt\. puestQ que de lo que se trata en estas competencias panamerle&nu 
no es de que los tiradores extranjeros vengan a competir con los de Cuba, sino 
de convertir a La Habana en un centro Importantísimo de ti ro a donde a.cudan 
los m ejores tlradorei. del mundo, como u n a fuente mas de atracción d el tµrlsmo, 
ya Qu e !rente a esos fo rm idables tiradores profesionales, plenos de conoclmlentoa 
y experien cia, los cubanos sólo podrian oponer. por ahora. los eq uipos recién for­
ma clos de las fue rzas arma clas. y el de los civi les de la Asociación Nacional de 
Tiro de Cuba (ANTCJ. Her.os de entusiasmo. si, pero faltos de la pré.ctica y ex­
periencia necesar ias para permitirse el lujo de una lnvltac!ón d irecta a competir. 

Los tiradores extranjeros no defraudaron las esperanzas. y d ieron u n a b rlllan\e 
demostración ele lo que son capaces; altislmos seores y tie:npos lnveroslmlles, q ue 
no por esperados causaron menos admiración. po?ro la nota lmpre\'lsta y asom­
brosa. la dieron nuestros modestos arnateurs. Compitiendo contra verdaderos maes• · 
tl"()I; lograron primero . segundo y cuarto lugares en el tiro de duelo; un empate 
por e l segundo lugar con cuatro tiradores mas en el tiro de guerra. h aciendo $ 
sil uetas d el posible rle 6 en e l c11flcU tiempo de tres segundos. y en el que sólo 
e l gran tirador norteamericano Ask!ns logró hacer 6 de 6: otro empate por et 
segundo lugar con cinco tiradores mas. en las S!"rles de fuego rap!do a 20 segun dos, 
con el altisimo score ele 194 puntos de un posible de 200: un se¡¡:undo lugar a bso­
luto en fuego de precisión, a 25 metros, sobre cartón centroamerica no. a sólo doa 
puntos del formidable tirador californiano J ones; el quinto luga r e n las compe­
tencias por equipos, venciendo entre otros a equipos tan fuertes como el de la 
Polic ía de Miaml. y para qce se sepa cuán honro~ v meritorio ha sido este Quinto 
lup;ar. basta recordar que el team de la Policía de Mlam i es el subca mpeón ele loa 
Es tados Uniclos. y que un allo le ha bastado a lo~ cuba nos para cobrarse la de-
1-rota que sufrlernn a sus manos el año anterio r. Otros honrosos puestos podr lamos 
seguir citando. obtenidos por los nues.tros. pero con los ya dichos basta para de­
mostrar que los ele! patio pusieron en buen lugar e: nombre d i:! ,Cuba. Jo¡,;: ra ndo 
derrotar a m uchos ele los maestros visitantes. y "¡ no a lcanzaron la victoria fué 
debido a que competlan contra verdaderos virtuosos de la pistola. 

F.sta.s competencias panamericanas han constit.uiclo. pues, un gran evento In­
ternacional y un rotundo éidto. mereciendo un cálido elogio sus orga n izadores, a.tí 
como una amplia divulgación p0r la Prensa cubana. pues se ha dado la paradoja • 
ele q ue mientras ésta ha guardado casi en general un ab'<oluto silen cio . la de le. 
Estados Unidoi; ha claclo una amplia lnformaclón . y por ello es que causa t ris~ 
leer en llll semanario de tanta clrculaclón en Cuba y en el extran !ero como lo • 
CARTELES. ejemplar número 13 del mes de marzo, el pobre y poco documentada 
artículo escrito por el señor J ess Losada. en el que sin hacer resaltar la Impar"' 
tanela extraordinaria de las competencias, n i la calidad _tie los maestros visitan• 
te.,. da la lmpreslón de que IO"i cuba nos hicieron un desairado papel. con su f raal 
-que slr\'e de titulo a estas lineas-. "¡ Y T>Qr fin despiertan los cubanos!" 

No, señor Losad a. los cubanos no estuvieron dormidos durante las compe• 
tenclas. y tOdas aq uell a.'!' personas Que las presenciaron los vieron bati rse como 
leones contra profesiona les magníficamente preparados. v oyeron d e éstos f rasel 
de elogio para nuestros modestos amateur.! . Lo que sucede en realidad es que re• 
su lta muy !é.cll, aun cuando no ,;e tenga conoctm!euto de tiro. escribir una. resetl.a 
como la que nos ocuoa. mencionando tan sólo a l que quedó en el primer lugar 
-cosa que ya apareció ooort unamen te en El País, que publicó el score completo-, 
y para darle colorido, utlllzar alguna frase nue lndloue superioridad de aprecia• 
c!ón. aunque ella sea despectiva para los cubanos. El señor Losada, que escribe 
bien sobre boxeo. entenderi1 meJor esto si le declrr..os que es lo m ismo que si Joe 
Louls le ganara una cleclslón aqui en La Ha bana a un cubano, novato, crne le 
all:mrnta toda la pelea sin caerse y en buenas condiciones, y luego trat.t\ramos al ven • 
ciclo despectivamente porque n o ganó. 

En resumen. en esa competencia entre "ases" hicieron una bonita. demostra­
ción JOf; cubanos. y en cuanto a l entusiasmo que han despertado. no es aventura­
do el afirmar que llegue un momento en que las Competencias Panamericanas d• 
T iro ten ga_n t.i.nta fama como lafl d e Cam o Perry, y atraigan a multitud de per• 
sonas. con el consiguien te beneficio económico y deportivo. Pero también es n e• 
cesarlo que en et futuro la Prensa cubana coopere sumlnlstrnndo a tos cuatro vlen • 
tos u n a adecuada Información. Porque ¿qué habrán pensado de ella los ti radores 
extranjeros e l ver oue. por eJemnlo. se daba una amplla Información sobre un 
juego de bll..!ke t local y se guardaba un absoluto sllencto sobre una Just a d eportiva 
Internacional ? · 

MERO-CENTRO. 



Un hombre ... 
hasta la puerta. Inútllmente, por­
que ya la moto sorteaba ágllmen­
te los macizos de verdura que de­
coraban el frente y se detenía en­
tre la puerta de la casa y el auto. 
De ella descendió un policía de 
caminos, que hurgó con la mira­
da curiosamente en el interior del 
sedán antes de afirmar, dirigién­
dose a Ben, que lo miraba sin des­
pegar los labios: 

-¡Está muerto! 
-Ya Jo sé-respondió el otro-. 

Acabamos de telefonear sobre el 
caso. Llegó hasta donde usted ve, 
tocó el klaxon una vez y cuando 
salí lo encontré en esa misma po­
sición ... Había, además, una ma­
leta atiborrada de dinero en la 
parte de atrás, que Introdujimos 
en casa, naturalmente, por pru­
dencia. Supongo que es el ladrón 
que esta tarde asaltó un banco 
en New York, matando al cajero. 
venga ; entre y le enseñaré la ma-

' Jeta ... 

s1:~1lª;']~~r~ ~º J!r~zgª~r:ª!¡ 
ltalZ y con ojos desorbitados por la 
admiración contempló la valija, 
nena hasta reventar de compactos 
paquetes de bllletes. 

-¡Qué barbaridad! ---expresó a 
media voz, sin separar los ojos de 
aquellos coloreados rectángulos de 
papel, nuevos en su mayoría y 
que, no obstante, costaran ya dos 
vidas. Fijando en seguida las pu­
pilas en las de Ben 'ponderó: 

-¡Menuda recompensa van a 
recibir ustedes por el servicio! 

Rió nerviosamente. 
-¡En fin! ¡Al que Dios se la 

dió San Pedro se la bendiga! Pero 

¡, la pequena ... 
~· sir Roderick Lane Foscots, dipu­
' tado del distrito y amigo de la ca-

sa. Los títulos de alienista, abo­
gado, miembro del Parlamento, 
revestían ahora a sus ojos un 

t prestigio ante el cual palidecían 
los actores de la pantalla y los 
pugilistas profesionales. 

Al final de la temporada de ca-
. za, triunfó. El señor Loveday iba 
a obtener su salida. El médico del 
asilo no pareció muy satisfecho; 
pero tampoco hizo objeción. Sir 
Roderick dió los pasos oportunos 
en el Ministerio del Interior; se 
firmaron los documentos necesa­
rios, y al cabo llegó el dia en que 
el senor Loveday franqueó el um­
bral del asilo en que había vivido 
.:!1re:W:. a.ños laboriosos y ejem-

Su partida fué rodeada de cierta 
solemnidad. Sir Roderick y Angela 

f ocuparon. sitios en el estrado del 
Gimnasio, iunto al médico, y bajo 
ellos reunieronse aquellos huéspe-

" des del establecimiento cuyo equi­
librio mental habia sido juzgado 
lo bastante estable para arrostrar 
~n~Ugro toda aquella excita-

En términos escogidos, el señor 
lllt1~Ping expresó el unánime sen­
uui_ento de tristeza, y en nombre 

de los asilados ricos, le ofreció a 
su antiguo compañero una ciga-=" d; ?.~3.J~ta3i!~reJ1ete~e~:~; 
IJ:naginarios, le cubrieron material-

:h~n~;if~g~~e;::;!ªoc/i~ef~o;i~~= 
~aban verdaderos ríos de lá­
g mas Y hasta los guardianes ha-

l bian. h~cho una colecta para re·­
f:larle a Loveday un reloj de pla-

. ·<:.lu;gn 1!u c~~:~~~1:1 c~~t~~ cd~: 
curso: . 
· -Recuerde, Lo~eday - dijo -, 

. que no deJa <letras de usted más 
· Que tristeza y que nuestros votos 

(Continuación de Za Pág. 40 ¡ 

entérese de esto, hermano: si no 
se le hubiera ocurri<lo encangre­
jarse a mi maldita carrancla, el 
que cobraría la recompensa en 
cuestión sería este servidor de us­
tedes ... 

El dueño de la casa enarcó las 
cejas cual si hubiese escuchado 
un desatino. 

-,-¿Usted? ¿Por qué? 

al Jig~e:em~~e~~~~~~Ó 1i 1l:~i~1b~ 
de mi motocicleta, no sé por qué, 
se me apagó el farol, y tuve que 
apechar con el problema en la os­
curidad. Calcule usted. . . Y en 
esos momentos precisamente fué 
a detenerse de frente al lago ese 
mismo sedán negro ; a unas cien 
yardas de donde yo me encontra­
ba. Dudaba si tría .o no a inves­
tigar dejando la moto a un lado 
cuando el sedán echó a andar 
nuevamente, alejándose de allí y, 
a poco, empezaba a trabajar mi 
motor tan caprichosamente como 
poco antes se apagara. No obstan­
te, me había quedado trabajando 
en el cerebro el sedán y sus mo­
vimientos extravagantes... Y al 

~!~!~o~~s 1~erii~~r~!:r:1
1~j!\oª~~! 

vino a morírseles en la puerta pa­
ra que ustedes cobraran la recom­
pensa, pero no sin ofrecerme antes 
una oportunidad que no supe 
aprovechar ... ¡Sí! ¡Tienen uste­
des suerte! 

Marta y Ben se miraron Iarga­
men te y, cogiéndose las manos, di­
jeron a una con sonrisa que ha­
bría sido incapaz de interpretar el 
amargado patrullero: 

- ¡Si! ¡Mucha suerte ! 

(Continuilción de la Pág. 41) 

le acompañan. Sigue usted atado 
a nosotros por lazos que el tiem­
po no podrá deshacer. La deuda 
de gratitud que hemos contraído 
con usted no es de las que se ol­
vidan. · Si en lo futuro se siente 
cansado del mundo exterior, re­
cuerde que aquí encontrará siem­
pre abiertas las puertas para re­
cibirle. ¡Su lugar le será reser­
vado! 

La pequeña maleta del excelen­
te viejecillo le esperaba en la es­
tación, porque él había manifes­
tado el deseo de andar. A nadie 
le había confiado sus proyectos; 
pero como tenia suficiente dine­
ro, todo el mundo supuso que que­
rría divertirse algún tiempo en 
Londres antes de reunirse con su 
hermana, en -Plymouth. 

Una docena de locos le acom­
pañó a lo largo de la avenida. 

d~f \;,~;,:¡~¡ s!s~~rf:, ~ ~?c~itr ri.Í,~ 
veday regresaba a la libertad. 

Fué, pues, una verdadera sor­
presa para todo el mundo cuando, 
dos horas después, le vieron rea­
parecer. Traía . en los labios una 
sonrisa extraña, una sonrisa dul­
ce y rJJmo recogida sobre una vi­
sión interior. 

-Regreso - le anunció al doc­
tor - . Ahora e.reo que será para 
siempre. 

-¡Pero qué cortas vacaciones, 
Loveday ! No puede usted haber 
tenido tiempo de disfrutar de su 
libertad. 

-¡Oh, sí, doctor! Me he diver­
tido mucho, mucho. Desde hace 
tiempo me había prometido esta 
pequeña fiesta. Ha sido un poco 
rápido, pero estoy enteramente 
satisfecho. Voy a poder volver a 
mi trabajo sin disgusto. 

En la carretera, a menos de dos 
kilómetros de la verja del asilo, en 
las primeras horas de: la 11oche, 
alguien que pasaba . encentro una 

(OMO un orgullo y una 
garuntía para !as con­

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má­
quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

. ; ... .. . 
LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTRA El SOL Y El VIENTO 

lllclcleta abandonada-una bici­
cleta de mujer. Cerca de alli, en 
una zanja, yacía el cuerpo de una 
muchacha. Un médico al cual lla­
maron no tuvo gran trabajo en 
diagnosticar que había sido es­
trangulada algunas horas antes. 

El mosquito ... 
(Continuación de Za Pág. 39) 

El tubo de desagüe correrá du­
ran te los primeros 60 metros en 
terrenos de la propiedad del acue­
ducto de Mariana.o, con un rum-

~o d~:~é~ti~~r~!ri 
3
t
9
7gr~~i~;ss:: 

terrenos del señor Antonio Soto 
Castellanos, para entonces tomar 
un rumbo magnético de S 41 gra­
dos 30'W, y a los 88 metros cru­
zará por debajo del primer canal 
de regadío, a los 98 metros por 
debajo del segundo canal de re­
gadío mencionado, y después, a los 
116 metros, cruzará por debajo del 
canal de entrada de la turbina de 
la antigua fábrica de whiskey, y, 
finalmente, a los 127 metros en­
trará en el canal ~de desag-üe de 
la represa para correr por el has­
ta los 150 metros y entonces des­
aguar al río Almendares, aun en 
terrenos de la propiedad del se­
ñor Antonio Soto Castellanos". 
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Es de esperarse que bajo estas 
normas, producto de serios estu­
dios realizados por la Comisión de 
Malaria de Cuba, se obtengan óp­
timos frutos, en lo que a la salu­
bridad permanente de aquella im­
portante región se refiere. 

Esta alusión que hacemos a los 
estudios de la Comisión de Ma­
laria de Cuba llevados a cabo en 
una zona de condiciones telúri­
cas parecidas, y de problemas de 
mosquitos afines a los de la lla­
nura de La Ciénaga, lleva impli­
cito, naturalmente, nuestro deseo, 
no sólo de destacar la alta cali­
dad del aporte de dicha Comisión 
a la higiene nacional, sino de 9.ue 
se confíe asimismo, sin dilacion, 
a los técnicos ingenieros de n ues­
tra Secretaría de Sanidad, un es­
tudio análogo de la citada reglón 
correspondiente a La Habana, a 
los . muy interesantes fines de su 
salubridad. 

DELGADAS 
que deseen 

ENGORDAR 

CARTELES 



Bañada ... 
(Continuaci-On de la Pág. 57) 

turaJmente, le contesté que tenía 
razón, ciento por ciento, respecto a 
MU, y que todavía se quedaba 
corto. Yo ... 

-KP ... ~er, Andersen y Kohn. 
Lo sie1 ... o, pero Mr. Kepler está en 
los Tribunales. ¿Valley, siete-
tres-cuatro-siete?. Gracias ... 

- ¿Le estaba hablando de Mr. 
Berkman, no es cierto? Bien; te­
nía trazas de gran personaje, y 
gastaba el dinero como agua. Los 
caballeros nos compraron· perfu­
mes y gardenias, de unas vende­
doras que andaban por allí. Mr. 
Poulous me regaló un perro blan­
co, grande, lindísimo. Mil hubiera 
podido también tener uno, pues 
Mr. Berkman hasta le rogó que 
lo aceptara, pero ella se negó ro­
tundamente. 

Mas ése no es precisamente el 
punto. El punto en cuestión es 
que ahí teníamos a un joven ele­
gante, que se ponía smoking pa­
ra sacar de paseo a las chicas, 
y que desde lejos se le veía que 
tenía escrito "alta clase" sobre to­
da su persona, desde el oscuro y 
bien alisado cabello hasta la sue­
la de los primorosos zapatos de 
charol; que ganaba doscientos 
dólares por semana; que podía 
comprar un abrigo de visón el 
día que se le antojara, etcétera, 
etcétera. Bueno; ¿y qué sucede? 
¡Pues casi nada! Que en cuanto 
Mil .supo que Mr. Berkman tenía 
a su cargo el manejo de una . ru­
leta en una gran casa de juego, 
no quiso ya salir más con él. ¡ Y 

CARTELES 

fRE5 FLO~E5 
HUDílUT 

él loco por ella! Tal como se lo 
cuento ... ¡Si hasta trató, la muy 
boba, de convencerme para que 
dejara ¡o a Mr. Poulous, seilcl­
llamente porque tenía un nego­
cio, perfectamente honrado, de 
aceptar apuestas para las carre­
ras de caballos, disimulado bajo el 
título de "The Períod Furniture 
Company"! 

Así, comprenderá usted ahora 
por qué, cuando Mr. Waterbury 
(o Wexmen) me dió una inocente 
cita, para él y un amig0-un ca­
ballero llamado Red' Boyle-, no 
le mencioné a Mil las pequeñas 
dificultades cuya solución legal le 
había encomendado Mr. Water­
bury a Mr. Kohn. Y anduve acer­
tada, porque lo primero que qui­
so saber, después que acabé de 
decirle que Mr. Waterbury era un 
buen mozo, joven. distinguido, es­
pléndido, etc., fué en qué se ocu­
paba, y si le había conocido en 
casa de mis patronos. Claro está: 
por hacerle a ella un bien, men­
tí, asegurándole, con la mayor 
frescura, que mi nuevo amigo era 
joyero, y que ni de nombre co­
nocía a Mr. Kohn. 

Para evitarme complicaciones, 
le comuniqué a tiempo a mi in­
vitante la treta de que me babia 
valido. Mr. Waterbury (o wex­
men) opinó que era una broma 
magnífica. Naturalmente, yo no 
quería ofenderle, ni por pienso, 
diciéndole que Mil_ era inexperta 
en asuntos legales, y por ello 
pensaba que todo aquel que ha­
bía tenido que ver con la justicia 
era un granuja. Así pues, le ex­
pliqué que la razón que había 
tenido para engañar a mi amiga 
era que no quería que se entera-

ra de que yo iba a quebrantar 
una de las reglas de la oficina, 
aceptando invitaciones de un 
cliente. 

Usted sabe lo que suele pasar 
entre algunas personas. Simpati­
zan y se toman apego apenas se 
tratan con un poco de intimidad. 
Eso nos ocurrio a Mr. Boyle y a 
mí. A los diez minutos de estar 
cenando juntos, ya él me llamaba 
Mascarita y yo le decía Pachón. Y 
Mil parecía hallarse muy a gusto 
en compañía de Mr. Waterbury 
(o Wexmen), aunque no quería be­
ber nada alcohólico. Ahora bien, 
no me meto a aconsejar que las 
muchachas beban o no beban; pe­
ro sí digo que cuando una anda 
de fiesta no se le hace mal a na­
die tomando algún trago y tiran­
do el resto de la bebida debajo 
de la mesa, con disimulo. Cosa 
bien fácil, especialmente en los 
clubs nocturnos, donde todo está 
casi a oscuras. Pero cuando no se 
le permite al caballero que pida 
para una nada que pueda embo­
rrachar, aunque sólo sea para ti­
rarlo al suelo, acaban todos po­
niéndose en ridículo. 

Y por tal causa, ya algo moles­
ta con mi campanera, quise pi­
carla un poco, diciéndole: "-Oye: 
¡ qué bueno sería si ahora te vie­
ra Wilbur! " Naturalmente, Mr. 
Waterbury (o Wexmen) deseó 
averiguar quién era esa persona. 
"-Un buen amigo de Mil"-le ex­
pliqué. Después de todo, a las mu_­
jeres nos convie11e que exista 
competencia entre nuestros pre­
tendientes. Por lo tanto, en fin de 
cuentas, yo le hacía un bien a 
ella. Waterbury entonces declaró 
que el tal Wilbur tenía que ser 
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un prodigio, para mefece 
traordinarla suerte de 
"buen amigo" de una mucháeba 
tan exquisita como miss Allen r.Y 
yo, por pura broma le rep11q· 116 que el "prodigio" ocui-rtría Proba 
blemente algún tercer martes ~ 
mes, c~ando cualquier ladrón J.is.. 
~ sup1~ra_ que ese día iba el ca­
Jero prmc1pal a la sucursal de la 
casa, _ Y Wilbur llevaba, él solo 
los. valores de la firma (titulos' 
acciones, etc.), por una pequeña 
escalera que habia en la parte l 
J?OSterior del edificio, hasta la ca­
Ja _de seguridad del banco, que · ¡ 
esta en el primer pisó. 

Naturalmente, los dos caballe­
ros se rieron, pero Mil se PU.SO t 
~olorada, Y después frunció el ce­
no. Lu.ego Mr. Waterbury dijo que 
supoma 9-ue Wilbur llevana un 

~~ig Jt:1~if1J'aXªYd;!e~g~~~t:e~ 
je nada ma~ que lo que el mlsmó 
Wilbur le hab1a dicho a MU una 
d_ocena de veces: gue para qué 
sirve el llevar revolver si tiene 
uno las dos manos ocupadas con 
una caja metálica de tres pies de 
largo y nueve pulgadas de hondo 

Y eso fué todo, absolutamente 
todo lo que se habló sobre el asun­
to, excepto que Pachón (el Mr 
Boyle que he mencionado) mani~ 
festó que quería vender •nos bo-. 
nos del Gobierno, pero que no co­
nocia ninguna casa de Confianza 
a quien encargarle la operación 
Entonces yo, como es lógico, le di 
el nombre y las señas de la fir­
ma donde trabaja WUbur, porque 
es la única que conozco. Por su­
puesto, cuando volvimos e. ce.sa, 
MU comentó que habíamos tenido 
suerte en haber salido con dos 
caballeros dedicados al negocio de 
joyas, en lugar de con una pareja 
cte· clientes de Mr. Kohn, pues, de . 
otro modo ... 

- Kepler, Andersen y Kohn .. . 
Oh, sí, Mr. Kohn. . . Sí ha lla­
mado. . . Dos veces. . . La segun­
da, desde una estación de pago. 
Muy bien, Mr. Kohn ... 

- Mr. Kohn debe de estar res­
friado . Tiene la voz tan rOnca que . 
casi no se le entiende. Pero eso 
no viene al caso, ¿no es cierto? 
Lo que iba yo diciendo es que 
todo transcurrió en el curso de un 
simple party de dos muchachas 
bonitas con dos hombres simpá­
ticos. Ambos se portaron como 
perfectos caballeros, en toda la 
extensión de la palabra, y hasta 
Mil tuvo que admitir que no pa­
só nada de particular. Por lo tan­
to, cuando Pachón-quiero decir, 
Mr. Boyle-nos visitó, algunos dias 
más tarde, para invitarnos a ce­
nar e ir al teatro, no existía, en . 
absoluto, la menor razón para que 
no aceptáramos, encantadas. Y 
como ni siquiera se nombró a 
Wilbur, ¿por qué motivo podía na­
die sospechar cosa mala alguna?. · 
Y, personalmente, creo que jamás 
hubiera existido nada de qué sos­
pechar, a no ser por lo que suce- 1 
dió en el caso de Mr. Waterbury 
que Mr. Kohn estaba defendiendo. 
Fíjese usted bien en que no ex- . 
cuso a ese individuo. Simplemente 
expongo la opinión de que acaso -
las circunstancias ad versas le in­
dujeran a seguir la senda del cri­
men. Desde luego, oí al capitán 
de la Policía declarando que, a su 
juicio, se trataba de un plan cui­
dadosamente fraguado · durante 
varias semanas; pero lo que opi­
na la Policía equivale práctica­
mente a cero, según afirma Mr. 
Kohn con frecuencia. Todo lo que. 
yo sé es que nosotras anduvimos 
unas cuantas semanas en com­
pañía de esos dos hombres, y que 
ninguna chica podía esperar me­
jor trato del que ellos nos dieron. 
En una o dos ocasiones, es claro, 
se excedieron algo en J::i. bebida, 

(Continúa en la Pág.65)_ 
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Lfl TIH COTILLlr 
i~RMIN!A la ~r!f f !Juinar?{~l~tR!! IA~g~-

toros, los -ánimos parecie- raron muchos haberla visto ase­
ron llegar a su punto ma- sinar por propia mano y media­
duro de cocción. Los más ción lívida de la navaja, a un 
impacientes y exaltados tambor de las milicias. Aquel cri­

cre}'eron que la coyuntura se ha- men fué el más terrible episodio 

lt ~~~~gtt:r~' inqu:r::~.ri~o~~ ~o:a\~:~1iatªf?! 6~f1~T;;:ei~~ean~i: 

t, s provincias, contra el conde ble en el ímpetu, ronca en las im­
Toreno que, a la sazón, vera- precaciones, sació su sed de san­
ba en La Granja entre el ocio gre. Empapó en la del miliciano 

él.orado de la corte. Los milicianos, sus manos sarmentosas y, en el 
[ll' los gritos de "¡Viva la libertad!", mal momento de la retirada en 
,e agruparon en la Plaza Mayor. desorden, llevándolas en alto, se 
Pe allí debian partir las excitacio- refugió en su casa. 

~a~ºfa ei!b!f¡1g~- ~~r:;_~bifás~i co~ª aeziio~~:o co~:~~P~e suiu~ª0jg! 
im. par de regimientos se reunte- grises. Le partía el rostro rugo­
tl'Oll . decididos a lo que fuese. Y so, la mueca desdentada de la bo­
liué' Io aciago. ca adusta como una puñalada. 
f· Corrla el verano de 1835. Un ca- Llegaban hasta el tugurio las prl­
i1or espeso y denso se cuajaba so- meras insinuaciones de la tinte­
~ la modorra de la villa corte- bla noct1;1rna: María de la Trini­
íana y. como la corrida de toros dad sentla humedas de sangre las 
~no h·abía resultado del todo de- manos homicidas y le parecía que 
· aborida y empezaba la tarde a se le esponjaba el corazón renco-

1tªtr~ri~~ra1\rfs~~l~sª d~:u;¡~ Í~:~b!1c~~i~{~ef~i:~~:i~~r r~~= 
Ilmlentos de sublevados no ha_- cor satisfecho. 

11laron demasiada aquiescencia ni En el misero tugurio, en la pe­
tdeaPertaron excesivo entusiasmo numbra de la ·alcoba, el lecho de 
1con el ejemplo . decidido de su Maria de la Trinidad la tentaba 
f~trtud levantisca. Con todo, re- como una excitación de pesadillas. 
;i,a:rtléndose por distintos lugares Se acercó a él, iluminada la faz 
@e ,Madrid alzaron barricadas, a por el brillo metá.lico de una son­
t ' gritos de •.•¡Vivan las Juntas!" risa acerada. Y con decidido ade-

;;[~~J~~a:ªa l~r~~~j•a Yui:cJ~:: ~~~· Yd!~ó 1~~~1::~1a!nh~:ni:b~; 
·1ón, que partió al punto para sus mary,os, tintas en la sangre, 
· er a la regente el memorial aun cahente, del miliciano ase-

. ·· agr2.vios. Y en El Pardo dis- sinado. Apretábalas con furia en 

on~. eJ1~ ~~dela ~:i~~ ;a á1:l~~~;;•af1~nqi~~~~~ s,~!~st~~~ 
para vigilar el movimiento mente dibujadas las manos ho­

focarlo. A la verdad, no fué micidas, rojas, trágicas, fatales. 
empeño_ cosa de .difícil logro. Desde el fondo del alma, subió-

-~ªJ!erací~ri~ta d~tefid~u"a"r'gf¡ l~s ~a¡;¡~;í~n~eoÍ: ¿,;;!j~~~¡1.__h~~ 
' · avanzó contra Madrid. Ren- ra, asesinada por la noche, agoni-

08 
1
º~1~~~ic{!n~:t1::d~t~arfe~ !f1~!. 

1
t;ª~fl:n~~r~ti~of~l~º s~~vi: 

a entregar las armas. de cortejo. La Tía Cotilla, con­
partidarios del pretendiente, templando en su cama el rastro 

Carlos de la barba florida, impreso de sus manos ensangren­
ban el salto de la coyun- tadas Y reventándole en la boca 

p~~~i; restªift~s_si~r~e~:.: ~ªei8~~;~~ ~;tt~ ~ii~~r9,B~a:~ 
e los milicianos pareeióles nas manchas éstas, que equivalen 

~:se ?~~!:o/~ºf!c~~u! :ti:°aS:.: :1á~a b~f1~c~á:!n~
1 á~~h~!n~~~ 

:tennlnados a proclamar la legíti- Espero cerrar mis ºlºs bajo el 

~"~~~a~~~ ~¿a:~s~~.Y, al grito a~ar~m~:z!~a maala~;::-:~iar Ma-
~fP,u4 el tumulto muy violento. drid, cuando 1~ Tía Cotilla, bien 
,umerosos milicianos resultaron asegurada de impunidad por el 

mal heridos y algunos muertos. momento se decidió a hundirse" 
.E:ebáronse los carlistas en los en la cania, de aquel siniestro mo­
. _ermes Y dieron hbre rienda a sus do consagrada a la terrible in­
J!'.lllcores. Aquella tarde se ensan- temperancia de sus odios 

. ntó . la vida madrileña. * · 
A.~ aquella tarde, sobre el hori- Sobre la gracia de la coronada = ge cuchilladas y navajazos, villa florecieron nuevas primave-

1 ... ~ enérgica y terrible su si- ras. Por el camino de la Eterni­
¡·• lleta _agresiva la Tía Cotilla. Era dad dió nuevos tumbos el carro 

popular y conocida en los de la Historia. Tres años trans­
l_es Y suburbios por el exal- currieron desde aquella .tarde en 
imo con que mantenía sus que María de la Trinidad dló 

.. Y su odio a los milicianos. muerte al desdichado tambor de 
.~os ojos, como cenizas que los milicianos Sin que la justicia 

~~~ ;nc:~~k~
0
di

1 
ere~~~¡~~: rie~~;;b1:

11
ci~;o ri1yr~r: ~~iió~ 

~njuto el cuerp~, en la cumpllrse la terrible sentencia. 

c~n~ci~~ª~o~ª:iª at~J~ sa u~: rr:dfflb~~a Aí:~r!rla oj~g; 
de la Tía Cotilla, salió campañilla aguda y estriden'te ta ­

rde, blandiendo fiera ñía frenética por las calles ma­
munal navaja, como ca- drileñas. Las comadres abrían 

,de los amotinados carlis- cautelosas los .ventanos para atis­
bar el paso de los Hermanos de 
la Paz y Caridad, que iban pi­
diendo "una limosna para el alma 
de los que van a aj usticiar". La 
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iBUENA NOTICIA PARA LAS 
PERSONAS DÉBILES, 
AGOTADAS,N ERVIOSAS, 

FLACAS! 
iA POCO COSTO 

PRUEBE LA EXCELENCIA 
DEL YODO! 

- , • 
1 En Una Semana, el Yodo de una 

, ')'lliiaw Planta Marina en el Kelpamalt 
k":W debe darle Energías Inagotables, 

' Firmeza de Nervios y muchas 

3 Tabletas de Kelpa -
malt Contienen 

Más hierro y culue 
que I lb. de espinara, 
7 1fi tbs. de tomate.~ 
frtsros. 3 fbs . de es• 
párragos. 
Más caldo que I tb. 
de coles. 
Mis fósfor~ que 1½ 
lbs. de unahoriu. 
Más azufre que 2 Ths. 
de tomates. 
Más sodio que 3 tbs. 
de nabos . 
Más potasio que 6 
lbs. de habichuelas. 
Mh mainesio que 1 
tb. de apio. 

✓~ 

Kelpamalt 

libras de Carnes 
Firmes y Sanas 

Sin Usar Drogas 

ralKd~fª::;::~• at~~:v~ ~~~r~~~1~ª~i d~
11I!; 

causu fund amentales de la debil idad, 
la delgadei y el estado de nerviosidad 
y agotamiento-LA FALTA DE YODO 
EN LAS GLÁNDULAS. Cuando estas 

f1 á~~J!!s ali~ei~a~Í1~nd~i ~~r:d:~~n:: 
b,:neficia, ·no se trarisforma en carnes. 
El resultado es que pe1mantce Ud. flaca. 
Mbil. ne1viosa. 

La glándula principal-la que regu • 
lariza e l peso y la vitalidad del cuerpo 

~~ed:si~~ s~e&p~ YQª~r~~;,1:t¡~ 
ASIMILABlE - que no debe confun­
dirse con los yoduros qulmicos que con 
frecuencia son tóxicos. Sólo cuando el 
organismo recibe una .porción adecuada 
<lt yodo puede Ud. re~lariur el mtta· 

~~:::ifo:;-af[~~st~s J\j1¡;~~fj~~ ~eca;~~; 
ri rmes. en nuevas energías y fuerzas. 

Pu-a ob1ener este mineral valioso en 
fo rma , onveniente, concentrada y asimi­
lable, tome Kelpamalt, reconocido hoy 
en el mundo como la fuente más r ica 
Je esta preciosa substancia. Contiene 
1 300 veces mis yodo que las ostras con­
sideradas hasta hace poco como la mejor 
fue nte. 6 tabletas contienen más YODO 
NATURAL que 486 tbs. de espinaca 6 
1}>17 1bs. de Jechu3"ª· 

Haga e~te expenmento con el Kelpa ­
n_1alt . Primero pésese y vea por q':li 
111:mpo puede Ud. trabajar o caminar sin 

u nsarse. Luego tome 3 Tabletas 
de Kelpamalt con c1da com ida por 
uria semana. lue_20 vuelva a pesar • 
se y ll hacer el mismo experimento. 

Not~d cómo puede t rabaj ar 'Y 
ra rn 1narm:is sin Cllnsarsc. Comed 
y dormirá bien y se sentirá mejor , 
se llenarán la~ depresiones que 
.dea n su ruerpo y aumentad. ~ 
füs, en la pri mera semana. Su 
rnfd iu) aprobará es te método. 
Kelr,amalt <UC~ta poco . Prul:be lo 

· J1oy. De ,·cota en Ju buenu 
farmarias. 

KELPAMALT RICO EN VITAMINAS 
Kelpamalt no sólo contiene 12 de los 13 minerales que el 
sistema necesita sino que también es .en vitaminas una de 
las fuerites más ricas. Su propio médico le dirá ~ue sólo 
cuando se toman las vitaminas con suficientes minerales 
podrá obte'nerse una alimentación adecuada. 

Agentes Exclu sivos y D ist ribuidores: 

ADOLFO KATES E HIJO 
AGUACATE, 118-120 TEL. A.-8340 HABANA 

cofradía benemérita de quienes se 
habían vocado a este piadoso ejer:.. 
cicio de acompañar a los reos 
hasta el umbral mismo de la 
muerte, se hacía representar en 
la ocasión pedigüeña por dos Her­
manos. Uno de ellos, de negro 
vestido y c.on verde escapulario 
pendiéndole del pecho, precedía a 
otro enfundado en una chaqueta 
gris, campanillero estridente, con 
una caja negra colgada a la cin­
tura. 

La pareja funeral recorría las 
calles y ponía en la lividez de la 
aurora recién nacida crespones 
de luto. La ciudad despertó con 
el anuncio de la ejecución. Tres 
reos iban a ser ajusticiados ; Ma­
ría de la Trinidad, por mal nom­
bre la Tía Cotilla, y sus dos cóm­
plices, Alvarez García y Cayetano 
Site-Iglesias, en el crimen homi­
cida. 

Allá estaba, en la soledad de su 
(Continúa en la Pág. 65 / 

CARTELES 



(ARTELEI 62 

LAS NUEVAS tendencias en 
la.s prendas de baño está.n 
representadas en la bre­
ved_ad de la trusa O pan­
talon y en la desapariC:Ión 

casi completa del traje de baño 
o sea el traje de una sola pieza' 
que incluye camisa y trusa o ei 
doble t raje, con camisa apatte. El 
ensemble que se ha popularizado 
al extremo df: conve_rtirse en pren­
da estandardizada, es la trusa con 
la camisa de sport. Esta camtsa 
de una variacion extensísima eS 
ütil para paseo en embarcaclo?les ' 
para la salida a la playa y la sa~ 
lida del agua ; para almorzar en 
la playa, y por último para lle­
varla el bañista a la playa como 
simple camisa deportiva. 

La trusa ha evolucionado en 
confort. El soporte, que forma 
parte integral de la trusa, es uno 
de los adelantos que comenzó a 
notarse el año pasado. Este año 
vienen mejorados. La faja elásti­
ca y flexible. nota sobresaliente 
de la trusa de 1937, tiende a ha­
cer más atlética la figura del 
hombre ... y a ayudarlo a disimu­
lar cualqu ier incipiencia de vien­
tre. Los tejidos a cuadros, a rayas 
y a rayados en ondas son los más 
populares. Los colores enteros si­
guen dominando, pero se ven tam­
bién motivos de colores contras­
tantes, como por ejemplo, un fon­
do gris con rayados o motas azul 
o rojo, carmelita con beige, etc. 

* La coronación del nuevo rey de 
Inglaterra en mayo próximo, ha 
puesto de moda los colores llama­
dos de coronación-azul y rojo-
Y pequeños diseños de la corona 
real en los pañuelos, pij amas, ca­
misas, calcetines y corbatas. El mo­
nograma real es el sello distintivo 
de la actual novedad londinense. 
Londres espera impaciente la ava­
lancha turistica para mayo. Los 
hoteles tienen todos sus departa­
mentos separados. No hay casas 
des".>cupadas veinte millas a la 
redonda de la capital británica y 
los tenderos se frotan las manos 
de anticipado deleite por las ven­
tas de "artículos de coronación" 
que han de hacer a los cientos de 
miles de visitan tes al regio es- 1 
pectáculo. 

Ntt1·11ms tic l 
llrlu111idatl 

LA MESA 

V 

La comida sencilla.-Antes que 
nada, la sencillez ha de ser fran­
ca, genuina. No ha de haber emu­
lación , no han de quererse reme­
dar las costumbres ni las modas 
de los ricos. Los convidados a una 
comida de esta naturaleza entran , 
en el comedor en pequeños gru­
pos o uno al lado de otro sin pen­
sar en precedencias. Hallan sus 
sitios en la mesa con una palabra 
o con una mirada del anfitrión. 
El éxito de la comida sencilla de­
pende casi enteramente del anfi­
trión o la señora de !a casa . Ha 
de ser jovial, agradable. Ha de sa­
ber atender a todos rápidamente, 



pero sin confusión, llevar prisa 
sin parecerlo, tener tacto, intere­
sarse por sus invitados. Si a esto 
se añade un grupo de invitados 
bien escogidos, se tendrá una ve­
lada agradable e interesante. 

Es esencial la naturalidad.-L a 
nueva etiqueta se preocupa prin­
cipalmente de esa . grata naturali­
dad y dominio de la mesa que ha­
cen que hasta una falta parezca 
cosa sin importancia. 

Los buenos modales en la mesa 
son parte integrante de una per­
sona bien educada. Con ellos prac-

~;ªu:~~nfJ-:J~ ;~b~tªcui~d¿et;:; 
que usar la cuchara y cuando el 
cuchillo y el tenedor, sin tener ne­
cesidad de observar furtivamente 
lo que hacen los demás. 

Las personas bien criadas se ca­
racterizan por una fina natura­
lidad que hace que los demas se 
sientan también tranquilos. Por 
lo demas, no t iene gran importan­
cia cometer en la mesa. una equi­
vocación insignificante, la cual es 
muy probable que nadie note. 

Con esto no queremos decir que 
la nueva etiqueta autorice el des­
cuido en la mesa, sino la manera 
que denota familiaridad con estos 
refinamientos. Sólo con la prac­
tica se llega a alcanzar este do­
minio o seguridad. 

Cómo hay que estar en la. mesa. 
-Los modales en la mesa están 
regulados pcr ciertas reglas las 
cuales han sobrevivido mas de una 
generación, porque se han halla­
do Utlles y sensatas. Es más fácil 
Y ciertamente más agradable ob­
servarlas que correr el riesgo de 
coineter deslices de monta. 

En ningú.n sitio se delata tan 
aprisa la mala educación como 
en la mesa. 

Cuando se está sentado a la 
mesa, la posición correcta del 
cuerpo es la natural , sin rigidez; 
los pies han de estar firmemente 
sobre el suelo, y la silla, ni de­
masiado cerca ni demasiado sepa­
rada de la mesa: una buena dis­
tancia es de diez a quince cen­
timetros. 

Las personas bien educadas no 
Juegan con los enseres de la me­
sa, no hacen dibujos sobre los 
manteles, ni hacen chocar los va­
sos o los cubiertos. 

un desliz, dejémoslo pasar sin ha­
cer caso, a no ser que haya mo­
lestado a alguien. Si hemos de­
rramado chocolate en el traje o 
vestido de alguno, si hemos vol­
cado una taza de café en los man­
teles buenos del anfitrión, discul­
pémonos y olvi.démoslo en segui­
da. Las disculpas profusas y con­
tinuadas son de mal gusto. 

-Lo siento-es una disculpa 
satisfactoria si es sincera. 

El invitado que ha roto un pla­
to o una taza de valor, hace 
cuanto puede para reponerlo, 
mandándolo al anfitrión un día 
o dos después con unas letras en 
que se pide perdón. 

"hlfer-1Hts" 
PERICO, Santiago d.e Cuba. - Puede 

combinar el verde con el carmelita, pero 
trate de que el verde sea oscuro. neutro. 
Cuando se combinan colores contrastan­
te.t, .te deben evitar las tonalidade" tur­
bulentas. La camisa rayada vuelve por 
su, fuero, JI hasta ha desplazado a la 
de cuadros como moda ac tual. Los zapa­
tos de .teda .para la etiqueta masculina 
llegarán a colocarse por encima de tos 
de charol . La corbata ro1a marrón con 
el pañuelo del mismo color se es tá usan­
do para ""moking" de vera.no. Est e pue­
de 3er de pantalón negro y chaq ueta 
b lanca, gris o " beige". La botonadura 
puede ser de piedras rojas o también bo­
tones pegados de nácar. La flor, blanca 
o roja. 

F. S. D ., M é:z:ico .- Dirijase a Luis F' . 
Parga, O'Reilly, 83. La llabana . que le 
puede dar tactos los informes que usted 
solkita. 

MARIBEL , camague.v.-con tal que .,ca 
una p etición espontanea , puede usted 
aceptarlo sin cons ulta prevía co,1 su pa­
dre, md:z:ime sí e, en el club donde aiit­
bos son socios. 

JA CI NTO , La Uaba11a.-E11 La F'(ortda 
se usa ropa de verano en ilwierno. Hay 
dia s /rio:ii, mucho mds f rias que los nues• 
t ro.,. y un traje de lana e., indispensable 
como también un abrigo ligero. Sí. es 
cierto que en La Florida .te permite tran­
sitar por las calles de más tránsito en 
cami.m d e polo y también e., cierto que 
en La llabana lo pueden arrestar si 
tra11stta en cam isa de ··sport ··. pero en 
cambio t enemos .. cozigas" por las calle,. 

MARIA BELEN . llolgufn .-Compre1Hf.O 
su dilema ¡¡ es dificil aconsejarla en 
un problema que únicamente sus sen• 
timiento.t pt1edcn decidir . Fra ncamente 
yo creo que si usted ha perdido toda 
la ilusión r¡1ic le tenfa a su novio por 
el mero hecho de que no sabe vestir con 
elcgm1cio, su amor no debe ser muy ro­
busto. Cuando una mujer se fija en las 
combinacion es de colores de su hombre 
y las critica, es que no e.,tá enamorada 
ele él . A11allce sus sentimientos; somé­
talos a 1111a prueba deci.tiva y si vaci• 
lan ante la prueba, considere .,u amor 
fenec ido. 

Si ocurren acciderites en la me­
sa, no. ~s motivo para que haya 
confus1on o embarazo. Si se cae 
al suelo una cuchara, un tenedor 
o una servilleta, allí se queda has­
ta que un-criado vaya a buscarlos. 
Si no hay servidumbre, y se pue­
de coger el objeto caído sin mo­
lestar a los demás es enteramen ­
te permisible hace'rlo. 

La conducta en la mesa ha de 
-caracterizarse por el buen senti­
do Y por la consideración cortés 
a los demás. Cuando se cometa 

DON PANCJ-IIN . La lfabana.- Los ali• 
men tas mds apropiados para engordar 
son los .t iguíeutes: tocineta americana, 
frijoles, pan, queso. mal.i. aceite de hl• 
gado de bilcalao, ddtilcs, yemas de hue­
vo; higo.t. leche con s11 crema v leche 
condc1tsada; lentefa.t, papa.s al horno . 
arroz. sopa, condensadas ¡¡ carnes graso• 
sas. Lo.t jugos '!,e_ toronfa, naranja y to­
mate , aunque ac1dos al paladar, /orma,t 
reacción alcalina al ser digeridos y so,1 
ricos en sales . mineral~:, ¡¡ vitamhias. 

PANTALEON, Gi bara.-Debe u.tted pe ­
Mir 16S libra.! , con t endencia a llegar a. 
la.! 17S tan pronto t ermine ,TU de, arro­
Uo y siempre que iste sea. adquirido 
por medio de efercicilM corporale, ra ­
cionales y una auznentación ,ana. 

UN AMIGO DE TODOS , 1'alla.- Yo creo 
que un viajecito suyo a La llabana le 
convendr{a para. ver los cosas de cerca. 
No me gmta m1mcionar casa.,: de comer ­
cio por esta sección. pero le podrfa h a­
cer una recomendacJó1i por escrito . 

ROBERT TA.YLOR, Bayamo.-Practique 
et- segundo grupo de ejercicios de la se­
rie que estamos ofreciendo ahora en es­
ta .sección. Son e:z:cden tes ejercicios para 
el aesarrollo tordcico, 

JIA. QUITAQUIGRAFO, La Habana. -
El masaje es pi'ovechoso cuando lo aa -
111inis tra un e:z:perto masajista. De otra 
manera es contraproducente. En e~ te 
m ismo número ofrezco u?ta e:z:plicactón 
sobre la duración de los e¡ercicios por eL 
pro/e.tor que los creó. Joe Bonomo. EL 
cuarto ejercicio ,e hace con un brazo 
primero y el otro después, indist inta­
mente. La duración e" eldstica y debe 
do.ti/icaria usted mismo de acuerdo con 
sus fuerzas. Pu ede tomar el bailo de sol 
a las dos hora s v media de haber inge­
rido alimentos. 

M . VEIGA, La llabana.- Vca a Gabriel 
Aniceto, Villegas, 66 . En cuanto a los 
ejercicios, le acou.,ejo co11sulte a un mé­
dico como medida ~reliminar. 

CUIQUITICO III , Matanza.t.- En este 
ntimero e:z:plico la duración de los ejer­
cicio.s. Todavfa pued e crecer, pero debe 
esperar, pues aun estd nu:y joven. Stts 
medida.t acusan /att a de pe,o para .f1L 
e,tatura y edad, pero edo no debe preo• 
cuparle, pues estd usted en plen o pe. 
rlodo de desarrollo. 

M~Íiá C~o~;Hd~O.rf:nd/º!!•ta~fJ!ª e1~~f¡;;,_ 
es un ma9?1l/ico ejercicio si .se encuentra. 
ust ed organicamente sano. No entraña 
peli9ro et agua . Son e:z:ctJlentes. y va he 
sabido de casos mu¡¡ satisfactorios. El 
/rae puede usarse !n cualquier edad . 

A. . TORRES, Santiago de. C1iba.-~an­
dow era un hombre de musculas hiper­
trofiados, que e:z:hibla su e,pectacular 
anatomia como un "hércule., de feria". 
F'lorenz Ziegfe ld. el famoso empresario, lo 

;i:1/!~~. Pf~ ~?:iracl h.;~~Ü1~~ Yta!~:b
6
a 

1~~ 
derosamente la atención en aquella épo­
ca en que la educación _lis ica era una 
vaga crie11tación de principios ff.,ico, . La 
apreciación es tética de aquel e1ttonces 
consideraba bella la arquitectura muscu• 
lar de Sandow como hoy la condena. 
El remo e.s un gran ejercicio .tlempre 
que sea prudentemen te dosificado. Et 
remo, como deporte, en, la competencia 
que erige el esfuerzo ma:r1mo. es uno de 
los mcis rudos ejercicios que se conocen. 
Puede cc.nsutra rme todas las veces que 
d esee. 

BENITINCITO. L11 J-/abana.-l . f'ii erle 
:iio l icitarlo en la admini.!tración de CA.R ­
T!.'U:s, A.parlado l/JB, La Habana . 2. De 
/ a l~~ pulg"das, de acuerdo con el ta• 
111u,io de su cuello. 3. De nueve a diez 
pulgadas dobles . 4. No e:z:iste nada que 
lrng11 desaparecer las manc_has a que ah~ • 
de. S. Puede usar ind istmtamente fa1a 

El que hw 
amado muchas 
veces se ve 
verd.aderamen­
te embarazado 

__... p a r a deciros 
cuál haya sido 
el más intenso, 
el ve r da dero 
·amor. Para sa­
lir de la di­
f icultad, d e b e 
hacer como los 
na.tura.li stas 

============= ~~3;~o e~: ~:; 
clasificaciones; deben seguir el 
orden cronológico o el alfabéti­
co. Entonces el amor mds ardien­
te es el más antiguo. o el que 
empieza por A. 

MENTOLADA 
P roporciona una afeitada 

rápida y agradable. 
Su abundante espuma ablan­

da la barba, por dura que 
sea, y facilita el corte per• 
fecto, suave ... sin irritar la 
piel más delicada . 

El mentol que contiene es un 
magnüico antiséptico y de• 
ja en el cutis una delicio­
sa sensación de frescura . 

• Nótese la gran díferencia que 
existe entre la espuma obteni­
da de una crema corriente y la 
que produce la crema de afeitar 
Colgate-compacta-de pequeñas 
burbujas que facilitan la afeitada. 

o lfrcrnte.,. 6. La mejor hora es de 9 a 
JO de la ma,lana, y dc.,pw!s de 3 a 4. 
7 . Debe comenza r con cinco minutos de 
cm!11 lado y aumentar progresivamente 
cil1co minutos por dla, hasta llegar a 
1oia li ara diaria. 

.lit/ ll .. Camagiley.- La salida del pelo 
/ ,Willl d c11c11de de cierta., glándula., q11e 
v11cd1·1t estimularse con mcdU:amcnto.t 
aprr.,pfrldos. Nadie mejor que su médico 
k POdrd indicar lo qu e d.e bc hacer. No 
crea en "remedios marnriillosos··. Con• 
s11 ltc a un médico. 

UN CURIOSO. La 1laba 11a.- E11 e.He 
n1imcro e:z:p lico la duración de lo., ejcr• 
ciclos. La mejor hora e, por la ma1la-
11a . A. su edad le v}c11cn muy bien. 

JIROGUA-BOY. La Hab(rna .- Lca la ex­
plicación que doy de l o. durac ió1~ .11 mé• 
todo de los ejcrcici.o., c11 e.,tc 11iimcro. 

TURQUESA.. La 1laba11a .-E.tcriba a 
"Vog1ie" Magatine. New York City, pi­
diéndole precio del pbro. 

MAX SCIIMELING. Santia90.- Dcbc pe­
sar no meno., de 128 li bra., y 110 mri ., 
de l.1S . No se preoc1,pc muclio dd pe.so 

~r;gu:~ª~;J:~~~s ª1~t1.~. q1}~ii~1 
~f;~ci~¡i; 

con pr1ul.encia. No .~e ca11sc dcma.,indo 
y 110 practique deporte., por w1 a,10. 

Rompa con las exageraciones y los caprichos de creadores 
sin cartel. Vista elegante de acuerdo con las líneas de moda. 
Ordene su traje a la medida en "El Arte", Reina, 21. 
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EJERCICIO N9 3.- Párese sobre sus 
talones, descansando éstos sobre un 
bloque o libro de 21/2 pulgadas cJ.e es­
pesor, y con la punta de los pies e_n 
el borde del lib1·0 o bl9que. Aho, a 
mueva la punlrt de los pies hasta to­
car el suelo y luego eleve las pun­
tas todo lo que pueda, con un mo­
.vimiento de mecedora de sus talone. 

tADTE: LE'.I 

DE 

TRES f J J MINUTOS 

• 

E C"J C I O ~ VII 

T □ Bll LOS r PIES 

EJERCICIO N9 1.- Sil!nte­
se confortablemente en 
una silla. Cruce la pierna 
derecha y sujete el pie 
con ambas manos. A ho­
ra , haga oscilar el pie en 
todas las direcciones, 
usando lcts manos como 
medio de resi.stencia para 
todos los movimie11tos. En 
otras palabras, mueva el 
pie co11tra la presión de 
resiste,1cia de ambas ma­
nos. Alterne con el otro 

pie. 

• 

EJERCICIO N9 6.- Este es un ejercicio sencillo pero 
muy efectivo para corregir el defecto de l os pies 
planos y desarrollar el complicado sistema m.uscu­
lar del pie humano. Coloque en el suelo un numero 
de bolas o pelotas de "golf" y trate de levantarlas 
con los dedos de los pies. Déle a cada pie la mis-

Íi~~r~;itJ~::-as~; e¡oe;~~¡';,ie:gs 
5
di%s~

3f~i;¡:i~ ~~ .S\~}:~= 
<Ja paciencia, mucha paciencia". Muy pocas perso­
nas son capaces de realizar este ejercicio la primera 

vez que lo intentan . 
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EJERCICIO Nº 2.- Páresc erecto como 
a una distancia de cuatro pies de la 
pared . Dóblese en la cint ura y re­
cuéstese sobre ambas manos, que des­
cansaran sobre la pared. Ahora, em­
pínese, elevando los talones todo lo 
posible. Repitase una docena de veces 

lo3 primeros dias . 

• EJERCICIO N9 5.+..Fárese erecto con 
las piernas unidas. Ahora arquee las 
piernas hacifl afuera con la ayuda de 
los pies. permitiendo que el peso del 
cuerpo descanse sobre las paredes ex­
teriores de los pies. Manteniendo esa 
posición, ca7T}i11e algunos p~os. De­
téngase. Repitase hasta sentir un lt­
gcrQ cansancio en los tobillos. 4zter­
ne el ejercicio arqueando los pies al 
rei;Cs. es decir, hacia adentro, para 
Qlle el peso del cuerpo descanse so~re 
las paredes interiores de amb~s pies. 
Camine a{yuno1, vasos. Dettln(lllSe. 
Repita/o ha.sta sentir cansancio en los 

tobillos . 

EJERCICIO NP 4.-Páresc con la 
mano tzqnierda sujeta al respaldar 
de una silla y con el pie izquierdo 
sostenido en el aire. Ahora levante 
el cuerpo sobre la punta del pie 
derecho. El objeto de este ejercicio 
es elevar todo el peso del cuerpo 
usando 1m solo pie de propulsor. 
Alterne con el otro pie tan pro11to 

si~nta un poco de cansancio. 



Tradiciones ... 
celda, de cara a la muerte y a la 
tiniebla del infinito la anciana 
rebelde e insumisa. Un mal vesti­
do de oscuro algodón y una bur­
da pañoleta cubrían malamente 
la enjutez sarmentosa de su cuer-

. Y mientras, sentada en el mí-
~ero jergón, un joven sacerdote 

tentaba confortarla levantando 
na punta del velo del misterio, 
lla se revolvía en sí misma con­

tra la propia impotencia encar­
celada. Incoherente y divagatoria, 
ormu~aba apotegmas vagos y 

farfullaba terribles amenazas. Las 
palabras inacOrdes no ligaban 
pensamientos concretos. Deliraba, 
divagaba, desvariaba ... 

De repente, al oír unas evan­
¡élicas y dulces razones del com-

g~~i!.º sf1
~:~~~ v~~le~t! 11~~!~ 

.aiva. Sobre la . espuma de los la­
bios, le relampagueó el fuego de 

mirada. · 
Parecía la encarnación misera­
e de una Furia antigua. A gran­
s voces y con reiteración obsesa, 

Jamaba: "No, no perdonaré ja-
, ás a mis ~nemigos" ... 

* Al extremo arrabalero de la 
drileña calle de Toledo, en una 

,azg!~~o;u!e ª~!~t~ª ;{ne~~~,:~ 
esde· que en 1822, Fernando VII, 
e infelice memoria, mandó sa-
rlo del recinto de la ciudad. 

1 Contra este acantilado siniestro 
n a romper aquella mañana 

mpestuosos mares humanos. 
ultltudes innumerables, ávidas 

la emoción macabra y de la 
dez de la sangre, acudían en 

mería siniestra para presenciar 
triple ejecución. En mitad de 

.explanada, el garabato trágico 

. patíbulo alzaba su perfil fatí­
o y apiñadas y prietas muche­
mbres se estrujaban, en mutuos 

tropellos, por acercarse mejor y 
rar más facilidad de regodeo 
ual. 

~~tf~1:ri ~l n:~1~6~ªon~~ Í~ ~~~~~ 
no l!l satisfacción de ver cumpli-

~

• . en la ·vieja sentencia el furor , 
largamente contenido, de su 

. nganza. El rumor era bullicio-
1!0 como un júbilo y alegre como 
ilD1 cascabel. De vez en cuando, 

la paz silente de la ma­
lguna copla echada al 
o una cometa de luz. 

or del miliciano 
es como un terrón de azúcar, 

· \;ha1~a d!:ª d~ggs 
1
~e P~g~~!. 

. Y al alarde del requiebro que 
l!t!~aba flotando en el aire, con-
1~14ba el reto arriesgado de otra 
W~i~la encendida como un co-

·~~ Et pañuelo de mi majo 
, ·. ~o se lava con jabón 
• 1 sino con un poco de 3.gua 

\ l ~fª~:~ li1~ i~r~~~6a de las 
t~ales COI?,descendencias, se hol­
·~ a de anunar el rebullicio y que-

(Continuación de la Pág. 61) 

maba en las horas matinales su 
incienso crepitoso. 

De repente, se vislumbró el cor­
tejo. Tras un regimiento de mili­
cianos, que abría la marcha, 
avanzaban tres Hermanos de la 
Paz y Caridad, seguidos de otros 
diez cofrades en doble hilera pro­
cesional. Sendos escapularios ver­
des les colgaban sobre el pecho y 
algunos llevaban cirios encendi­
dos. Montada en un asno que con­
ducía del ronzal un ayudante del 

lfe~J1lºíaset~~a~!n~~ 'i~}~!ria~\!~ 
Su aparición calmó un momento 
los nervosismos frenéticos de la 
multitud. Las miradas se fijaron 
en ella, con curiosidad, con cora­
je, con ira, con desprecio. Cuatro 
sacerdotes la rodeaban exhortán­
dola a perdonar a sus enemigos y 
ella, tesonera y terca, en el din­
tel de lo eterno, repetía: "No, no 
perdonaré jamas a mis enemi­
gos". Y escupia blasfemias con­
tra los mUicianos. 

La multitud se desató pronto 
en improperios. "Mueran las cha­
cotillas; viva la Constitución!" Y 
como dardos hirientes, disparaban 
contra la vieja María de la Tri­
nidad el veneno de terribles pala­
bras envenenadas. Una manola ro-

::c;~fra. ~a:ct~~is¿º~ i:Iti6? ·~~lf~ 
game Dios, y qué fea es la bruja!" 

Y la bruja, cabalgando a hor­
cajadas el asno paciente y negro, 
se acercaba al patíbulo sin nerda' 
nar a sus enemi~os, irguiendo su 
intolerancia brav1a entre un mar 
de crucifijos y de reliquias y mís­
ticos emblemas. "No, no perdona­
ré jamás a mis enemigos; no los 
perdono". 

El. grave sentido de aquella ho­
ra funeraria impuso su denso va­
lor admonitorio. Un punto reco-

i~~!~o:in:~r~~01a!il~f ~~~sa~1 !~~ 
chedumbres. 

Maria de la Trinidad sintió aca­
so en aquel instante que le re­
sonaba el mundo en la oquedad 
de su corazón, Ya en tierra, a 
punto de ser alzada al patíbulo

1 se llevó la mano al pecho y cerro 
los labios y los ojos. Algo rezongó 
en voz queda y sibilina, sin que 
nadie lograse captar el sentido 
de las palabras escasas, temblo­
rosas, que. pronunciara. De nuevo, 
un sacerdote, exhibiendo la pie­
dad ensangrentada del crucifijo, 
la exhortó a la misericordia del 
perdón. María de la Trinidad de­
negó reciamente con la cabeza y, 
abriendo los ojos, reanudó el bre­
ve camino que la separaba de la 
muerte. 

Callaron los hombres en la tie­
rra, y allá, en la altura, el sol se 
escondió detrás de una nube. Pa­
triarca benigno, se sintió aterido 
de inconformidades y le pidió a 
otra nube un poco de agua con 
que lavarse las manos amarillas. 
Pasó sobre el silencio de la expla­
nada un estremecido augurio ne-

fasto. Sintió la mañana que un 
colapso la suspendía en mitad del 
tiempo. 

María de la Trinidad, pálida, 
desencajada, vacilante, grenuda y 
sarmentosa, estaba mirando a la 
muerte El verdugo se dispuso a 
cumplir "SU misión. Cruzaron por 
la paz del cielo, muy altos y muy 
negros, unos cuervos fatídicos. 
María de la Trinidad, cuando tu­
vo a la Muerte a su lado, cerró los 
ojos para verla mejor. Y en el 
minuto postrero, alzó en la pos­
trimera furia de su voz su fiere­
za relapsa. "No perdonaré jamás 
a mis enemi~os; no los per. " 

Y nada má.s. 

Bañada .. . 
(Continuación de la Pág . 60) 

y se expresaron en forma que tal 
vez tuvo que parecerle a Mil ex­
traña, en boca de joyeros ricos; 
pero, de todos modos, no fueron 
lo bastante indiscretos para qúe 
ella entrara en sospechas. 

Y, por supuesto, entretanto, 
Wilbur seguia escribiéndole car­
tas y más cartas, que ella rompía 
sin leerlas siquiera. Yo misma la 
vi, con estos ojos, así que no deje 
usted de ponerlo en el diario. Pe­
ro ése no es en realidad el punto 
que más interesa. Lo que empecé 
a decir es que, a diferencia de la 
mayoría de los casos defendidos 
por Mr. Kohn, el de Mr. Water­
bury se presentó difícil de resol­
ver. Naturalmente, cuando una se 
interesa ,por alguien, no desper­
dicia la oportunidad de escuchar 
las conversaciones por teléfono, 
para coger al vuelo algunas pa­
labras que la pongan bien al tan­
to de lo que está ocurriendo. Y en 
este caso, el mentecato que se de­
cía estafado por Mr. Waterbury, 
no accedía, de ninguna manera, a 
seguir el consejo de Mr. Kohn, 
yéndose por una temporada a las 
Antillas, a menos que se le de­
volviera, "integro", todo lo que se 

Hombres y Mujeres 
deprimidos 

apáticos, fatigados 

No se resignen a sufrir males­
tar-ni se sientan vencidos-cuan­
do, según su propio médico, es 
fácil corregir esas condiciones. 

"La verdad lisa y llana" - le dirá 
francamente su propio médico de fa. 
milia- "es que mucha gente se siente 
desganada, sin energías, indispuesta 

fisn i~~::~~:~iu~f:s~i,1ªi.l;';;2~~fi;~~ 
nos. De esto proviene la mayoria de 
los males, a veces graves. 

Y lo peor es que muchas veces, cre­
yendo conseguir la limpieza tan nece­
saria, hay quien recurre a purgantes 
drásticos, no sospechando que les per­
judican las delicadas mucosas intesti­
nales-¡empeorandoel mal en vez de 
corregirlo! En cambio, las Píldoras 
de Brandreth, siendo puramente ve~ 
getales, son de acción suave, pero 
completa. Obran solamente sobre el 
intestino grueso. No interrumpen la 
digestión. 

Miles y miles, en todas partes del 
mundo, toman las famosas Píldoras 
de Brandreth regularmente, porque 
saben que al mantener la regularidad 
intestinal ayudan su bienestar fisico: 
consiguen despejo mental, disposición 
vigorosa y optimista, vista limpida, 
piel tersa. Y las Pildoras de Brandreth 
son realmente un auxiliarde confianza. 
Recuerde que son puramente vegeta. 
les. Más suaves que purgantes: y más 
eficaces que laxantes. No demore en 
tomarlas. Pídalas en las buenas 
farmacias - y no admita sustitutos. 

suw:l:rbi~; ~;bíaccfne{e~~do. a Mr. usted preguntó antes. Es claro. 
Kohn que no 9-isponía de suficien- Se lo diré, Mr. Kohn . Que venga 
te dinero para complacer a ese en seguida por la oficina. Cierta­
pájaro, y Mr. Kohn indicó que era mente, Mr. Kohn ... 
de lamentar, porque, tal como - Un hombre que tiene la voz 
marchaba el proceso, lo perderían, así, debería meterse en cama, pa­
si el damnificado no se hacía ra no ponerse peor. Debe de ha­
pronto humo. Mr. Waterbury ar- ber atrapado un catarro monu­
guyó que aquello era un atraco de mental. Si hasta yo diría que ha 
mala ley, pero que Mr. Kohn no de andar con fiebre ... y por la 
se preocupara, puesto que, antes calle, con una temperatura como 
que correr el riesgo de ir a la cár- la de hoy. . . Según parece, hay 
cel, le pagaría a l denunciante los mucha influenza este invierno. 
diez mil dólares que reclamaba. ¿No lo cree usted? Pero hablá­
Por supuesto, siendo tan hombre· bamos de lo que lanza a algunas 
práctico como abogado notable, personas por el camino del cri­
Mr. Kohn quería tener la certi- men, ¿verdad? Bien; la conver­
dumbre de que después de arre- sación a que me he referido, entre 
glarlo todo con el tonto ese, su Mr. Kohn Y su cliente, tuvo lugar 
diente no lo dejara colgado, y el lunes, Y al día siguiente, mar­
aguantando el saco vacío. Con lo tes, Mil Y yo fuimos a almorzar 
cual daba a entender que toda la juntas. Salimos muy tarde, porque 
moneda no iba a ser para el ·es- ella no estuvo libre hasta las dos 
túpido que se la dejó quitar, sino y pico. No hay nada ordenado y 
que él también tenía que percibir sistemático en el comercio de vi­
sus buenos honorarios. A lo cual veres al por mayor, al contrario 
repuso Waterbury que él era in- que en nuestra profesión, donde 
capaz de jugarle sucio a nadie, todo se ejecuta con regularidad 
y menos aún a su propio letrado. invariable; pero eso es natural, 
Que Mr. Kohn hiciera lo que le porque son actividades de muy 
correspondía, y él, por su parte, distinta indole y de categorías en 
sabría cumplir honradamente. En- extremo diferentes. Mas eso no 
tonces. . . viene al caso. 

- Kepler, Andersen y Kohn. Fuimos a un restaurante barato, 
Mr. Kepler no está .. . Ha ido a de esos sin criados, donde los pa-
los Tribunales. . rroquianos se sirven a sí mismos, 

-Entonces . .. y, naturalmente, nuestra charla 
-Kepler, Andersen y Kohn . giró en torno de los dos caballe-

¡Demonio! . ¡Oh! ... Mr. Kohn ... ros con quienes andábamos entre­
Usted dispense ... No, Mr. Kohn, teniéndonos. Una de las dos dijo 
no ha vuelto.a llamar, desde que (Continúa en l a Pág. 68 J 

, LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAll, 17, HABANA. 

VEA EN NUESTRA VIDRIERA LOS NUEVOS MODllOS 
CORTADOS POR NUESTRO MODnlSTA DOMINGUEZ 

65 CARTELES 



Bergner había triunfado rotun­
damente en su Catalina, con an­
terioridad- a la misma a ven tura 
filmada por la Paramount. 

Comenzó el ciclo de los asun­
tos relativos a la revolución de 
Irlanda. La primera de esta índo­
le la !limó la R. K.O. Radio, dan ­
do al mundo el formidable drama 
"El Delator", donde Víctor Mc­
Laglen alcanzó el más rotundo 
éxito de su carrera. Aquello ins­
piró a los otros productores y se 
explotó el asunto hasta donde se 
podía·. Los Artistas Unidos presen­
taron su espléndido film "Beloved 
Enemy", y la pobre Bárbara Stan­
wyck tuvo la desventura de hacer 
algo muy inferior a su talento 
dramático, apareciendo en la des­
colorida película "The Plough 
and the Stars", que también se 
basaba en los trastornos de Irlan­
da y su deseo de libertarse del yu­
go británico. El público, agotada 
su paciencia, casi exclamó en un 
momento de exasperación: "Si me 
dais otra revolución en Irlanda 
me tiro al suelo y grito". 

Los pobres productores se ras­
caron la cabeza, afligidos por la 
falta de temas cinematográficos. 
No hay duda que su misión es 
mucho más precaria que la mi­
sión de un buen cocinero. Por­
que es más fácil cambiar un me­
nú que los temas para la panta­
lla. El más exigente parroquiano 
puede conformarse con que le den 
carne asada t res veces por sema­
na, pero que nos den tres pelicu­
las consecutivas de robos en los 
bancos y oiréis los comentarios 
adversos de la clientela cinema­
tlca. 

Cuando más negra era la nube 
que se cernía sobre la cabeza de 
los productores surge de pronto el 
más sabroso tema de explotación 
para el cine: la famosa abdica­
ción del rey Eduardo Octavo de 
Inglaterra. 

Si se hubiera tratado única­
mente de abdicar en vista de que 
los problemas internacionales, las 
rencillas de la corte o el hastío 
natural del alegre monarca eran 
una carga demasiado pesada para 
sus ilustres hombros, la cosa no 
hubiera alcanzado semejante po­
pularidad ni se hubiese prestado 
para una serie de buenas pelícu­
las. Pero entraba en el conflicto, 

eu 

Ciclos ... 
para satisfacción de los ávidos 
productores, un factor formida­
ble: el elocuente drama de alcoba. 

Nada tan excitante como un 
romance regio-plebeyo. 

Madame Simpson alcanZó de la 
noche a la mañana una popula­
ridad tan n otoria que envidiaron 
las más prominentes estrellas de 
Cinelandia. La mujer se convirtió 
en heroína de novela. Estaban ya 
casi olvidadas aquellas grandes 
aventureras que florecieron en las 
cortes, bajo los nombres de Pom­
padour, Du Ba rry, etc. Un escán­
dalo moderno como el ofrecido 
por la corte inglesa, tan severa y 
conservadora, era digno del arte 
séptimo... Todas las anteriores 
intrigas cortesanas quedaban pá­
lidas ante el formitlable lío amo­
roso de Eduardo y Wally ... Tem­
bló de pavor el trono inglés, y 
temblaron de placer y de esperan­
za los grandes directivos de Hol­
lywood ... El dios, ante cuyo altar 
pagano se postran en sublime ho­
menaje los señores peliculeros, ha­
bía escuchado sus súplicas, ofre­
ciéndoles la más original y soco­
rrida idea para hii.cer nuevas pe­
lículas y comenzar otro ciclo. 

Aquí mismo debemos advertir 
que la creadora Prensa norteame­
ricana contribuyó de manera efi­
caz a la popularidad escanda­
losa de Eduardo de Windsor y la 
señora Simpson. Porque el pueblo 
norteamericano, querido lector, es, 
por derechos constitucionales, un 
pueblo democrático: pero por in­
clinación e idiosincrasia el mas 
ferviente adorador de los perga­
minos, las medallas y las conde­
coraciones. 

Para convencernos de esta dua­
lidad inherente al gran pueblo en 
cuestión, no tenemos sino que re­
cordar ciertos sabrosos episodios 
ocurridos en nuestra hermosa is­
la cuando han tenido lugar las 
Convenciones que arrastran has­
ta nuestro paraíso tropical a la 
flor y nata de los delegados ame­
ricanos de esta o aquella cosa. Es 
curioso .observar, y nosotros lo 
hemos observado, cómo estos se­
ñores y las damas que les acom­
pañan , van aplastados bajo el peso 

(Continuación de la Pág. 42) 

heroico de condecoraciones, me­
dallas, cintitas en los sombreros 
con enormes letreros que especi­
fican el Estado o región de su 
procedencia. 

Además, sin ir más lejos, tome­
mos el famoso "Libro Azul de los 
Cuatrocientos", nombre decoroso y 
~legante que se da al legajo don­
de quedan inscriptos todos los 
que pertenecen a la sociedad nor­
teamericana, para ver la legión 
aplastante de condes, duques, 
marqueses y barones, que hay en 
este poderoso país. Es cierto que 
son títulos de nobleza adquiridos 
en gracia a la suma que se ha pa­
gado por los mismos, pero al fin 
y al cabo son títulos . .. 

Busca una en el complicado ár­
bol genealógico del pueblo y en­
cuentra que el tronco está forma­
do por la buena y modesta casta 
plebeya. La casta que ha hecho 
grande a la nación fundando las 
industrias agrícolas, extendiendo 
el uso del teléfono, el telégrafo, 
la luz eléctrica y el agua corrien­
te; pero ¿quién se ocupa del tron­
co secular, ante la frescura y 
arrogancia primaveral de las ra­
mas nuevas? 

De manera que sintiendo tan 
marcada afición por las cosas de 
sabor aristocrá.tico, pergaminos y 
medallas, la esperanza de tener 
en el vecino trono inglés a una 
señora cuya nacionalidad ameri­
cana, aunque sin más abolengq 
que el adquirido por medio de la 
fortuna de un se~undo marido, 
era el orgullo del pa1s del Tío Sam, 
conmovió profundamente las ba­
ses del democrático país y se pres­
tó para apuestas fenomenales. 

Los ingenuos americanos -creye­
ron de buena fe, hasta en los úl­
timos momentos del cataclismo 
politico de Inglaterra, que cuan­
do Eduardo lanzara dos gritos y 
se aferrara agresivamente a la 
idea peregrina de compartir el 
trono con la señora Simpson, el 
pueblo británico, y con él toda la 
corte y sus cortesanos, bajaría la 
cerviz y aceptarla a la nueva 
reina. 

Pero no sucedió así. Y un día 
memorable en ia historia univer-

uJf eJ Jet atfiJfa 

sal, Eduardo Octavo abdicó tran-

~~~fem;~t_P~:nad1ai\~!;t~~~: 
diciones inglesa~. a la memoria de­
su augusto papa y a los orgullos 
rancios de su maravillosa madre 
la reina viuda. • 

Aquello l ué la débdcle. NI la 
guerra europea causó tanta emo­
ción. Salieron a relucir las aven­
turas individuales de ambos hé­
roes y más de un rostro inglés 
enrojeció de vergüenza ante la 
rotunda declaración de su· rey de 
que "no podía contin uar en el tro­
no sin el amor de la señora Simp­
son" ... 

Viviendo en pleno siglo XX a 
Eduardo no le pareció bien suje­
tarse a las antiguas reglas que 
habían regido en Europa cuando 
no tenia nada de particular man­
tener una favorita, a desl)echo de 
poseer una sólida -reina consorte 
para la alta misión de dejar un 
heredero al trono. 

¡ Y luego digan que estamos en 
una era de cinismo! . . . Ni los 
marchi tos amantes de Teruel han 
dado tan vivo ejemplo al mundo 
de lo que puede hacer una pa­
sión. La familia real británica t ra­
gó el insulto. El pueblo aclamó a 
su nuevo rey; Eduardo se fué a 
jugar golf al castillo de otra ba­
ronesa, surgida también del pue­
blo norteamericano, de la casta 
plebeya, y los productores que no 
podían hacer películas de la rei­
I}a romántica, se prepararon _Pa­
ra hacerlas del rey que abdico . . . 
Al ciclo, podemos llamarlo: ciclo 
de abdicación. 

La primera compañía en sacar­
le el jugo a la naranja fué la de 
Wa~ner Brothers. Hay que con- , 
vemr que los hermanos Warner 
Brothers han sido siempre los pri­
meros en lanzar cosas nuevas. A 
ellos se deben las comedias mu­
sicales, que siguen plá.cidamente 
entreteniendo al público. 

Aparece, pues, la película titu­
lada "El Rey y la Corista". Muy 
discreta, a pesar de ser una de­
liciosa sátira en la cual, si tene­
mos un poco de imaginación, po-. 
demos adivinar a Eduardo y Wal­
ly. La discreción de las compañias 
está en relación directa con las 
reacciones de taquilla. No se pue­
de mandar a IngJaterra, que es 
un mercado sumamente producti-

HOLLYWOOD? 
Lea en el próximo número de CARTE LES un interesante artículo de Mary M. 
SPAULDING, en el cual nuestra redactora en Hol lywood dice cómo es posible 
llegar a ser ,estrella• cinematog ráfica, gracias al plan de un productor que está 
buscando actrices y actores de nuestra raza . 
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1 
vo, cualquier sátira que afecte el 
prestto del pueblo, o mejor dl-
tiféa ;Jª g~'::°;:aL la marai)a P0" 

'bllco ávido de emociones. Hay una 
escena, sobre todo, que no puede 
ser más slgnltlcatlva. El médico 

El héroe principal lo Importó 
la compañía de los Wamers de 
Francia. Se llama Fernand Gravet 
y desde · ahora , auguramos mu­
chos dolores de corazón a las mu­
chachitas románticas, pues el ac-

~~~~t~~ts ~~ d~~rt un T~~~~ 
quien tendrá trabajo para mante­
ner sus laureles C'Uando Femand 
Oravet comience a escalar el tro-

noJg¡n1ªBrc,c;¡>J:;¡f.1ft~ia siempre y 
genial, es la corista por cuyas gra­
cias el rey claudica las viejas tra­
diciones. Y aunque Oravet se pa­
rece bastante, sobre todo cuando 
viste el uniforme, al ex rey de In­
glaterra, la Blondell en nada re­
cuerda a la señora 81mpson, lo 
que es, después de todo, una prue­
ba de buen gusto y sablduria por 
parte de los productores. 
· Bien hecha y divertida, la co-

:~~1:rcfgn;~J u~bu:n 1:a~ºj5~= 
El dramátic:o ... 
dló su maniobra, haciéndolo en­
canar, y esa circunstancia hizo 
que el M enimac no lo pudiera 
embestir en Idéntica forma que 
habla hecho CQ!l el Cumberland. 
Pero ese hecho en nada cambió 
su hado, ya que el Merrimac se 
colocó a 200 yardas de distancia 

lo~~~~~ti ¡;1~sia hfu~e!~u!~,~v; ~:: 
cer que se rindiera. 

Le quedaban al Menimac el 
'Mlnnesota, el St. Lawrence y el 
¡loanoke, que estaban anclados a 
seis millas de distancia y hablan 
t>retendido llegar a la escena de 
la batalla a tiempo de defender 
.a los suyos. Todos, sin embargo, 
hablan encallado, y el Mlnnesota 

. era el único que se encontraba al 
alcance del fuego del monstruo. El 
Mer:rimac estuvo cañoneando al 
Mtnnesota hasta la puesta del sol, 
matando e hiriendo a veinte de 

· sus tripulantes. Pero a esa hora 
se retiró hacia Sewell's Polnt, don­
de debía pasar la noche. Su co­
mandante se proponía terminar 
a1 día siguiente la destrucción de 
su tercera víctima, así como tam­
l>lén liquidar el resto de la escua­
dra. 

La noticia de !a desigual bata­
lla cayó como una bomba en Wá­
&ilngton, donde el ~esldente 
Llncoln convocó urgen temen te 
una reunión de su Gabinete. Con 
excepción del Presidente, todos 
quedaron anonadados por la des­
gracia, y Edwin M. Stanton, se-

, cretarlo de Marina, se di,:lgió asl 
a sus compañeros de Consejo : 

-El Merrimac cambiará com­
,Pletamente el carácter de la gue-
1~ra, destruyendo todos nuestros 
~cos y poniendo a contribución 
llto;!t.las ciudades y pueblos del 

Después continuó: 
-Notillcaré a todos los gober­

padores y autoridades municipa-

1~~~~~ n~~~eifª~~dfd!s l~~c~%~: 
nadas a proteger sus costas.-Lue­
g1o, mirando por la ventana ha­
e a et Potomac, añadió amedren­
tat do:-Indudablemente el mons­
ruo a van za en estos ' mamen tos 

hacia Wáshlngton y no tiene na­
~ -de particular ciue antes de que 
: 1 andonemos este salón. oigamos 

rugido de sus cañones. 
ro~tanlnton Y sus colegas especula-

1 . cansablemente sobre la 
·~~b~za del nuevo leviatán, lnvul­
b e al fuego de los mejores 

qques de su Armada. Y llegaron 

~~~u1f:~':t
8
y ~~n ~da

1
~~ori~~ 

vedad que el caso requiere al tra­
tarse de una paciente que está 
casi en estado de coma, exclama 
dramáticamente: "Este es el caso 
más severo de borrachera que he 
tratado en toda mi vida profe­
sional". 

Los productores, en vista del 
franco éxito obtenido por "El Rey 

~~ ~rr!t~f ~': :a~r~~:r:~pvi:r 8!; 
idea antes de que surja otro con­
tlicto mundial y se olvide la aven­
tura de Eduardo y la Slmpson. 
O terminará cuando Greta Garbo 
Interprete el papel de Wally, pues 
es sabido que, después de ella, no 
habrá actriz en Hollywood que 
consienta en aparecer en un pa­
pel similar. Nadie, en Clnelandla, 
quiere ser plato de segunda me­
sa, y allí todas las mesas son se­
gundas, después que la ilustre 
aµ~c~ ha encarnado un papel. 

(Continuación de Za Pág.15 J 

a hablar del posible Incendio de 
Wáshlngton y de la· huida vergon, 
zosa de su Gobierno. · 
. Por _úl~imo deéidieron que ' la 
unica manera de hacerle frente al 
monstruo con posibilidades de éxi­
to era empleando sus propios me­
dios, es decir, usando un espolón. 
A ese efecto, dispusieron que el 
Vanderbilt , el barco mercante más 
rápido y fuerte qtie a la sazón se 
hallaba én Nueva York, fuera aco­
razado con planchas de hierro y 
enviado Inmediatamente hacia el 
sur a combatir al Merrimac. 

Los conferencian tes de la Casa 
Blanca se hallaban muy excita­
dos para que en aquellos momen­
tos pudieran pensar en una em-

g:r,~:c~~}idge~:et~ela ry~k 'fi': 
días antes, remolcada por el tug 
Set h Low, 

Se trataba del producto del ce­
rebro de un sueco llamado John 
Ericsson, que en materia de in­
venciones era en extremo prolí­
fico. Había construído locomoto­
ras en Inglaterra, y era el pa­
dre de varios otros Inventos. En 
1854 se le habla ocurrido la Idea 
de unos buques protegidos que 
llevaran cañon.es en una torre 
circular montada sobre una base 
giratoria. 

Ericsson había construido un 
modelo de su invento, y lo ha­
bía enviado al emperador de Fran­
cia, pero el tercer Napoleón no 
había demostrado más interés en 
el nuevo barco que el qu~ Napo­
león el grande puso de relleve 
cuando un tal Robert Fulton hizo 
otra demostración ante él, cin­
cuenta años antes, en las cena­
gosas aguas del Sena. 

En agosto del 61 el Gobierno 
Federal había recibido la noticia, 
suministrada por sus espías, de la 
existencia del acorazado Merri­
mac. Inmediatamente el secreta­
rio de la Armada, Mr. Welles a la 
sazón, había llevado a subasta la 
construcción de buques con co­
raza de hierro, que fueran invul­
nerables a los más fuertes ex­
plosivos entonces conocidos. 

Entre los primeros planos rect­
biao.s estaoan los de Ericsson , que 
constituían el mismo modelo que 
había ofrecido a Napoleón. Dichos 
planos fueron llevados a Wá­
shlngton por un grupo de admi­
radores del Inventor sueco, y 
mostrados a Lincoln, quien quedó 
muy bien Impresionado de los 
mismos, hasta el punto de ser el 
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YO soy 

partidaria ... 
... de llevar siempre Cafiaspirina en 
mi cartera. Una está segura de tener 
a mano alivio inmediato y -positivo 
contra dolores o malestares. Además. 
Cafiaspirina no sólo me quita el do­
lor. sino que también tranquiliza mis 
nervios y reanima mi espíritu, sin 
afectar mi organismo. 

Y no olvide! Co(,ospirino es un 
producto científico, garantitado 
por lo famoso CRUZ BAYER. 

(BFIASPIRI1'A 
Dolor de cabeza • Malestares 

Tres qu.ardianes de vueslra juventud 

LA CREME SIMON 
conserva la salud y la frescura de 
la piel. 

LOS POLVOS SIMON 
idealizan vuestro rostro = 
EL JABÓN SIMON 
protege las epidermis delicadas. 

• • ...... , P• 



Dentífrica Listerine quita 
manchas-aun las del la· 
haco, y maravillosamente 
da nuevo lustre a los 
dientes. Pruebe un tubo. 

Bañada ... 
algo respecto a las diferencias de 
carácter y condición social, y yo, 
sin malicia, puse como ejemplos 
a Wilbur-que no sería capaz de 
gastarse un real para ver a su 
abuela caerse dentro de un pozo­
Y Mr. Waterbury-que podía dar­
le a Mr. Kohn diez mil dólares 
para que lo librara de un aprie­
to. Se me ocurrió compararlos con 
el visón: el primero era "conejo 
puro", y el otro, "visón autén­
tico". 

No voy a decir que ahora esté 
arrepentida de haberme expresa­
do en esa forma, porque existe 
una gran diferencia entre cele­
brar a un tipo que no posee bas­
tante sentido común para no ti­
rar el dinero y hallar bien el que 
ese mismo individuo haya trata­
do de matar a ese infeliz de Wil­
bur. Bueno, la cosa es, que Mil se 
mostró resentida por mi compa­
ración, y de una ~n otra frase 
~~c~u~gr;e~ªs~Ieq¿~eg~·i e~0~~~~~;~ 
de cuarto se pasaba de la línea. 
Tontamente, le encajé entonces 
cuanto sabia yo de Waterbury Y 
los diez mil. La reacción fué estu­
penda. Acaso ha leído usted en los 
libros aquello de "los ojos le echa­
ban chispas". Pues bien, los de 
Mil sí que las echaban. Y antes 
de darme tiempo a apaciguarla, 
me largó un chorro de acusacio­
nes terribles. Primero, recordó que 
habíamos hablado sin la má.s mí­
nima prudencia delante de aque­
llos pillos-porque insistía en lla­
marles "pillos" a boca llena, aun­
que realmente no sabía nada en 
concreto contra ellos. Luego, me 
hizo fijar en que era martes. El 
martes preciso en que podía pro­
ducirse el cataclismo. Después, me 
llamó la atención hacia la hora: 
casi las dos y treinta, y me recor­
dó que Wilbur siempre bajaba al 
banco a eso de las tres menos diez 
minutos. Por último, corrió al te­
léfono como una loca. 

Pero la línea estaba ocupada. 
o, por lo menos, eso es lo que 
repetía y volvía a repetir, cuando 
me cogió por una manga y me 
arrastró hacia afuera, igual que 
si el restaurante estuviera ardien­
do por los cuatro costados. 

Y entonces, cuando llegamos a 
la calle, con cinco cuadras que 
recorrer, nos dimos cuenta de que 
no se veía un taxi ni para un 
remedio. ¿No le ha pasado a us­
ted eso con frecuencia. de no en-

MÁQUINAS 

(Continuación de la Pág. 65 J 

contrar un automóvil en el ins­
tante en que m:is lo precisa? Por­
que supongo que ustedes los re­
pórters necesitan a cada rato ir 
de prisa a algún sitio. 

Enfrente del restaurante esta­
ba parado un gran camión, espe­
rando que cambiaran la luz indi­
cadora del transito. Personalmen­
te, no era mi ideal para llega_r a 
ninguna parte, pues iba cargado 
de enormes vigas de acero que 
tenian en los extremos una ban­
deri ta roja. Pero Mil me empu­
jó, obligá.ndome casi a caer sobre 
las piernas del hombre que ma­
nejaba, y ella me siguió en se­
guida, subiendo junto a mi en el 
pescante. Porque. eso si: cuando 
Mil se propone hacer algo a todo 
escape, no hay quien la detenga. 
Al . aproximarnos ... 

- Kepler, Andersen y Kohn. . 
¿Cómo dice, señor? ... Ah, enten­
dí que preguntaba por "Mr. 
Kohn" ... No, Mr. Kohn: no ha 
vuelto a llamar ... ¡Desde luego! 

-Es extraño. Nunca he visto a 
Mr. Kohn tan nervioso como hoy. 
Usted perdone: ¿qué me decia? 
¡ Oh, si, por supuesto! No le so­
bra mucho tiempo para publicar 
esta interviú en la primera edi­
ción ... Ya falta poco para llegar 
al término del relato. Pero, oiga: 
me parece que lo menos que pue­
de hacer en mi obsequio es dele­
trear mi apellido tal como es. Yo 
me llamo Gertrudis H-1-C-K-E-Y. 
Y no como me pusieron en otro 
diario, que tal parecía que fuese 
una polaca, o algo por el estilo. 
Ademas, si desea mi retrato, aquí 
lo tengo. Lo traje, por si acaso pu­
diera ser importante el incluirlo 
con la información ... i Oh, segu­
ro! ... Procuraré contar lo que 
falta con las menos palabras po­
sibles. 

Desde luego, si hubiera ocurri­
do como siempre sucede en las 
películas, habnamos llegado nos­
otros en el preciso momento en 
que atacaban a Wilbur. Pero no 
fué asi en este caso. El camión 
tuvo que detenerse, una cuadra 
antes de alcanzar el punto a don­
de ibamos. o sea, el edificio del 
banco. Y las dos, viendo que la 
demora sería larga, saltarnos al 
pavimento y apretamos a correr. 
Yo entré casi junto con Mil, por 
la puerta principal, vacilando am­
bas durante un segundo, ya en el 
salón, porque est3.bamos desorien­
tadas. Pues lo curioso era-y eso 

DE OFICINAS 
Alquiler y venta. Accesorios para mim eógrafos. 

Taller de reparaciones. 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 , TELÉFONO: A-9995 

CARTELES 

jamas acontecería en un argumen- a acariciarlo. Por último J-
to del cine-oue no sabíamos a ró, como en un temblorÓso · . 
dónde dirigirnos para encontrar la ro, e igual que si alguien le a , • 
escalera que usaba Wilbur. Mas, c~ra a jiro~es las palabras: .. ~ L 
precisamente al encaminarnos ha- son autentico!" 1 ~,,: 
cla el hombre que está. a cargo Por supuesto, deliraba y no nl 
de los ascensores, se abrió una taba la diferencia; pefo eso nO 
puerta y apareció Mr. Waterbury e~a aplicable a Mil, aunque estu­
(o Wexmen), seguido por Mr. Boy- viera derramando m:is lágrimas' 
le. Ambos caballeros portaban que gotas de agua caen durante l 
grandes carteras. un aguacero. Y lo que entonces 1 

Mil les vió primero, Y antes de dijo, no 1ué sólo. para tranquiU­
lo que se tarda en deci rlo. se lan- zarle. Quiero decir, que no habló 
zó sobre Waterbury, cogiéndolo como habla una, aun mintiendo ' 
desesperadamente entre los bra- par~ com_placer. ~ un moribundo'. 
zas, para sujetarlo, dando gritos Es 1m_pos1.ble v1v1r dos años, día 
y promoviendo un verdadero tu- por d1a, Junto con otra mucha­
multo. Inmediatamente acudieron cha, y no saber qué significado 
varios empleados, armados con le da ella a las palabras. Fué 
revólvers, y... exactamente co~9 si estuviera 1 

- Kepler, Andersen Y Kohn ... sentada en su s1llon,•con un libl'O 
Si, con mucho gusto. . . Tomaré d~scal?~ando sobr~ la falda, los 
nota del encargo. .. ¿Qué?. OJOS f11os en la lampara (cual sl 
¡Oh!... ¡Será. posible! Pero, contemplara a la luna), y, de sú-
escuche. . bito, se hubieran realizado todos 

-¡Esto es terrible! ... ¿Qué?... sus sue~.os. Se inclinó, le besó, y 
Discúlpeme, pero há.gase cargo de lue!J0 d1Jo: "-Por supuesto es 
que una éncargada del teléfono Y visan auténtico. Y tú me 10' has 
recepcionista tiene que pensar en regalado". Después, elevó la mi­
otras cosas que en atender a los rada al cielo; y le doy a usted 
repórters. ¡Imagínese ! . ¡Hom- mi palabra de honor. que en ese 
bre, .sí_!. ~uy _bien , muy bien . tnstant.e me sen ti casi religiosa. 
Segmre la h1stona, aunque no Empezo a mover los labios y la 
acertaré a referirla con tanta cla- oí decir: " ¡Dios mío:• no penJ1ttas 
ridad como lo hubiera !1e~ho an- que _pague demasiado caro, por 
tes de contestar a esa l}lt1~~ lla- • habermelo dado! " ¿Qué le parece? 
mada. Porque ... ¿Que d1ra. Mr. - Kepler, Andersen y Kohn .. . 
Kohn !... ¡En fin! .. . ¿Como? ¡Oh! ... Mr. Kohn, escúcheme .. . 
¿Qué pasó d.espués? Bu~no, cuan - No ; no ha venido. Quiero decir .. . 
do la gritena y el escandalo co- Por favor, Mr. Kohn, le ruego que 
menzaron a cesar, porque los guar- me oiga con calma. . . No ha ve­
dias le echaron mano a Waterbu- nido por la oficina, porque ha to- ' 
ry y a Pachón , Mil se dirigió ha- mado el tren. Quiero decir, que 
cia la puerta esa, de la cual he como no logró hablar con usted 
hablado. antes. Má.s allá. de la puer- le encargó al chófer que llamara: 
ta hab1a una escalera,_ u110 de para avisar que se iba a Califor­
cuyos tramos, para arriba, cQn- nia, y que no t iene el propósito 
ducía a la oficina de Wilbur, Y de volver nunca más por acá.. 
otro tramo, para abajo, iba a la 
bóveda donde el banco tiene las 
cajas de seguridad. ¿Me explico 
bien? Porque si no, se debe a que 
tengo la cabeza medio t raston1a-

Algo más ... 
da y no puedo ni pensar a dere- f Ccntinuación de la Pág . 9 
chas. Bien; casi a nuestros pies, 
como si dijéramos, descubrimos la 
gran caja met3.lica verde. Y allá. 
arriba, en la escalera. pasado un 
recodo. asomaba una mano ... Ha­
bía mas sangre por todas partes 
que en un matadero. 

Pero la sangre no detuvo a Mil. 
Subió a escape; dobló el recodo, 
y yo, haciendo de tripas corazón, 
la seguí. Cuando llegué a donde 
hacía la vuelta la escalera, me 
hallé· a la pobre muchacha soste­
niendo a Wilbur en los brazos. ¡ Y 
había que verle el abrigo! El pe­
letero que se lo vendió le dijo 
que era castor del lago de Como, 
pero eso no lo hacia cambiar de 
lo que era: conejo puro. Y to­
do el frente estaba• cubierto de 
sangre. Si tanta sangre puede sa­
lir de dos heridas en un hombro 
(como han dicho los diarios que 
fueron las que él recibió), ima• 
gine lo que hubiera parecido aque­
llo si lo hubieran despachado de 
verdad. 

Juzgando por las apariencias, 
Mil y yo le dimos por muerto. Te­
nía el color del papel mojado, y 
estaba tan flojo como un trapo. 
Claro está., mi amiga sollozaba 
como una tonta, y no hacia mas 
que pasarle la mano por el cabello 
y pedirle que abriera los ojos. 

El, después de un rato, los abrió. 
Y supongo que esto es lo que real­
mente deseaba usted saber : lo pri­
mero que vió Wilbur fué aquel 
abrigo. Y ·no voy a decir que no 
pareciera ser de costoso visón ver­
dadero, teñido con tantísima san­
gre, y visto a la escasa luz que 
había en la escalera. 
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De todos modos, para abreviar 
la historia, la cosa fué que el he­
rido miró fijamente , por un mo­
mento, al abrigo ensangrentado; 
luego, casi sonriendo, alzó la ma­
no, toda trémula, y se puso como 

creer más. el engañar a su vez 
en cuanto tenga ocasión . . . 

Y nunca se creyó en esto, y se 
pensó en educar (¿ ?) a los niños 
de manera distinta a como de­
se:ibamos después que fuesen ma• 
yores. Pero para todo esto hay 
una explicación. Terrible, doloro­
sa, fatal explicación: ¡pero hay 
que darla! porque bien sabe Dios 
y nuestra conciencia que no esta­
mos escribiendo estos artículos 
con idea de lucirnos ni hacer lH 
teratura, sino con un ferviente 
anhelo de humanismo, colocá.ndo­
nos bajo la sombra de José Mar­
tí, como en un ruego fervoroso de 
qu_ien hace muchos a.ñas que en 
sus postulados se inspira. La ex­
plicación que · puede parecer dura, 
pero que es, por desgracia, la ver­
dadera, es ésta: El niño era casi 
siempre educado para satisfacción 
de los padres. Decían que velaban , 
por la felicidad del hijo, y sin dar­
se ellos mismos cuenta de esto, 
mentían. Desde los adornos mar­
tirizantes que se colocaban sobre 
las pobres criaturas de meses (la­
zos, pulseritas, anillos y cadenitas 
molestas cuando no martirizado­
ras> hasta los castigos y peleas . 
por los estudios en edad tempra­
na en que la salud y los juegos 
importan mas que nada, los ni~ 
ñas fueron martirizados por las 
conveniencias y para satisfaccio­
nes familiares. Parece que es una 
nimiedad, pero vemos un ejem­
plo de esto en esas pobres cria­
turitas de meses, con los cabellos 
a tiran ta dos por cintas de sedas 
de colores, que se quedan tiesas 
sobre los era.neos pequeñitos e in­
defensos... ¿Creéis que estos 
adornos son para satisfacción de 
los n iños.~ Ya sabemos que no. 
Son para satisfacción de los pa­
dres. Los -J-liños, si pudieran, se los 
quitarían. -Esos chiquitos a quie-



I l';'les !ie le~ reprende -Y avergüenza 
' delante de las visitas porque to­

man mal el cubierto o porque se 
chupan el dedo ¿creéis que plen­

.. san en la tortura de aquella visi­
ta para los niños? No; quieren 
que sepan que ellas conocen las 
maneras de la educación y las 
buenas costumbres. 

Si la madre ha podido explicar 
a su niño cómo se debe comer, 
sentarse o saludar, muy bien que 
lo haya hecho poco a poco y dul­
cemente, pero añadir a su descui­
do la turbación que ha de produ­
cirle al niño la advertencia en 
público, es improcedente. 

Recuerdo que un dia , en Mon­
tevideo, después de haber dado 
una bella conferencia en mi ado­
rada Casa del Estudiante, el glo­
rioso Luigi Pirandello se quedó a 
comer en familia con nosotros. 
Mis pequeños hijos comían, como 
siempre, en la mesa, pues no he­
mos hablado nunca cosas que ellos 
no puedan escuchar, que es el 
pretexto que dan los padres para 
alejar a los niños de sí. Creo por 
el contrario-y valga el parénte­
sis-, que no diciendo las perso­
nas mayores más que cosas dig­
nas como son las que deben siem­
pre decir las personas decentes, 
sólo podrá ocurrir estando los n i ­
ños delante que no comprendan 
la conversación , y esto no impor­
ta, pero quedándonos la concien­
cia serena de que no pasaría na­
da malo si lo pudieran entender. 
(Tal si se habla de máquinas, de 

. ro~~liªeieqi;~~~~!Yoi-~s 13es~:I; 
sus expansiones picaras o perver ­
sas, y eso es lo que no deben los 
niños oír. . . ¡ y ahí está. el mal! , 
¡en que los mayores necesitan to­
davía de esas expansiones! 

Decía, pues, que comía en mi 
casa el gran Pirandello, y todos 
lo escuchábamos - comprendién­
dolo o no-con respetuosa admira­
ción, porque todos sabíamos, los 
mayores y los pequeii.os, que allí 
estaba un cerebro . . . Al llegar a 
los postres, mi hi jo menor, de 
cuatro años de edad, tomó el pla­
tito con almíbar y lo bebió lle­
vándolo a los labios ... Lo miré le­
vemente y no le hice la menor in­
sinuación, como si no lo hubiese 
visto. Pirandello lo vió también y 
con una imperceptible sonrisa me 
dijo, mirando hacia el ventanal 
del jardín : " ¡Tramonta il sa­
le . . ! " "Sí - le respondí-. Bello 
atardecer!" y cuando nos levan­
tamos tuve la satisfacción de oír 
de sus labios el aplauso por mi 
forma de conducirme con los ni­
ños. "Y es así- me decía-cómo 
usted lograra que no sien tan 
aversión a las gentes. Que no se 
encuentren en público confusos y 
aturdidos. Que crean en sí mis· 
~r~did~~ezcan con fuerza y se-

Yo no le dije nada, en efecto, 
c;lelante de aquel grande hombre, 
Cuya venida a mi hogar había si­
do objeto de conversaciones con 
_mis niños. Si yo hubiese repren­
dido al pequeño delante de Piran -

)dello, la confusión de la criatura 
o hubiese abochornado y hubie­
ra dado lugar a que sus herma-
~~ ri':l;i::. lo zahiriesen y bur-

~si, P<>Co a poco se les fu é en­
senando y nunca delante de los 
extraños, no sólo porque esto hu­
milla a los niños, sino también 
Pürque como los amigos se ven 
Obligados a reír y decir que la co­
~ñes muy graciosa, se quedan los 

os sin saber qué pensar de lo 

ar:ei-1irdodi:gr:~?s~t: .. s~. madre y 
Repetimos que a los niños hay 

que tratarlos como a los grandes fe respetarles su dignidad nacien­
dÓa SU bhonor naciente, sus sen ti-

- n'l1 so re todas las cosas que co­
luenzan. Ta}-como el capullo, con 
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formación .. . 
Y como nos queda mucho que 

decir sobre timidez y valentia, so­
bre modestia y orgullo, sobre tan­
tas y tantas cosas que van for­
mando el carácter y lo t:iervierten 
con una mala educacion, conti­
nuaremos próximamente, agrade­
ciendo muchísimo las bellas cartas 
que en esta semana recibimos de 
muchos lectores de CARTELES 
que nos alientan y confortan pa­
ra proseguir. 

El estanque 
(Con tinuación de la Pág. 21) 

ni el más pequeño indicio de su 
paradero. 

En resumen, el camino pare­
cía hallarse tan expedito como 
cualquier asesino podía razona­
blemente esperar. 

Juntos dejaron su alojamiento, 
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yendo a depositar su escaso equi­
paje en la estación de Waterloo, 
en donde Hudson lo reclamó pos­
teriormente, destruyéndolo en se­
guida. 

Arribaron a la casa de Surbiton 
a prima noche. En el bolsillo lle­
vaba Hudson una almohadilla de 
terciopelo, de la clase que se em­
plea para quitar el polvo de los 
sombreros de copa, parte de la 
cual encontróse mas tarde dentro 
de la boca de la muchacha. En la 
casa había varios pedazos de 
cuerda, con _los cuales la ató y la 
suspendió por el cuello de la ba­
randa de la escalera del primer 
piso. 

Pasó las horas de obscuridad 
enterrándola en el "estanque" 
con el auxilio de una pala traída 
de antemano a la casa. 

Al siguiente día, después de ha­
ber borrado todas las señales de 
la faena de la noche, fué a visi­
tar al agente que le había alqui-

lado la casa, habló de un repen­
tino cambio de planes que le ha­
ría imposible ocuparla, y manifes­
tó que estaba dispuesto a perder 
su depósito de medio trimestre 
a cambio de la rescisión del con­
trato de arrendamiento. 

El agente se mostró conforme 
con esto, pero hizo surgir la cues­
tión del estanque. 

- Yo lo he hecho rellenar-ex­
plicó Hudson-. Desde luego, ha 
quedado formando un pequeño 
montículo, pero eso dentro de 
una semana o dos ya habrá des­
aparecido. No creo que sea obs­
taculo para alquilar la casa. 

No lo fué ... La casa no tardó 
en ser alquilada y debidamente 

~~gE:ad~ ~Wo,uk>s cl~~!i!~~ qci~ s!~ 
pamos, no formul aron queja al­
guna en cuanto a la huerta .. 

El caso de Eva Mollett fue ar­
chivado en el Departamento de 

-(Continúa en la Pág. 71 ) 
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podrh se r 1comn sudt 
dura ra muy poco ... O 
por dañar su cutis . 

~ \ 
porque el curas, ,1n1c wdo. Jelx prote­
gerse . y solo entonces cs posi b l<: 
acentuar su bc-l k·1.:a . 

• 

El dramático ... 
(Continuación de la Pdg. 67 ) 

mismo Presidente quien acompa­
ñara a la delegación ante la Jun­
ta de comodoros encargada de dic­
taminar sobre las ofertas. Los gra­
ves almirantes decidieron que 
Ericsson estaba loco, y en princi­
pio rechazaron su invento. Pero 
,la simpatía con que Lincoln ba­
bia recibido el proyecto y la de­
sesperación en que se encontra­
ban. los determinaron a aceptar, 
al cabo, la proposición del sueco, 
quien retornó inmediatamente a 
Nueva York y colocó la quilla de 
su buque en los astilleros de Tho­
mas F . Rowland, en Greenpoint, 
Brooklyn . Tres meses después, en 
enero del 62, el barquito era bo­
tado al agua, y en febrero del 
mismo año entregado al Gobierno. 

Tanto la Prensa como los inge­
nieros navales ridiculizaron aque­
lla emLarcación cuyas líneas y ar-

rADTrll:'l 

.. ., }1. ), ~,, a_ ,l .. mic.l y Jf IN)) S 
~11.. 1 :'í l.. .J. .. alm,mclras • 

El método 
Ideal de 

Belleza 
Cada mnñan a, des pués- de la - as í lo protege contr:i la imem• que durante la noche irá sua­
varseel rosrro - y antes de cm- pcrit:. Use H inds varias veces vizando su cutis. A la mañana 
polvarsc, pásese suavemente al dí:1 para suavizar y dar más siguit't\tC notará usicd los bené• 
un poco de Crema de miel y blancun a sus m:rnos. Y al ficos resultados. H inds suavi• 
almendras H inds por el rostro acostarse, vuelva a usa.r H inds za, aclara y da lozanía al cutis. 

quitectura carecían de todas aque­
llas heroicas cualidades que ha­
cian en aquella época al barco de 
guerra. El nuevo buque tenía so­
lamente 172 pies de eslora y 4.2 de 
punlal, y su casco acorazado era 
tan bajo que las olas lo barrían 
continuamente, en lugai; de des­
hacerse contra él. Su cubierta era 
completamente abierta, con sólo 
dos obstáculos, consistentes en una 
pequeña garita, toda de sólido hie­
rro, destinada al plloto y situada 
en el frente, y la torre gira to ria y 
ci!indrica de 9 pies de alto y 21 
de diámetro, colocada en mitad 
del navío. La torre había sido fa­
bricada con planchas de hierro 
que en conjunto tenian un espe­
sor de 8 pulgadas, y dentro de 
ella se habían instalado dos ca­
ñones Dahlgren de 11 pulgadas, 

~:s~ª¡~[6~c~s h~bfa~~f~~~ci~~ 
tactos en un buque. 

* El domingo 9 de marzo vló al 

Merrimac levando sus anclas de 
Sewell 's Point y colocando su proa 
de arpón hacia N ewport News, 
donde se proponía liquidar al Min­
nesota. Por cierto, el monstruo, el 
día antes, lo había pasado peor 
de lo que los Federales creían. 
Mientras combatía contra sus ad­
versarios de madera, las baterías 
de tierra lo habían sometido a 
continuo fuego , matando a uno e 
hiriendo a 21 de sus tripulantes. 
Entre los heridos estaba el coman­
dante del barco, comodoro Fran­
k lin Buchanan . Había dejado su 
espolón pegado al casco del Cum­
berland, y su chimenea y hasta 
el asta de su bandera habían si­
do deshechas por la artillería ene­
miga. 

Sus partes vitales, sin embargo, 
permanecían intactas, por lo que 
su comandante confiaba en ter­
minar el domingo el trabajo tan 
bien iniciado el sábado. Tenía ya 
al Minnesota a tiro de sus caño­
nes cuando sus tripulantes nota-

ct~r J~~l;;~era vez la presencta ' 
El barquito de Erlcsson bajo 1 w mando del teniente 'John e 

Worden, había arribado duran~ 
la noche y anclado al lado de 1 mal herida fragata. y conronn: 
el M errimac se fué acercand 
Worden puso en movimiento a 0

• 
bareo y av~nzó resueltamente h~ 
cia el terrible enemigo. 

_La not icia _de la llegada del Mo­
nitor se hab1a propagado rápida­
mente, y no menos de 50,000 per­
sonas, procedentes de todos los 
pueblos y ciudades de los alre­
dedores, presenciaron el histórico 
encuentro. Por cierto que los espec.:. 
tadores de la batalla .debieron ad.:. 
mirarse de la apariencia tan dis­
tinta que tenían los buques ad-

~i ~~~~~1st?~;s ~~~í!~s at~~;jft~i~ 
una nueva edición marina de la 
lucha entre David y Goliat. 

El Merrimac abrió la batalla 
con t res descargas de 6 de sus ca­
ñones cuando el Monitor estaba 
ya solamente a media milla de 
distancia, pero éste no le contes­
tó hasta hallarse solamente a 50 
yardas. Entonces Worden ordenó 
que parasen las máquinas e ini­
ciasen el fuego, y a cada revolu­
ción de la torre, los dos cañones 
de once pulgadas enviaron 180 li­
bras de proyectiles con intervalos 
de 8 minutos. 

Todos esos cañonazos hacían 
blanco, porque el gran volumen 
del Merrimac era siempre fácil de 
alcanzar . Sin embargo, la mayoría 
de las granadas cai.an al agua 
tras haber alcanzado la coraza, 
sin causarle daño aparente al te­
mido Leviatán . 

Dos veces, no obstante, el Ma1d­
t or le hizo a su adversario verda­
dero daño: una al alcanzarlo en 
la línea de flo tación, precisamen­
te donde la coraza se unía al cas­
co del buque, que comenzó a ha­
cer agua. 

En cuan to al Monitor, su torre 
fué alcanzada repetidamente sin 
que su coraza de 8 pulgadas cedie­
ra lo más mínimo. No le ocurrió 
lo mismo, sin embargo, a la ga­
rita del piloto, donde una granada 
disparada a !O yardas de distan­
cia logró penetrar, cegando mo­
mentáneamente al teniente Wor­
den. 

El duelo continuó desde las 8 · 
hasta las 11 de la mañana, a 
cuya hora el comandante del Mer­
r imac, desesperando de hacerle 
daño a su oponente, decidió ata­
car de nuevo al Minnesota. Pero 
sólo había hecho dos disparos con­
tra el buque, cuando el Monitor 
se interpuso entre los dos. Enton­
ces el comandante J ones t rató de 
abordar al Monitor, lo que no lo- ¡ 
gró debido a la mayor velocidad 
del buque de Ericsson , que con só-
lo un desplazamiento de 1,200 to-

-~:1~1:: a:c;~ ~b~as:>~ª~:~i:afº; 1 
una velocidad de siete nudos y 
medio por hora. El barco rebelde, 
con un desplazamiento de 4,000 
toneladas, necesitaba 22 pies de 
agua para navegar a una veloci­
dad máxima de cinco n udos. 

A las doce del día, tratando inú­
tilmente de embestir al Monitor, 
el M errimac embarrancó en un ba­
jo. Tan pronto como sus tripu­
lantes lograron ponerlo a flote, 
retornó a Sewell's Point, haciendo 
agua de un modo que ponia en 
peligro su seguridad misma. 

El Monitor quedaba en posesión 
del campo, victorioso en la lucha. 
Y desde aquel momento la supre­
macía del Norte en el mar no vol­
vió a ser retada. 

* La forma en que el barquito de ., 
Ericsson impresionó a Europa fué 
puesta de manifiesto por el Times 
de Londres. en un editorial que 
decía: 



A~~d~ªing~~sa~
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~x~eup,~~n~~ ~ 
Ircmside y el Wa.rrior , capaz de 
realizar .una batalla victoriosa 
contra ese pequeño Monitor ". 

A partir de entonces, las Arma­
das de todo el mundo adoptaron 
para sus buques la torre de Erics­
-son. En cuanto al Merrim .. ac, su 
poder fué completamente neutra­
Uzado, y unas cuantas semanas 
después, cuando McClelland co­
menzó su ofensiva en la penín­
sula, los rebeldes abandonaron 
sewell 's Point y Norlolk, dejando 
al Merrimac sin base de aprovisio­
namiento. El comodoro Tattnall, 

~vi~~nj!~~at?;a ~~~og~!fru~~ 
Jo, a cuyo efecto en el mes de ma­
yo lo embarrancó cerca de Cra­
ney Island y le prendió fuego. 

El Monitor, como el M errimac~ 
tuvo también un final dramático. 
El 29 de diciembre de ese mismo 
año fué enviado a Beaufort, Nue­
va Carolina, y a la noche siguien­
te fué alcanzado por una tormen­
ta !rente a la costa del cabo Hat­
teras, hundiéndose y pereciendo 
en el siniestro 16 de sus tripu­
lantes. 

Por supuesto, había ya realiza­
do su misión histórica y logrado 
fama imperecedera en las cuatro 
horas de su combate con el Mer­
.rtma.c. 

El estanque 
(Continuación de la Pág. 69) 

Pistas Falsas entre. los misterios 
aun sin resolver. 

rrr 
Durante su año de residencia 

en Londres Jor~e Hudson habia 
dispuesto de tiempo suficiente 

,, para todo. La difunta Eva Mollett 
no le había ocupado más que una 
tarde por semana y algún domin­
go ql!e otro. 

Con anterioridad a esto, y por 
mediación de un amigo de Sa lis­
bury, había entablado conocimien­
to con una tal Sra. Strickland, una 
Viuda en extremo rolliza, unos do­
ce años mayor que él. Durante el 
año de frecuentes entrevistas la 
amistad fu ése convirtiendo en al­
go más profwido. En noviembre 
un comunicado en el Times pro­
clamaba que se habían compro­

. metido y que contraerían matri­
monio en enero. 

No se sabe si Jorge Hudson se 
sintió atraido por la amplia per­
sona de la dama o por el hecho 
de ·que habla heredado de su di­
funto esposo un establecimiento 

~~ ~~ri~r6~1";.~n d!ª m"áuat~a~~1 
ano, Junto con una buena resi­
dencia en las atueras de Guild­
ford. 

• t . El casamiento, sin embargo, no 
uvo lugar en enero, sino en fe­

brero, debiéndose el aplazamiento 
~ ,htaaber sufrido la dama un grave 
a que al corazón", por lo cual 

eh médico prescribió un período de 
a soluto reposo. En realidad de 
~erd

1
ad, la desdichada mujer pa-

ec a ~el mal de Bright, del cual 
f~ecio dos años después, si bien 
e se ignoraba a la sazón . 
f En febrero, pues, se casaron, y 
i:eron a pasar la luna de miel en 
ta';,rne Ba,v, de cuyo lugar, no obs-
h te, vieronse obligados a mar­fa ti}se a los tres días a causa de 

Band clemencia del tiempo, regre­
Q O a la casa de la novia en 
Y :dJord, en donde se instalaron, 
da d onde l~s aguardaba una vi­
ctentee i~~re°n~G..~ aunque flore­

fío~ ~uando en cuando, a la se­
ftlab e Hudson, como se la lla-
9ue a 1 ahora,, 1~ repetía el "a ta­
le a corazon . Mas, como éra­
. siempre . pasible obedecer las 

órdenes del médico en cuanto a 
descansar, nadie se a larmaba de­
masiado por ello. 

Cada lunes solía dirigirse a la 
ciudad con el objeto de ver al 
administrador del establecimien­
to de comestibles, recibir el infor­
me de las transacciones efectua­
das la semana anterior, y extraer 
en oro dinero suficiente para sus 
gastos ordinarios. 

Como ansiaba disminuir de pe­
so, tenía por costumbre ir a pie, 
siempre que el tiempo lo permi­
tía, desde la estación de Waterloo 
hasta el establecimiento. Cuando 
así lo hacía, el camino que tenía 
que recorrer atravesaba la calle 
conocida por Walsall Place. 

Este último detalle no parece 
haber inq_uietado a Jorge Hudson 
lo mas mmlmo, puesto que jamás 
la acompañaba. El mismo Sher­
lock Holmes no hubiera podido 
hallar conexión alguna en el he­
cho de que la señora de Hudson 
pasase en ocasiones por una ca­
lle en la que, casi un año hacía, 
Eva Mollett había estado escondi­
da de la Policía. 

Mas en donde Sherlock Holmes 
hubiera fracasado, la ciega coinci­
dencia triunfó. Un telegrama fué 
entregado un jueves por . la tarde 
en la casita de Guildford. 

"He sufrido otro ataque. Ahora 

~!~yª b~i~ir~~ ~af:e~~~~5a~i~~ 
me a casa. Estoy en Walsall Pla­
ce N<> 7.-María". 

¡Walsall Place número 7! Este 
eco del pasado era, por no decir 
otra cosa,. inquietante. Si él iba 
allá, era muy posible que la se­
ñora Sidwell, la patrona, le reco­
nociese . . Quizás hasta podría re­
velar el hecho de que él había vi­
vido allí con otra mujer, osten­
siblemente su esposa. Pero no 
había necesidad, se dijo Jorge 
tranquilizándose, de perder la ca­
beza. 

Fué a ver al doctor, que era ve­
cino suyo, expiicóle lo que habia 
sucedido y le rogó que fuese a 
Waterloo y trajese a su esposa a 
su casa .. . por si requería asisten­
cia médica durante el trayecto. 

La señora, aseguró el doctor, no 
requería asistencia médica du­
rante el trayecto. El tenia otros 
casos más urgentes entre manos 
y no creía necesario encargarse 
de hacer una cosa que el mismo 
señor Hudson podía llevar a ca­
bo perlectamente bien . 

-Corriente, pues. Yo mismo iré 
-dijo Jorge .. . pero no lué. En 
lugar de eso envió a la cocinera, 
la cual volvió malhumorada muy 
cerca de la medianoche sin su 
ama. 

La señora, manifestó, habia ex­
perimentado un segUlldo ataque, 
y si bien se había repuesto bas­
tante, no tenía confianza en su 
aptitud para electuar el viaje has­
ta su casa sin su marid ). 

Jorge no hizo nada aquella no­
che ni a la mañana siguiente. Al­
rededor del mediodía llegó otro 
telegrama, instándole a que acu­
diese al punto y la acompañase 
hasta casa. Mostróselo a la coci­
nera, la cual apuntó que sería 
completamente inútil que ella hi­
ciese un segundo viaje. 

- Corriente. Entonces iré yo 
mismo-dijo Jorge por segunda 
vez, y, viendo que andaba escaso 
de menudo, pidióle prestados ocho 
chelines a la cocinera y se mar­
chó. 

Pero no fué a Walsall Place. 
Encaminóse a una casa de hués­
pedes de Bloomsbury, en donde 
estuvo oculto una semana, dando 
por sentado que su mujer se de­
cidiría a volver sola a su casa. 
Por aquel entonces los periódicos 
ocupábanse mucho del caso Baro­
da (un caso de amnesia ), y Hud-

~~~str~n~~~i~~c~~m~oe a ~~lí:;:¡ 
Place, y que an~s de llegar a su 

No puede haber salud cuando los 
rii'\ones no están sanos. 

DOLORES 
EN LAS 
COYUNTURAS 

Los dolores en las coyunturas son 
un síntoma de mal funcionamiento 
de los riñones, que no debe ser 
pasado por alto. El descuido o el 
tratamiento incorrecto de esta mo­
lestia puede conducir a un serio 
quebranto de la salud, pues los 
trastornos de los riñones son una 
enfermedad de cuidado. Las 
fricc iones o los fomentos calientes 
pueden proporcionar alivio momen­
táneo, pero mientras no se llegue a 
la causa del mal, los dolores vol­
verán. 

LOS RIÑONES SON LOS 
GUARDIANES DE LA SALUD 
Cuando los riñones están sanos, 

eliminan del organismo el exceso de 

ácido úrico, las bacterias y otras im­
purezas. Pero si a consecuencia de 
un enfriamiento, un golpe, un exceso 
u otra causa los rii'iones están entor­
pecidos e inflamados, las impurezas 

~:~~enEl r:;d~ª:~:ns:n a~::u~~n;~ 
las coyunturas y produce terribles 
dolores reumáticos. 

Vaya a la farmacia hoy mismo y ad­
quiera un frasco del remedio que ha 
ayudado a recuperar la salud a una 
infinidad de personas : las Pildoras 
De Witt para los Rii'iones y la Vejiga. 
Tome dos píldoras esta noche y ya 
mai\ana podrá observar que le están 
haciendo bien. 

En venta en todas las farmacias 1 
droguerías. Obtenga alivio adqu1-
riendo hoy mismo las legítimas 

PÍLDORAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

destino, él , al igual que el célebre 
Baroda, había sufrido un ataque 
de amnesia. 

El plan no podía ser más sen­
cillo. Aun suponiendo que nadie 
diese crédito a su aseveración de 
haber perdido temporalmente la 
memoria, la cosa no tendría ma­
yores consecuencias. 

No se le ocurrió a Jorge Hud­
son, por lo visto, que su mujer 
estuviese sinceramente encarina-

da con él. Sin duda fué ésa la 
causa de que no le pasase por las 
mientes que una esposa amante 
había de sentirse, no ofendida, 
sino a larmada por sus actos. 

Hubo un confuso cambio de te­
legramas seguido de la reaparición 
de la cocinera en Walsall Place. 
Nada, no siendo un accidente o 
algo peor, aseguraba la señora 
de Hudson, hubiera sido capaz de 

(Continúa en la Pág. 74 ) 

La Legít ima A¡uadeKolonia 1800deCn.>• 
sellas. que lm pre¡na la ropa y e l pai\ue­
lo con su perfume'ddiciot0y peralstente . 
El Jabón Kolonla 1800deja la pid frnca, 
a¡radabh y del icionmentc perfumada. 
F.I polvo de talco Kolonia 1800, de fra­
¡ancia exquisita y perle..,ta adherencia. 
Los producto• Kolonia 1800 de CruacllH 
impri men un 1ello de elegancia y distin­
ción . Su r,crfume es caracteriatico de las 

peraon&1 de gusto 
refinado. 

CARTELES 



COMENTARIO.-Queda explica­
da la posición de los cafetaleros 
de Trinidad, y nos parece muy 
justo que se les exima de segregar 
el 25 % de exportación. Las cuotas 
se fijan no sólo con el propósito 
de equilibrar la producción y el 
consumo general de un pais, sino 
también con el de ayudar direc­
tamente a las zonas que, por ra­
zones especiales, sufren las con­
secuencias de una situación de 
inferioridad. Este es el criterio que 
impera en Estados Unidos en la 
fijación de las cuotas agrícolas, y 
es el único razonable. 

* UNION DE CHAUFFEURS DE ALQUILER 
DE PLAZA DE LA HABANA 

Campanario No. 183.-Tclf'r ono M•6137 

La Habana, marzo 30 de 1937. 
Señor Director de CARTELES : 
Los que suscriben, secretario ge­

neral y secretario de la Sección de 
T~rismo y Protección de la Unión 
de Chauffeurs de Alquiler de Pla ­
za de La Habana, despues de ha­
ber leíc:Lo el magnifico editorial 
que aparece en esa revista en el 
número del 28 de marzo, no he­
mos querido perder l .a oportuni­
dad que nos brinda esa revista 
de expresar los perjuicios que he­
mos recibido por los desgobier­
nos que hemos padecido. 

La clase que representamos, nu­
merosa, laboriosa y poco conside­
rada, sufre uno de los más gran­
des desaciertos que se han reali­
zado en Cuba. ¿Hay alguna ra­
zón para que el chófer sea el en­
cargado de costear casi el total de 
las obras públicas? ¿No disfrutan 
de estos beneficios todos los ciu ­
dadanos? ¿Hay algtln enunciado 
económico que indique el gravar 

½~sf;º~6~~~r~1rf:i
1
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lujo? ¿No sería más equitattvo 
que se distribuyese ese impuesto 
entre las distintas clases sociales? 
¿No podría el Gobierno recaudar 
parte de lo que recauda por ese 
concepto, con un impuesto sobre 
el capital y sobre los ingresos? 

Opinamos que un Gobierno que 
quisiera resolver los problemas de· 
Cuba debía estudiar este asunto 
detenidamente. 

or:g;r;;cg¡ó~
st

~r::~s :;i~;g:ni~iib~ 
y las demás similares, est<in dis­
puestas a cooperar para sacar al 
pais del estancamiento en que se 
encuentra por falta de iniciativa 
y que nos afecta a todos por 
igual. 

Esperando que esta iniciativa, 
sensata y útil, no se pierda en el 
vacio, quedamos 'de usted, attos. 
y SS. SS. , 

Mi scel ánea 
* El verdadero descubridor de la 
fotografía fué José Nicéforo Niep­
ce, que en 1814 empezó a hacer ex­
perimentos para obtener fotogra­
fías permanentes. En 1829 se unió 
a Daguerre para seguir los ensa-

yo~! primer retrato fotográfico del 
natural fué el de la hermana del 
profesor Draper. 

El primer retrato de cuerpo en­
tero se hizo .en Filadelfia en 1842, 
Las primeras fotografías en papel 
se deben a Fox Talbot y datan de 
1841. Se cree que la primera foto­
grafía 1nstant3.nea es una del 
puerto de Nueva York, hecha 
en 1854. 

• En general, hasta mas allá de 
1850 en Buenos Aires se bebía mal 
vino. Suprimido el vino de la me­
sa burguesa de antaño o bebido 
con económica parsimonia, se de­
ia_ba a discrecion el agua del r ío_._ 

CARTELES. 

COMENTARIO.- Indudablemen­
te que el Gobierno podria recau­
dar con impuestos directos. no 
sobre el capital sino sobre las uti­
lidades del mismo, mucho má.s de 
lo que recauda imponiéndole a un 
articulo de primera necesidad, co­
mo la gasolina, un tributo de ar­
tículo de lujo. Pero para eso ha­
bría que reformar el sistema tri -

t~~a¡~º•el ?~set~tr~f \'itgi!~~~~~:fd~~ 
necesarios para acometer seme­
jante empresa. Es mucho más fá­
cil para ellos el fijar altos im­
puestos sobre aquello que tiene 
más movimiento comercial. Y co­
mo esto ocurre siempre con los 
artículos de primera necesidad, 
éstos son los que se gravan. 

* 
Señor Director de CARTELES: 
H aga público para 9eneral co­

nocimiento en la seccion " La Opi­
nión Ajena" de CARTELES, que 
la que éstas líneas escribe viene 
sosteniendo una batalla con la Se­
cretaría de Educación hace 8 
años 8 meses para que le abone 
lo que legalmente le corresponde 
de su legitimo hermano llamado 
Ricardo, de los mismos apellidos, 
el cual falleció el 18 de julio de 
1928 , en activo servicio, desempe­
ñando la secretaría de la Junta 
de Educación de San Nicolas, pro­
vincia de La Habana. A los 7 a,ios 
de constante batalla, se dictó el 
7 de aqosto de 1935 resolución de 
pago de todos mis adeudos, y pu­
blicada en la Gaceta Oficial de 
la República para "general conoci­
miento" y ésta es la hora en que 
no he cobrado los haberes, a pe­
sar de tener firmados los "vou­
chers" con fecha 16 de agosto del 
mismo año 35 y remitidos a la 
Junta de Educación de San Nico­
lás, según me indicaron. Ta l pa­
rece que mis derechos se arrollan, 
pues ya les he reclamado, les he 
alegado, les he suplicado, dicien ­
doles que no es un favoritismo lo 
que solicito, sino lo que legalmen­
te me corresponde ante Dios y la 
ley; oue mi situación es altamen-

que repartían por la ciudad los 
aguadores, cuyos carros descomu­
nales, con el gran pipón, eran 
tirados por bueyes. La llave era 
desconocida; el agua surg1a_ .Q.0r 
una ancha manga de cuero y el 
no siempre cristalino 11quido se 
servia en jarros de lata o de lo­
za; o, cuando más, en un gran 
vaso de vidrio. 

Receta ... 
(Continuación de la Pág. 28 

llas son los tenorios que tienen ci­
tas por las tardes. Francína es una 
buena esposa y quedará encan­
tada. 

Al día siguiente Frelin tuvo que 
que tomar en el almuerzo un mo­
jo de ajos y una pierna de corde­
ro extraordinariamente sazonada. 
Y Francina vió aparecer con ho­
rror la cacerola tras la bouilla­
baísse. Cuando quiso hacer obje­
ciones. el señor Robinete frunció 

te critica, aumentada ésta con 
mi enfermedad, pues hasta abo-

;~ii,.se;tgyg:n~.n: gp;;fg:óde YtC:á~ 
lo que dejo expuesto, no se me 
abona. 

Repita que si la legalidad y la 
justicia no se han ausentado de 
Cuba, se me haya la justicia que 
el caso requiere . 

María del Carmen RICARD-ES­
CRI CH SANCHEZ. 

COMENTARIO. - Trasladamos 
esta carta al luchador secretario 
de Educación, doctor Sirgo, por 
lo que tiene de calor humano la 
súplica de nuestra comunicante, 
aunque comprendemos, por los de­
talles que contiene, que la Secre­
taría no puede hacer efectivos 
fondos que Hacienda no le sitúa, 
por estar fuera de Presupuesto. 

En igual caso que nuestra co­
municante están miles de emplea­
dos y reclamantes. Y la unica 
manera de normalizar esta situa­
ción es reunir las reclamaciones 
de todas las Secretarias y pedir 
al Congreso que vote el crédito ne­
cesario para atenderlas. 

Bien sabrmos que la situación 
precaria del Tesoro haria difidl 
estos pagos. Pero, por lo meno.s, 
constituirían obligaciones del Es­
tado que, con un poco de buena 
voluntad, podrían tornarse en bo­
nos negociables. 

* 
La Habana, marzo 27 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Soy asidua lectora de CARTE­

LES; sus cívicas secciones "Carte­
leras". "La Opinión Ajena" y el 
editorial que usted escribe, son 
magnificas tribunas donde tienen 
acogedoras defensas todas las cla­
ses social es y todas las causas no­
bles. Con dolor he visto que una 
sola causa justa no ha merecido 
su atención, la de los olvidados 
educadores cubanos. Son los Uni­
cos empleados a quienes se les 
adeudan ocho mensualidades, son 
l os únicos a quienes se les exige 
mantener latentes las doctrinas 
de nuestros patriotas, es decir, los 
que deben rendir mayor labor pa­
triótica y cultural. y sin embar­
go, son los más olvidados. 

Al fin se han alzado voces en 

el en trecejo. 
- Las únicas gentes que nece­

sitan evitar las cebollas y los ajos 
- dijO-Son los tenorios que tiene_n 
citas por las tardes. Vamos, ca­
melo. 

Por su parte, la señora Frelin 
ofreció a su marido los platos que 
había preparado con la implacabi­
lidad de un verdugo que diera a 
elegir a su víctima entre el ve­
neno y el hacha. 

Y a las dos en punto de esa 
tarde, la Plaza de la Trinidad am­
paraba a una pareja extrañamen­
te embarazada y contenida. Nin­
guno de los dos se atrev_ía :3iquie­
ra a mirar al otro. ¡Que distante 
la encuentro!-pen,Saba el señor 
Frelin. ¡Qué tímido es !-pensaba 
Francina, desilusionada-. ¡Por 
Dios! ¡Que no se le vaya a ocu­
rrir tratar de besarme! Seis man­
zanas crudas no han hecho des­
aparecer el olor· de esos malditos 

72 

ajos. ., 
Y comenzaron una conversac1on 

cortés, como sl hubieran estado 
presentes sus consortes. 

s~t <!efe1}sa, en hacerles 1~ 
~!~it:¾;:g~~eis s~ ,~~"• ro, 
para. que una su voz a la '¿ .,:. 
demas y que se oiga en la., ~ 
esferas ofz.ctales, para lo que lo 1le 
molestado. Diga algo algo 1'er 
maso y sentido, com.ci usted •'­
hacerlo, en nuestra defe1Ua lo 
q~ie lt: valdrá la gratitud del fflCI .. 
yisteno cubano. Que su camJ)Clftc 

f¿ª p~:P:/'tr!nitret ;:r1:ici:
0ru~ 

por la vida. 

UNA M1flTlf1vfJrci.s A80S 

COMENTARIO.-Nuestra comu­
nicante se equivoca al decir que 
9ARTELES ha olvidado la «:&\181, 
Justa de los maestros, cubanoa. 
Por el contrario, cada vez que he~ 
mos tocado el tema de la docen­
cia en nuestros editoriales-y esto 
ocurre con suma frecuencia-he­
mos encarecido una mayor retri­
bución para el magisterio. Pero ea 
inútil esperar ningún aumento 
cuando los presupuestos de la se..'. 
cretaría de Educación quedan des­
mochados en Hacienda, y todo el 
dinero es poco para cubrir la vo­
racidad de n uestros políticos y la 
ascendencia de nuestra burocra­
cia. 

* Mayajigua, marzo 28 de 1937. 
Señor Director de CARTELES. 
Permitame felicitarlo por su ar 

ticulo invocando al pueblo de cu. 
ba para la asamblea nacional 
las fuerzas vivas de nuestro pai,. 
Me doy cuenta del esfuerzo gt-

Yz~~~~sci g~gou~~1~s 1:~u1::; i 
estas fuerzas que se encuentran 
tan diseminadas y faltas de una 
sincera orientación desde hac 
muchos años; puesto que nue&tro, 
políticos han sido más hábiles pa­
ra corromper todo espíritu de sa­
crificio que no unificar las fu~r­
zas vivas para bien de la patria. 

Si ustedes tienen paciencia su­
ficiente para seguir esta labor me 
permitirán les indique lo prácti­
co que resultaría empezaran por 
nombrar en primera reunión, en 
esa capital , ademas de la comi­
sión central, una comisión de orT 
ganización y propaganda para ca­
da provincia y esta con instruc­
ciones para que fuera or ganizan­
do las municipales, las que ten­
drían bajo su responsabil idad 1 
deberes el organizar y defender 
todos los derechos de las munici­
palidades y aclarando en princt­
pio que aunque parezca organiza­
ción política, su misión sera con­
denar toda politica pasada. 

Queda de usted atentamente, 
ALFREDO ESCUDERO 

• - Debe usted venir a comer con 
nosotros algún día - murmuró 
Francina. 

El señor Frelín le replicó : 
- Encantados. Su esposo es, 

acaso, quien no se sienta muy con• 
tento. El se ocupa de todo. Tam­
bién mi mujer se ocupa de todo. 
Realmente es muy Util, cuando 
uno tiene otras aspiraciones: por­
que usted y yo tenemos otras as­
piraciones, ¿verdad? 

- Nat uralmen te. 
El seguía vuelto hacia la esta­

ción de San Lazara. Ella miraba, 
con igual persistencia, en la di­
rección opuesta, hacia la calle de, 
Chateaudun . Gradualmente fue­
ron sintiendo como si una fuerza 
misteriosa les separara, una fuer­
za que nunca podrían compren­
der, una de esas fuerzas que pro­
ducen las comedias y las trage­
dias de la vida cotidiana. Duran­
te unos momentos permanecieroq 
silenciosos, espalda contra espal­
da, y cuando ella se volvió una 
vez más para mirarle, el señor 
Frelin había desaparecido. 



i\1~ SEC..CI N f~~,I deb llhuh•ecila'. Diño~ 
• ~•• . - ¡Oh, me muero, me muero! 

• · • ., -pipió muy quedito el medio po-• • • '·LA MADRECITA DICE HOY . . . llito, y el viento sopló fuerte, y 

•~A GALLINA madr:e estaba muy orgullosa de su familia de po-
. ,, · llitos. 

' • '-i?- Qué bonitos eran sus pequeños pollitos. Eran amarillos y 
~ rc-d¡jndQ,s c.am~ bQias de seda. ¡Cuán limpios estaban siempre! 
,: Ya hab1an aprendido a coger el grano y a limpiarlo de las 

pequeilas arenas. -Cuá.n buenos son Mis pollltos-pensaba la re­
choncha gallina. Corrían tan rápido como les era posible cuando la 
madre llamaba: "Chic. chic, chic.. . .. . . 

Todos menos uno. Uno que era diferente de los demás: porque 
no era ni redondo ni hermoso. El pobrecillo no trataba de picar el 

.,p;rano por si mismo, como el resto. Era un pollito perezoso, no corría 
presuroso al llamado de la madre gallina: •'Chic, chic". En realidad 
era un pollito anormal. Un dia que estaba más flojo que de cos­
tumbre. la madre gallina notó que el pequell.o tenía (mlcamente un 
ojo, únicamente una pierna y sólo un ala. 

-Tú eres sólo medio pollo-cloqueó ella-y ése es el motivo por 
rl que µa.recias tan perozoso. Yo estaba segura de que eras un pollo 
f ntero cuando saliste del cascarón. Y debes ver la manera de volver 
a ser un pollo completo.- Pero el pequeño medio pollo seguía siendo 
tan enfermo como siempre. 

Un día fué él hacia su madre - No puedo ,----,-pipió--. No tengo 
saltando en su única pierna, pe- tiempo para hacer chispas. Voy a 
gutl peg, pegutl peg. ver al rey. 

-Yo no permaneceré más tlem- Y diciendo esto, saltó cojeando, Í? en este gallinero -pipió el po- peguti peg, peguti peg. Poco a po­
#J~to. Me voy por el mundo a ver co llegó a un bosquecito. Una voz 

rev. se hizo oír desde un árbol. 
. -¡bh, no, mí pequefi.o!---cloqueó -Soy el viento-dijo- y me en­

gallina-. El rey no mirara cuentro detenido ante estas ra­
uiera a un medio pollo como mas. Quiero salir y soplar. ¿Quie­

es tú. res separar las ramas y dejarme 
Pero el medio pollito no escu- libre? Ayúdame, pequeño medio 

hó. Se fué saltando en su imica pollo. . , 
ta, peguti peg, peguti peg, pe- El po,Uito, impaciente, sacudio 

gutt peg. otra vez la cabeza. 
~ Muy pronto llegó a un arroyo. -No puedo detenerme, voy en 
_1 pequeño arroyo lloraba de tris- cam!no de_ Pa~aclo a ve_r al rey,-:-
za. pipio. Y s1guio su cammo, pegut1 
-Oh, pequeño medio pollo-ex- peg, pegutl peg. 

e mó--. Me encuentro lleno de -Por fin vló el castillo del rey. 
ierbas y no pueden mis aguas Saltó al jardín y. pasó cerca de la 

·.orrer. ¿No puedes quitarlas? En- cocina. La cocinera est?,_ba aso-
-nces yo podré seguir alegremen- mada a la ventana y vio al pe­
. ¡Por favor, medio pollo, ayú- queñito medio pollo. 

clame! - ¡Ah!- dijo-. Ahí veo un po­
' Pero el medio pollo sacudió de Jlito, y precisamente necesito uno 

un lado a otro su media cabeza: para la comida q.e1 rey. 
--0h, no, arroyito-pipió--. No Corrió y alcanzo al medio pollo 

do molestarme por ti; voy en y lo tomó en_ sus 11_1anos .. Antes 
J:&mino a ver al rey. que el pequeno pudiera siquiera 
'-Y siguió caminando en su úni- abrir el pico, la cocinera lo des-

. pata, peguti peg, pegutl peg, plumó, lo puso en la sartén con 
ti peg. Poco a poco llegó has- cebollas, perejil,, etc. El pobre me­

. un pequeño fuego. Era un fue- dio pollito sintio el agua hirvien-
chiquitito con unas cuantas te crujir. . .. 

,, thtspas aun brillantes. -Oh, agua,- p1p1~ no me cu-
~ dl:1 ~~eño fuego llamó al me- br;~r;~1 P~:i~ ~i~~~tl:' 

.. --Oh, medio pollo, ayúdame. Me - Cuando yo te dijé que me qui-
:tgaré g~1 to;;~ !ig~in~~~~o TJ~ :;r~s ~~r:Ci;rii ~~1';1~: h!~~~b~~~ 
P~e~hacer algo por mi? Yo po- da por mí. Ahora yo no te ayu­
dtia arder brillantemente con tu dare. 
,ayuda. Y el agua siguió hirviendo por-
~!. medio pollo movió la ca- qu~k ffil~o , ef~!~~-~(p'ió v;~~Ü-

'\ / -~~ 
,-.~ 
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cante-. No calientes tanto; el 
agua me quema, me lastima. 

Pero el fuego chisporroteó: 
-Cuando yo te pedi que aviva­

ras mis brasas para no apagarme, 
tú te alejaste sin hacer caso de 
mi. No te ayudaré. 

Y el fuego se creció, y el agua 
en la sartén seguía más y mas ca­
llente. La cocinera entro presuro­
sa, y se acercó para ver _si la 5<?­
pa estaba lista. El pequeno medio 
pollo oyó al viento silbar fuera de 
Palacio y lo llamó en tono supli­
cante : 

- Viento, viento, ayúdame a sa­
lir de esta hoguera. 

- No-silbó el viento-. Cuando 
yo estaba cogido entre las ramas. 
y te pedí socorro, tú seguiste in­
diferente tu camino, peguti peg, 
peguti peg. 

el pequeño fué llevado por los 
aires. Up, up, up, pujaba el vien­
to sobre el tejado. Up, up, up, se 
oía en el campanario. 

- Unicamente un medio pollo 
como tú puede portarse como tú 
l o has hecho-silbó el viento-. Te 
quedarás en lo más alto de la to­
rre hasta que seas un pollito com­
pleto, y cada vez que yo pase por 
aquí te moverás en la dirección 
que yo quiera. 

El viento colocó al medio pollo 
en la punta del campanario, y el 
pollito tuvo que permanecer allí 
e impelido por él, voltearse de un 
lado a otro sin descanso. Ahora 
el pequeño medio pollo es una 
veleta. Las gentes.del poblado sa­
ben por él en q;i_direcctqn sopla 
el viento. . . 1--. 

CONTESTANDO A LOS NIAOS 

VlOl.ETA CABRERA . - Hace mucho 
tiempo que te debo un parra nto ente­
ro. Hoy t e lo dedico, y ya ves que es 
el primero. Espero lindos trabajlt.os y 
que me sigas queriendo como hasta. 
nhora. Recibe los primeros besitos de 
miel esta semana. 

Sll.VJA PEREZ, Mq.nguito.-Envtame tu 
dirección exacta para enviarte tu re­
galo. 

ISABEl. V YONEY MARTJNEZ TEl.l.A­
DO.-¡Qué apllcadltos me han resultado 
estos dos hijitos nuevos! Los ~rabaJttoa 
están muy bien y la cartita de la chi­
quitina, también . La entiendo perfec­
tamente a pesar de lo enredadlta que 
está. Espero que siempre me envlen tra­
bajitos lindos para quererlos mucho. 

l.UISITA NIETO , Oriente.-Tu regallto 
ya lo reclblrt\s pronto. 

ALICIA PIRON BAUTlSTA .-Tu cruci­
grama llegó un poco borrado. H11.:1; otro 
que este claro. y saldrá. 

FANCY GONZAl.EZ, Cten/uer,o,.-Tu, 
dibujo no puede salir en estas páglnas 
s1 no lo haces con ti nta china. Lo espero 
hecho as! para publlcártelo . 

LYA BONll.LA, Costa JUca .-Envfame 
tu dl recclóll exn.cta pn.ra enviarte tu re­
galo. 

QUETICA QUIRONES, Barahona.-T e 
repito lo mismo Que a Lya Bonilla : en­
via me tu dirección exacta. No te he ol• 
vldRdO. 

MERCEDES SERRANO , C. Miranda.­
Tu carta no te la habla contestado por­
que tu turno no habfl\ lleg11.do hl\sta 
ahora. Envlame trabajitos lindos que te 
los publicaré sl están correctos. 

JULIO O. SED, Santa Clara.-No me 
hl\S envll\do colaboración. Te pareces a 
Estebn.n, mi ,•eclno, en lo olvidadizo. 
'"La Madrecita" está muy enoJl\da cou 
los dos. 

NORA IIUERTA SAINZ.-No te olvido, 
mi buernt nenlta. Tus trabl\Jttos siempre 
los reclbO y ten por segu ro que tendri.s 
tu premio a fines de a11o. Sigue como 
hasta n.hora . 

LID!,'- ROBERT.-Ya que eres unn hi­
jita mayor-aunque me tienes .un po­
quito olvidada-, quiero que me cnvles 
tus trabajos de composición con frecuen­
cia. No te he olvidado a pesl\r de tu 
sllenclo prolongado. 

YOLAND,'- TORROELl."-, Camagí!ey.­
Espero que seas una buena hijita . En­
\'!ame trabajos bien hechos. 

GLOR IA TRIANÁ .-T u primita Floral­
di\, que vtve en Agramonte. en 11\ calle 
de Independencia número ll . quiere co­
municarse contigo. Escrlbele. 

NEREY FARALDO , Santiago de Cuba . 
- Eres una picarona. Me tienes olvidada. 
pero YI\ ves cómo te recuerdo. Dile n 
tu herml\llltn menor que me escriba tam­
bién. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEM,'-NA .­
M¾ Mlcaeln Morfrt. Ml\nati: Rafnellto 
Otelza : .Cellnn Agulrre, Gu1rntÁ.nnmo; Be­
dello Perez Alvnrez, Holguin: Marcela 
Norlega Negrón. Herrera: Cach\ta Rodri­
guez, Bartte: Ernesto Montero · Rodr{­
guez, Tun:1s: Eva Golrlz de las Lla nas. 

Nl19OS PREMIADOS 

Cámara fotográfica. : Lourde.t E.t­
plno.ta , 

Jabom·s Catarineu : Luis Loren.:o. 
Rt•t rato de Lorcns: Eusebla Gar­

mcnd.fo . 
R,•,wfircncia: No h e recibido las 

¡,ol uciones esta semana. 

, & ft'Tl:""I ~C 



LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

ANDRES JACKSON 

Fué éste el séptimo Presidente 
de los Estados Uni­
dos , en 1828, y re­
electo en 1832. Mi­
litar también, lu­
chó contra los in­
dios con toda ener­
gia y pacificó Nue­
va Orleá.ns. Fué 
un mandatario ho­

'-'-'-"--'--'--~ . nesto y patriota, y 
durante su gobier­

no pudo pagarse la deuda pública. 
Jackson murió en el año 1845. 

LA CHOCHA. 

más chica que la -==::.....c=c.. perdiz, vive en Es­
paña, Francia e 
Italia. S~ caracte­
riza por su pico 
muy largo, recto y 
fino. El plumaje es 
gris ro j i z o con 
manchas n e g r a s. 
Prefiere los lugares 

._ ____ _. sombríos para vi-
vir y se alimenta de lombrices y 
orugas. Su carne es sabrosísima. 

MAS DE ... 

.. . medio millón de 
franceses viven en países 
extranjeros y en la si­
guiente ·proporción: Esta­
dos Unidos, 127,000; Bél­
gica, 81,000; Argentina, 
80,000 ; Suiza, 40,000; Ca­
nadá, 21,000; España, 20 
mil; E:gipto, 18,000; Gran 
Bretana, 16,000; Brasil, 
14,000; Alemania, 13,000; 
Mónaco e Italia, 9,000 ca­

da uno, siguiendo luego, en me­
nos proporción : Uruguay, Chile, 
México y China. 

EL YEN/SE/ 

Río siberiano de la Rusia asta.: 
tlca, que tiet)e 
su origen en 

~ Mongolia , Chi-
na, y desembo­
ca en el Océano 
Glacial A r ti co. 
Tiene un reco­

rrido de 5,000 kilómetros, y pe.r­
manece helado durante los meses 
de invierno. 

DIJO EL SAB IO 

Habla poco. Ganarás mucho con 
ello, pues aprender a callar es 
aprender a saber. 

EL ANTEBRAZO 

Lo constituyen dos huesos: el 
cübito, interiormente, y el radio, 
por fuera. Su articulación con el 
húmero la forma el codo. 

CARTAS DE NnQOS 

La Habana , m arzo 9 de 1931 . 
Sra. Dulce M1 B . de Roselló ( .. La Ma­

drecita" J. 
Estim ada " Madrecita": 
Le ruego publique en su leida sección 

la siguiente carta que con toda gratitud 
dedico al Club Rotario de La Habana. 

Señ ores del .Club Ro tar lo de La Ha­
bana . 

Estimados 3eñores: 
Mi carta tien e por . ob fe to en vlarle.t 

las mds expre.!ivas g racias por et i nte­
rés que demo3t ró e.ta inst it ución en h.a­
cernos pasar dias muy fe lice.t durante la 
Semana del Niño. JI .!O bre tOdo por la 
grata vis ita a nuestra escuela de los 
señores doctor Martinez M orales y Al• 
fonso Roseiló . 

En el dia dedicado a la Escueta y d 
Maestro, pa.mmo., momentos muy gratos 
con la presenCia de tan buenas personas. 

El doctor Martfnez tu vo la gentileza 
de obsequiarnos con ~indos cstuch.es de 
pluma fuente y lapiceros, que fueron 
sorteados por a1da, y también una pluma 
fuente entre los maestros, siendo agra­
ciada nues tra muy querida señortta, la 
doctora Elia Sarditias. 

El señor Roselló nos ofreció traer un 
cine y fui m os gratamente sorprendidas 
en la mañana de l viernes con su visita. 

Jl/o hat¡ u.ovelaJ.. ... 
El Doctor ha prescr ito el 

JARABE "ROCHE" 
y todo está de nuevo perfecto! 

• 
El JARABE "ROCHE" curo rápidamente: 

la tos, los catarros, lo 
bronquitis, lo gripe, 

los resfriados. 

Es absolutomente inofensivo y pued~ 
administrarse o los niños sin temor. 

• 
Es un maravilloso medicamento 
contra las diarreas y las infeccioHS 

intestinales. 

JARABE "ROCHE" 
CE THIOCOL 

El JARABE "ROCHE" 
fortifica y descongestiona los pulmones, 
suprime la tos, Auidihco las secreciones, 
facilita la expectoración, y combate los 
microbios de lo Tuberculosis. 

De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., París. 

CARTELES 

ultimando los preperat1vo.!, y la buená 

ft~~7:;esz! ~oc~~i;:~ftó.,d~o~e~':°"!u:e:; 
exhibieron pelfculoa fn,tructfva3 e inte­
r esante.,. 

Tuvimos el placer de conocer a "La 
Mad_recita" de CARTELES, quien nos pro­
metió volver otro dfo pero sostener una 
de .!U, bella.! charla., con nosotrcu,, 

Por toda.! esta., bondades pera. con. 
no3otra, , asi como el bello obsequio del 
bu.tto de don Pepe, y la buena. literatura. 
civicomoral que .,e no., distribuyó. envio 
una vez m1b la.! gracia.., al Club Rotarfo 
.V e3peciahnente a 103 3eff.ore, citado, que 
no., visitaron. 

Muy caritlosarnente, 
MARGARITA NOEM( CASTELLANOS. 
Alumna del aula. '! ~e la Escuela N ~ G~. 

La · Habana, 10 de marzo de 1937 . 
Querida "Madrecita":· 
Le hacemos ésta para decirle que nos­

otra., e.ttamos formando una. biblioteca 
circulantft y qutsttramos que tutea nos 
ayudara a reuntr uno.! libros, y la mae3-
tra. nos ha dicho que usted es muy 
bondado3a con los nitlos. · 

Se despide de usted atentamente, y le 
ruega nos perdone, 

CLOTILDE MONER. 
Alumna del aula 3, Escuela N 1 2. Ce• 

rro, 563. 

LO QUE ·ESCRIBEN LOS NIROS 

LA OBRA DE JUANITO 

Por Manuel Pérez Soret 

Era dia de Reyes. A Juanlto le hablan 

fí~~~ :s~ ~1;1g~~~.d~~~~!1~~e e~~! 
ba encantado. Aquella maf'iana salló, co­
mo de costumbre, a. visitar a uno de sus 
compafl.eros que vivía cerca dt¡¡, su casa 
para. mostrárselos. Al cruzar una calle 
vió, acurrucado en una esquina de ésta., 
por el !río, a un pobre nlt\o, de su esta.­
tura, descalzo y vestido de h arapos, 
que imploraba una limosna por el amor 
de Dios. 

Compadeclóse Ju.anito de él y le dló 
su abriguito y sus za.patitos que querla 
tanto. Regocija.do al recibir esto, el pe­
quefl.o no tuvo palabras con qué expre­
sar su gratitud, y rué corrlend.o por toda 
la calle loco de alegria. 

Al llegar Juanlto a casa de su ami­
guito, éste le preguntó qué le hablan 
traído los Reyes. Entonces Juanito, m i­
rando a los ojos de su compatl.ero, le 
respondió lleno de alegria: 

-Una obra de caridad. 

El estanque 
(Continuación de la .. Pág . 71) 

impedir a Jorge que acudiese en 
su ayuda. ¿ Qué más natural, par 
lo tanto, que antes de volver a 
su casa con la cocinera, fuese a 
informar a la Policía de la mis­
teriosa desaparición de su ma­
rido? 
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da~!s~ªi:;ir i~~~~ó Ío~ l':~sift1~; 
de Londres, y esto, como es na­
tural, era de la com·petencia de 
ScotJand Yard . 

En Scotland Yard, el nombre de 
Jorge Hudson llamó indirecta­
mente la atención del sargento 
Haskins, el cual un año antes ha­
bia estado ocupado en la búsque­
da de Eva Mollett. Era curioso, 
pensó, que ahora le tocase a Jor­
ge desaparecer, pero no era. más 
que curioso. Aparentemente, no 
podía existir conexión lógica al­
guna entre lo:S dos sucesos, Y no 
fué sino el puro formalismo ofi­
cinesco lo que le impelió a enviar 
un memorándum al Departamen­
to de Pistas Falsas, en donde sin 
duda lo archivarían como un "eco" 
del caso de Eva Mollett. 

No habiendo dado resultado los 
informes pedidos a los hospita­
les, Haskins tomó el tren para 
Guildford, y allí habló, entre otras 
personas, con el doctor y la co­
cinera. 

-¡Esto parece uno de esos ca­
sos de amnesia!-pensó el sar­
gento, que también había leido 
todo lo relacionado con el céle­
bre Baroda. 

Empero, tanto si estaba sufrien­
do de amnesia como si no, Jorge 
no podía vivir mucho tiempo con 
los ocho chellnes de la cocinera, 
por lo que, con objeto de asegu­
rarse, Haskins fué a entrevistar ai 
administrador de la sucursal del 
banco en donde Jorge tenía cuen­
ta corriente. 

Dos días después, Haskins fué 

Informado por teléfono de · 
cheque de Hudson por diez qi't!'! 
hab1a sido ingresado eil la cu.el' . 
ta de una casa de huéspede,¡ ci; 
:~~'resi:,_u'ii' ca1!.as~~u envtó 1lli 
cual telefoneó al poco ra~ 111 
~ºag~r!~~~e acababa de sentar. 

La búsqueda habla terminado J 
y el Departamento de Pista,¡ h1 • 
sas fué debidamente !nfortnac1~ 
~=di:e el misterio había sido acla-

rv t 

_ El S\\)>Orln~endente Tarrant apu. 1 
co la vieja formu!a de dar par au­
P)lesto que exist1a una conextón 
l~g~:~e~!it!~~:~s palpablemen-

Aplica9-a la fórmula, surgtó una 
conclusion: que Jorge habla de­
m9strado una calculada y slate­
m~tica repugnancia por acudir al 
numero _7 de Walsall Place. y l>Or 
medio de la clase de deducctones 
semicien tíficas en las que se ·ba­
saba la teoría del Departamento 

~~~~1:i~i~º~j:;gi\e~~~io~i~: cr:~ 
~olf~ft'riosa. desaparición. de E_va 

Dió instrucciones a uno de sus 
agentes subordinados de traer a 
la señora Sidw~u. la p:itrona, a 
Scotland Yard sm falta a las trea 
de la tarde, y a las tres de la tar-
~~ ~~ rr¿~~o ¡f~j~~~ q~~o~~?a: 
~fa 1~6 !nhi:::cc~~nósferi"Iib1~ti~ 
con el objeto de dejar arreglada · 
cierta formalidad en cuanto a su · 
"desaparición". 

En el camino hacia el despacho 
de Tarrant el confiado Jorge 
1:Iudson fué visto y reconocido por 
la señora Sidwell. La supuesta 

~~~eª
1
b!~rí/~mi~f1~:r -N!f1:ntc;jor 

modo posible la historia de eu· 
pérdida de memoria a su cariño­
sa esposa. 

Un doble relevo de agentes ves­
tidos de· paisano, empero, recibió 
instrucciones de acompañarle dia­
cretamente hasta Gulldford, y de 
vigilarle sin cesar hasta nuevu 
órdenes. 

Mientras tanto, el superinten­
dente Tarrant escuchaba de la-­
bias de la señora Sidwell que Jor­
ge Hudson, bajo el nombre de 
Wall, había residido en su Casa 
en compañía de una joven, en la 
misma época en que representa..: 
ba el papel de novio abrumado 
por la pena, y urgía al Yard a que 
redoblase sus esfuerzos para ha­
llar a su perdida futura esposa, 
Eva Mollett. 

¿A dónde marchó la pareja al 
dejar la casa? La señora Sidwell 
no tenia la menor idea. . pero les 
había oído hablar de una casita 
que fueron a ver una vez y se 
proponían visitar de nuevo. La 
señora Sidwell no sabía dónde es­
taba la casita, pero creía que se 
iba a ella por la estación de Wa-

~fóAº~tlªv16u;a!~ 
1
~e p!~m~!:a ~~= 

rrlendo para coger el tren. 
Una circular fué enviada pron­

tamente a todas las estaciones de 
Policía en la linea dentro de un 
radio de cien millas de Londres, 
con órdenes de interrogar a to­
dos los agentes de casas .de sus 
respectivas localidades. 

Dos dias más tarde, el super­
intendente Tarrant hablaba con 
el agente de Surbiton, el cual. le 
dijo cuanto sabía en relacfón con 
el "Sr. Wall", intercalando, ca.SI 
como de pasada, la historia del 
proyectado estanque. 

Aquella tarde misma, con el cor­
tés permiso del dentista que te­
nía alquilada la casa, Scotland 
Yard dió principio a las excava­
ciones. 

Hudson fué ahorcado en agosto. 
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CRUCIGRAMA 

Horizontales: Vertlcalc:s. 
1- Exh;te. 
2---Cero. 
3---COII\. 

• • 11. \/ 

'¡4- .11 ·•º 
LABERINTO 

Todos mis h ijitos 
Inteligentes que 
logren solucionar 
correctamente es~ 
te laberinto tan 
Intrincado que 
Herrera- un hijito 
mayor es el au• 
tor-ha hecho, 
t,mdrán a su fA .• 
vor cinco punto8. 

1- Mes del año. 
5--Ediflclo propio pnra 

habitar. 
7-El naipe de ml\i; valor. 
8---Cabeza de ganado. 
9-Donaba. 

n - No está. bueno. 
12- Pa rte del a\'c. 

4- Hembra del oso. 
5-Nombre de letra. 
6--Igual al 7 110rizontal. 

!O-Papagayo. 
11-· ·AlltClllC'rldiano (In\'.) 

~ F.ste crucigrama lo ha enviado un hijito muy aplicado y muy consw.nte: Raid González. 
¡J de Cascorro. Todos los niños que lo solucionen correctamente entraran en el sorteo de 

los premios siguientes: una cámara !otográflca, un estuche de acuarela, un retrato ta­
maf\o 12 por 16 hecho en la fotografía Lorens ~- Jabones Cntarineu . s niños de la 

Benetlccncla entra tamblen en c,ste sorteo 

. del almuerzo. les informaron 
',Olumna española se acercaba. 
•na era mandada por el coro­
''\;de. Sandoval que, noticioso 

dad, de los cubanos. dispuso 
ra el ataque. Gómez arde-
~ se quedara en la retaguar­
mieatras él avanzaba. Pero 
in revólver a un ayudante 
'o obstante las órdenes de 

;n~.ltó a seguirle adelante. 

/ 

SOios, se lanzaron entre 1a humareda . 
El enemigo los recibió con una de,¡,cnrs:a 
cerrada y Martí cayó empapado en san­
gre. Los espatl.oles recogen su cadli.ver. 
cuando Mlt.xlmo Góme:t se entera de la 
desaparición de Martl. pensando que ha 
caldo prisionero o que su cadli.ver se 
encuentra en poder de los espaflolcs. se 

foi:°~~ee::~1~:¡in::~~~! l~~e~it1~g~~~~ 
s iguiendo el rastro de aquél, emprende. 

Aquella noche. en el cnmpament.o mam ­
bl "no hubo necesidad de tocar i;ilen cto". 
Alguien dijo: '"El Apóstol" . La columna 
espafiola se vló obligada a acampar a 
causa de un fuerte aguacero y el cuerpo 
de Martí permaneció toda la noche bajo 
la lluvia. Ya enterrado. los españoles hi­
cieron exhumar y llevar a Santiago de 
Cuba s u cadáver , para que no quedara 
duda de su muerte . De'lpués de identifi-

cado, fué llevado al cementerio. 

.:i.~ 

• 2.S 

¿DE QUE SE RIE 
EL MONITO? 

Eso es lo que us • 

t!d~ue~~f~s~~~r·. 
Pues si as! lo de• 
sean, tomen un 
lápiz y unan en 
f O r m a sucesiva 
los números des ­
de el I hasta el 
3{ es decir. del 1 
a l 2, del 2. al 3. 
del 3 al 4. y ns! 
sucesivamente 
hasta llega r u l 
número 34. Los 
sol ucionlstas ten. 
dran como premio 

3 puntos . 

~~!~e~~ ~s~!!e
1
p~l~~t;~c::t ·~1~g~:fv:~1f;g; 

pelean hombres de hidalga condlc1ón co ­
mo nosotros. desaparecen odios '!,. renco­
res. Nadie que se sienta inspirado de no­
bles sentimientos debe ver en estos yer­
tos despojos un enemigo. Los mltltares 
cspaf1oles luchan hasta morir: pero tie­
nen consideración para el vencido y ho-

nores para los muertos"". 
FIN 
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